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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


Batallón  Colombia 

Como  resultado  de  varias  conversa¬ 
ciones  entre  los  gobiernos  de  Colombia 
y  los  Estados  Unidos  se  acordó  el  retiro 
del  Batallón  Colombia  de  Corea.  Este 
batallón  mereció  altos  elogios  del  go¬ 
bierno  estadinense.  Colombia  mantendrá 
en  el  Lejano  Oriente  la  fragata  Capitán 
Tono  (E.  X,  22).  El  batallón  está  in¬ 
tegrado  por  28  oficiales,  171  suboficia¬ 
les  y  600  soldados  (C.  X,  24). 

Colombia  en  Quito 

Al  segundo  congreso  interamericano 
de  educación,  reunido  en  Quito,  asistie¬ 
ron  como  delegados  de  Colombia,  entre 
otros,  el  ministro  de  educación,  Aurelio 
Caicedo  Ayerbe,  y  el  rector  de  la  uni¬ 
versidad  nacional,  Jorge  Vergara.  Te¬ 
mas  del  congreso  fueron  puntos  de  es¬ 
pecial  importancia  como  la  unificación 
de  pénsumes,  reconocimiento  de  títulos, 
intercambio  cultural,  etc.  Sobre  la  parti¬ 
cipación  de  Colombia  en  el  congreso  hizo 
estas  declaraciones  el  ministro  Caicedo: 

La  participación  de  Colombia  fue  suma¬ 
mente  destacada,  y  el  discurso  pronunciado 


por  mí,  ante  el  Congreso  en  pleno,  produjo 
la  mejor  de  las  impresiones.  En  el  campo  de 
la  desanalfabetización  de  adultos,  pudimos 
presentar  realizaciones  muy  avanzadas  con 
el  ejemplo  de  las  escuelas  radiofónicas.  En 
cuanto  al  intercambio  cultural,  la  experien¬ 
cia  adquirida  con  el  Icetex  nos  permitió  pre¬ 
sentar  una  ponencia  de  gran  importancia  que 
puede  llegar  a  convertirse  en  una  ampliación 
al  campo  internacional  de  la  labor  de  dicho 
instituto.  Se  creará  una  especie  de  bolsa  de 
becas,  para  intercambio  de  estudiantes  en¬ 
tre  los  distintos  países  de  Iberoamérica.  (K. 
X,  24). 

Mr.  Holland  en  Colombia 

En  el  almuerzo  ofrecido  por  el  presi¬ 
dente  de  la  república  al  señor  Holland, 
secretario  auxiliar  de  estado  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  para  los  asuntos  interame¬ 
ricanos,  el  teniente-general  Rojas  Pinilla 
en  su  discurso,  se  refirió  especialmente 
a  dos  puntos:  la  cooperación  económica 
y  la  penetración  protestante  en  Co¬ 
lombia. 

Como  bases  de  cooperación  económi¬ 
ca  señaló:  un  mercado  estable  y  precios 
justos  para  nuestros  artículos  de  expor¬ 
tación,  especialmente  el  café;  un  sistema 
adecuado  de  consulta,  análogo  al  esta- 


Periódicos  citados  en  este  número:  C..  El  Colombiano ;  Ca.,  El  Catolicismo.  DC.,  Diario 
de  Colombia;  DGr.,  Diario  Gráfico;  E.,  El  Espectador;  Pa.,  La  Patria;  R.,  La  República ; 
Sem  ,  Semana;  T.,  El  Tiempo. 
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blecido  en  el  terreno  político,  para  las 
relaciones  comerciales  interamericanas; 
fomento  de  la  industria  privada  de  la 
América  Latina;  estímulos  eficaces  para 
la  afluencia  de  capitales  a  estos  países 
y  sistemas  que  permitan  una  mayor  uti¬ 
lización  del  crédito. 

Es  necesario,  — añadió — ,  que  industriales, 
comerciantes,  campesinos,  obreros,  y,  en  ge¬ 
neral,  contribuyentes  de  cada  país,  se  den 
cuenta  de  que  cada  dolar  que  viene  a  la 
América  Latina,  en  pago  de  los  productos 
que  figuran  en  nuestra  capacidad  de  oferta, 
vuelve  a  los  Estados  Unidos  en  pago  de  los 
productos  manufacturados:  que  en  la  Amé¬ 
rica  Latina  se  trabaja  con  salarios  que  pue¬ 
den  calcularse,  en  promedio  de  un  dólar  dia¬ 
rio  para  producir  bienes  que  se  cambian  por 
artículos  elaborados  con  salarios  dos  o  tres 
veces  mayores  por  hora;  que  cuando  el  ama 
de  casa  americana  tiene  que  pagar  medio  cen¬ 
tavo  de  dólar  más  por  cada  taza  de  café,  los 
industriales  americanos  pueden  vender  a  los 
países  productores  del  grano  quinientos  u 
seiscientos  millones  de  dólares  más  en  ma¬ 
quinaria,  en  elementos  de  transporte  \  en 
artículos  para  levantar  el  nivel  de  vida  de 
estos  pueblos;  que  nuestra  capacidad  com¬ 
pradora  depende  del  precio  de  los  artículos 
que  vendemos  en  Estados  Unidos;  que  lo> 
excedentes  de  la  producción  norteamericana 
que  no  pueden  encontrar  mercado  en  Europa 
y  en  otros  continentes,  seguirá  encontrando 
demanda  en  Latinoamérica,  y  más  amplia 
aún,  si  es  más  eficaz  la  cooperación  econó¬ 
mica  interamericana;  que  la  mora  en  el  pago 
de  los  bonos  procedentes  de  empréstitos  he- 
,  ehos  a  Latinoamérica  sólo  alcanza  al  10% 
a  tiempo  que  la  de  los  bonos  procedentes  de 
préstamos  hechos  a  otros  continentes  alcan¬ 
zan  hasta  el  67  por  ciento;  que  de  las  ocha 
grandes  ciudades  del  continente,  cuatro  se 
deben  al  esfuerzo  y  al  espíritu  creador  de 
los  latinoamericanos  y,  finalmente,  que  en 
estos  países  la  rata  de  crecimiento  del  nivel 
de  vida  ha  llegado  al  3  por  ciento,  según  es¬ 
tadísticas  recientes  y  muy  autorizadas,  cuan¬ 
do  en  los  mismos  Estados  Unidos  y  en  el 
Canadá  no  ha  pasado  del  2  por  ciento. 

Sobre  el  problema  de  la  penetración 
protestante  dijo  el  señor  presidente: 

Con  el  deliberado  propósito  de  rectifica** 
erradas  informaciones,  muy  extendidas  en  el 
exterior,  me  referí  al  problema  de  la  pene¬ 
tración  protestante  en  Colombia,  en  mi  dis¬ 
curso  de  posesión  el  pasado  7  de  agosto.  No 


creí  que  mis  palabras  fueran  objeto  de  una 
interpretación  tan  intencionadamente  equivo¬ 
cada,  a  pesar  de  su  calidad  y  del  alto  y  justo 
espíritu  que  las  inspiraba.  En  esa  solemne 
ocasión  afirmé,  porque  conozco  a  mi  pueblo, 
que  el  individuo  que  abandona  la  religión  ca¬ 
tólica  por  la  influencia  protestante,  no  se 
vuelve  protestante  sino  deja  de  ser  católico, 
es  decir,  se  convierte  en  un  hombre  sin 
creencias  que  irremediablemente  cae  en  bra¬ 
zos  del  comunismo. 

«Debo  reiterar  que  en  Colombia  existe  la 
libertad  de  cultos  y  que  el  gobierno  no  aho¬ 
rra  esfuerzos  para  garantizar  su  ejercicio  y 
puede  asegurar  que  durante  mi  gestión  ad¬ 
ministrativa  no  he  recibido  quejas  ni  olvi¬ 
dado  medidas  para  que  todas  las  autoridades 
hagan  respetar  esta  libertad.  Pero  también 
es  irrefutable  que  casi  la  unanimidad  de  los 
colombianos  profesan  la  religión  católica,  por 
lo  cual  nuestra  Constitución  le  reconoce  ca¬ 
tegoría  de  elemento  esencial  del  orden  social. 
Si  el  colombiano  tiene  una  fe  que  ha  sido 
la  de  sus  mayores,  y  en  armonía  con  ella  or¬ 
dena  su  vida  individual,  familiar  y  colectiva, 
no  puede  aceptarse  la  tendencia  a  darle  o 
imponerle  una  fe  distinta,  porque  además  del 
desconocimiento  de  una  realidad  que  hace 
feliz  a  un  pueblo  y  es  digna  de  respeto  para 
propios  y  extraños,  afectaría  innecesariamen¬ 
te  las  buenas  relaciones  de  dos  pueblos  since¬ 
ramente  amigos,  se  originarían  los  peligros 
propios  de  toda  campaña  tendiente  a  la  sis¬ 
temática  sustitución  de  credos  religiosos,  y 
en  último  pero  fatal  término,  un  dramático 
desconcierto  espiritual  en  el  cual  los  prin¬ 
cipios  materialistas  del  comunismo  interna¬ 
cional  encontrarían  campo  excepcionalmente 
abonado. 

En  su  contestación  el  señor  Holland 
tuvo  palabras  de  elogio  para  Colombia 
y  para  su  participación  en  la  lucha  de 
Corea;  terminó  formulando  sus  votos 
por  una  más  estrecha  cooperación  en  el 
futuro  (R.,  T.  X,  9). 

Otro  almuerzo  ofrecieron  los  indus¬ 
triales  colombianos  al  señor  Holland  en 
el  Country  Club  de  Bogotá.  En  contesta¬ 
ción  al  discurso  del  doctor  Carlos  Sánz 
de  Santamaría,  dijo  el  funcionario  esta- 
dinense:  El  problema  básico  de  nues¬ 
tros  pueblos  es  la  determinación  que 
han  tomado  de  vivir  mejor.  Esta  deter¬ 
minación  es  un  factor  productivo  de  un 
valor  enorme  porque  hace  posible  que 
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todo  el  hemisferio  americano  coordine 
sus  esfuerzos.  Dos  caminos  se  presentan, 
uno,  el  camino  de  la  economía  contro¬ 
lada,  que  en  ningún  rincón  del  mundo 
ha  dado  buen  resultado;  otro  el  de  la 
libre  empresa,  estilo  siglo  xx.  Podemos 
demostrar  al  mundo  que  por  este  últi¬ 
mo  camino  podemos  hacer  de  este  he¬ 
misferio  un  lugar  privilegiado. 

Esto  se  debe  hacer  para  que  este  he¬ 
misferio  sea  mejor  para  vivir,  no  para 
combatir  al  comunismo.  Es  un  error 
creer  que  solo  por  el  camino  económico 
combatiremos  al  comunismo.  El  combate 
contra  el  comunismo  es  un  combate  es¬ 
piritual. 

Nuestra  aportación  al  mejoramiento 
de  toda  América  puede  hacerse  en  tres 
campos:  campo  del  comercio,  campo  de 
la  financiación  y  campo  de  la  ayuda  téc¬ 
nica.  En  el  campo  del  comercio  nuestra 
política  será  la  enunciada  por  el  presi¬ 
dente  Eisenhower:  estabilizar  y  robus¬ 
tecer  el  comercio  internacional  porque 
sabemos  que  si  no  vendemos  y  compra¬ 
mos  a  nuestros  vecinos,  nuestra  propia 
economía  no  puede  progresar. 

En  el  campo  de  la  financiación  cree¬ 
mos  que  la  mayoría  de  los  capitales  que 
vendrán  a  sostener  el  desarrollo  eco¬ 
nómico  de  nuestros  pueblos,  deben  venir 
de  fuentes  particulares.  «Creemos  nos¬ 
otros  que  si  es  que  se  quiere  que  vengan 
inversionistas  del  exterior  no  hay  que 
hacer  otra  cosa  que  establecer  esas  con¬ 
diciones  que  alientan  al  inversionista 
doméstico,  porque  todos  somos  iguales: 
lo  que  espanta  al  inversionista  colom¬ 
biano,  espantará  al  inversionista  extran¬ 
jero,  lo  que  encantará  al  inversionista 
colombiano,  también  atraerá  al  extran¬ 
jero».  Dos  factores  son  alentadores:  tra¬ 
to  sin  discriminación,  y  oportunidad  ra¬ 
zonable  para  repatriar  utilidades. 

Hay  muchos  proyectos  para  los  cua¬ 
les  no  hay  capitales  particulares,  y  que 
por  tratarse  de  dólares  o  por  otros  mo¬ 
tivos,  este  capital  tiene  que  venir  del 
exterior.  Por  medio  del  Export  and  Im- 
port  Bank,  agencia  controlada  por  mi 
gobierno,  «atenderemos  toda  solicitud 
de  préstamo  que  satisfaga  ciertos  requi¬ 


sitos  sanos,  prácticos  y  económicos,  y 
que  sean  para  proyectos  que  no  consi¬ 
guieron  capitales  particulares,  a  pesar  de 
las  condiciones  implantadas  por  el  go¬ 
bierno». 

A  través  de  la  ayuda  técnica  podemos 
todos  ayudarnos  mutuamente. 

Me  ha  sorprendido  encontrar  la  idea 
de  que  la  política  nefasta  de  mi  gobier¬ 
no  es  la  de  mantener  a  los  pueblos  lati¬ 
nos  en  una  situación  de  surtidores  de 
materias  primas,  para  que  las  trasforme¬ 
mos  nosotros  y  se  las  vendamos  después 
a  premios  elevadísimos^ 

Yo  realmente  no  veo  nada  que  merezca 
nuestra  atención  en  el  caso  del  café.  Mucha 
propaganda  pero  se  imponen  y  rigen  las  leyes 
de  la  oferta  y  la  demanda.  Ayer  alguien  me 
dijo,  o  un  periodista  me  preguntó:  dado  el 
hecho  de  que  las  agencias  del  gobierno  nor¬ 
teamericano  están  librando  un  programa  para 
disminuir  el  consumo  del  café,  ¿cree  usted 
que  el  aumento  en  el  precio  del  grano  pueda 
aportarse  a  un  intento  sano  y  justo  de  uu 
pueblo  productor  de  café  que  protege  sus 
intereses?  Yo  le  dije:  no  puedo  partir  de  la 
base  que  parte  usted,  porque  por  lo  que  sé, 
no  hay  ningún  intento  dentro  de  mi  pueblo 
para  reducir  el  consumo  del  café  o  para  per¬ 
suadir  al  gobierno  norteamericano  de  que  el 
aumento  del  café  deba  atribuirse  a  influen¬ 
cias  nefastas. 

Este  discurso  de  Holland  fue  muy 
comentado  por  la  prensa  colombiana. 

Visitantes 

De  paso  para  el  congreso  interame¬ 
ricano  de  educación,  convocado  en  Qui¬ 
to,  permanecieron  algunos  días  en  Bo¬ 
gotá  el  ministro  de  educación  de  Espa¬ 
ña,  Joaquín  Ruiz  Jiménez,  y  el  rector 
de  la  .universidad  central  de  Madrid, 
Pedro  Laín  Entralgo.  La  universidad 
nacional  otorgó  al  señor  Ruiz  Jiménez 
el  título  de  doctor  honoris  causa  en  de¬ 
recho  y  ciencias  políticas.  El  rector  de 
la  universidad  de  Madrid  habló  en  la 
Academia  colombiana  de  historia,  el  día 
de  la  raza,  sobre  la  soledad  del  descu¬ 
bridor  de  América,  y  en  el  Teatro  Co¬ 
lón  dictó  una  conferencia  sobre  El  sen¬ 
tido  de  la  enfermedad. 

Misión  francesa 

Para  asistir  a  la  ceremonia  de  la  inau- 
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guración  de  la  empresa  siderúrgica  de 
Paz  de  Río  el  gobierno  francés  envió 
una  lujosa  delegación  presidida  por  el 
ministro  de  aviación  de  Francia,  Dio- 
mede  Catroux,  y  el  exministro  de  in¬ 
dustria  y  comercio  Jean  Marie  Louvel. 

Orden  «San  Garlos» 

El  gobierno  nacional  creó  la  orden 
nacional  San  Carlos,  con  el  fin  de  pre¬ 
miar  a  los  colombianos  o  extranjeros  que 
hubieren  prestado  señalados  servicios 
a  la  nación  en  el  campo  de  las  relacio¬ 
nes  exteriores. 

Diplomáticos 

0  Presentaron  sus  credenciales  ante  el 
presidente  de  la  república,  el  29  de  oc¬ 


tubre,  los  nuevos  embajadores  de  El 
Salvador  y  Honduras,  señores  Guillermo 
Machón  .de  Paz,  y  Jacinto  Octavio 
Durón 

0  El  gobierno  nacional  nombró  em¬ 
bajador  al  doctor  Gilberto  Alzate  Aven- 
daño  ante  el  gobierno  de  España ;  al 
doctor  Carlos  Arango  Vélez,  ante  el  go¬ 
bierno  del  Brasil,  y  al  doctor  Teófilo 
Quintero  Fex,  ante  el  gobierno  de  Pa¬ 
namá.  En  el  mismo  decreto  es  designado 
ministro  plenipotenciario  ante  el  gobier¬ 
no  de  Haití  el  doctor  Luis  Humberto 
Salamanca. 

Más  tarde  el  doctor  Mauricio  Obregón 
recibió  el  nombramiento  de  embajador 
en  Caracas. 


II  -  POLITICA  Y  ADMINISTRATIVA 


EL  PRESIDENTE 
En  Caldas 

El  presidente  de  la  nación,  teniente- 
general  Gustavo  Rojas  Pinilla,  visitó  el 
14  de  octubre  las  ciudades  de  Armenia 
y  Calarcá  en  el  departamento  de  Cal¬ 
das.  En  el  discurso  que  pronunció  en  la 
primera  de  estas  ciudades,  se  refirió  de 
una  manera  especial  al  decreto  sobre 
injuria  y  calumnia,  próximo  a  aparecer, 
con  las  modificaciones  que  le  fueron  in¬ 
troducidas. 

En  Calarcá  su  discurso  versó  sobre  la 
situación  económica.  La  inquietante 
fluctuación  de  los  precios  del  café,  dijo, 
obliga  al  gobierno  y  a  los  cafeteros  a 
volver  los  ojos  a  otros  cultivos,  y  espe¬ 
cialmente  a  la  industrialización  del  país, 
para  evitar  que  nuestra  economía  de¬ 
penda  solamente  de  la  industria  cafetera. 
Con1  la  empresa  siderúrgica  de  Paz  de 
Río  se  presentan  halagadoras  perspecti¬ 
vas  para  las  grandes  y  pequeñas  indus¬ 
trias  complementarias. 

Las  condiciones  económicas  favora¬ 
bles  de  que  hemos  disfrutado  en  los  úl¬ 
timos  tiempos  han  creado  en  muchos  la 


conciencia  de  que  podemos  vivir  como 
si  Colombia  fuera  una  nación  poderosa 
y  rica,  que  puede  derrochar,  y  no  han 
pensado  que  nuestras  riquezas  son  en 
gran  parte  potenciales  y  que  la  mayoría 
de  las  cosas  importantes  para  el  futuro 
están  todas  por  hacer.  «Existe  una  con¬ 
ciencia  ligera  que  elabora  sus  juicios 
influida  por  el  ostentoso  oropel  que 
deslumbra  en  el  centro  de  nuestras  gran¬ 
des  ciudades,  pero  que  desconoce  las  la¬ 
cras  y  angustias  que  se  sufren  en  las 
barriadas  y  en  las  intimidades  de  la 
familia  obrera  de  la  clase  media». 

En  el  orden  del  comercio  internacional 
añadió,  es  indispensable  revisar  la  si¬ 
tuación  desfavorable  en  que  se  encuen¬ 
tra  Colombia  con  relación  a  otros  paí¬ 
ses,  pues  no  es  justa  la  política  actual 
de  comprar  artículos  por  sumas  apre¬ 
ciables  en  países  que  nada  nos  com¬ 
pran  (Pa.  X,  15). 

EL  GOBIERNO 

Decreto  sobre  injurias  * 

La  comisión  de  juristas  y  periodistas, 
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integrada  por  los  doctores  Alberto  Lle¬ 
ras  Camargo,  Gilberto  Alzate  Avendaño, 
Francisco  de  Paula  Pérez  y  Antonio 
Rocha,  y  encargada  de  preparar  un  pro¬ 
yecto  de  enmienda  al  decreto  2835  sobre 
injurias,  presentó  las  siguientes  modifi¬ 
caciones:  a)  mantenimiento  de  la  dis¬ 
tinción  entre  delitos  de  calumnia  e  in¬ 
juria;  b)  disminución  de  las  penas  esta¬ 
blecidas  en  el  decreto;  c)  creación  de 
jueces  de  prensa  en  cada  capital  de  de¬ 
partamento,  con  todas  las  condiciones  y 
prerrogativas  de  los  funcionarios  del 
órgano  jurisdiccional  y  dependientes  de 
este;  d)  derecho  para  el  acusado,  por 
delitos  de  calumnia  e  injuria,  de  retrac¬ 
tación  y  rectificación  (R.  X,  8). 

El  gobierno  aceptó  en  gran  parte  es¬ 
tas  modificaciones.  Ellas  fueron  tenidas 
en  cuenta  en  el  decreto  3.000  que  reem¬ 
plazó  al  2835.  El  ministro  de  justicia, 
Luis  Caro  Escallón,  explicó  las  reformas 
en  una  conferencia  radiodifundida  por 
la  Radio  Nacional. 

El  gobierno,  dijo  el  ministro  de  jus¬ 
ticia,  no  ha  pretendido  dictar  un  esta¬ 
tuto  de  prensa,  ni  vulnerar  la  libertad 
de  ésta.  La  única  libertad  que  el  gobier¬ 
no  ha  querido  corregir  es  la  libertad  de 
calumniar  e  injuriar.  El  decreto  2835  es¬ 
tablecía  una  jurisdicción  especial  en  el 
conocimiento  de  estos  delitos;  la  comi¬ 
sión  aceptó  la  conveniencia  de  la  juris¬ 
dicción  especial  y  sugirió  la  creación  de 
jueces  especiales  de  prensa,  escogidos  por 
la  Corte.  El  gobierno  no  podía  aceptar 
la  denominación  de  «jueces  de  prensa», 
pues  no  pretende  referirse  a  esta  sino  a 
la  calumnia  e  injuria  en  general,  y  por 
esto  llama,  en  el  nuevo  decreto  a  estos 
funcionarios  «jueces  departamentales  de 
ganrantías  sociales».  Serán  escogidos  de 
ternas  que  el  presidente  de  la  república 
pasará  a  la  Corte  suprema.  Se  aceptó  el 
mantenimiento  de  la  distinción  entre  el 
delito  de  calumnia  y  el  delito  de  inju¬ 
ria.  Se  suprimió  la  entrega  al  ofendido  de 
la  mitad  de  la  sanción  pecuniaria  y  se 
disminuyó  la  cuantía  de  las  sanciones. 
La  comisión  insistió,  dice  más  adelante, 
en  que  se  concedieran  efectos  jurídicos 
a  la  rectificación  del  periódico  y  a  la 
retractación  del  ofensor.  El  nuevo  de¬ 


creto  les  atribuye  esos  efectos,  en  los 
artículos,  16  y  17  que  dicen: 

Artículo  dieciséis — Si  al  ejercitar  el  dere¬ 
cho  que  el  artículo  19  de  la  ley  29  de  1944 
confiere  al  ofendido,  éste  solicitare,  además, 
que  su  rectificación  sea  publicada  por  dos  ve¬ 
ces  consecutivas  en  la  primera  página  del 
periódico,  y  así  se'  verificare,  se  entenderá 
extinguida  la  acción  para  intentar  la  querella 
por  calumnia  o  injuria,  siempre  que  a  cada 
una  de  las  dos  inserciones  mencionadas  pro¬ 
ceda  la  manifestación  del  director  de  la  pu¬ 
blicación  en  que  declare  su  plena  conformi¬ 
dad  con  la  rectificación  enviada. 

Cuando  se  tratare  de  radioperiódico,  la 
solicitud  del  ofendido  se  referirá  a  la  primera 
parte  de  la  emisión  del  radioperiódico. 

Artículo  diecisiete — Antes  de  dictarse  sen¬ 
tencia  de  primera  instancia,  si  el  sindicado 
de  injuria  o  calumnia  presenta  al  juez  re¬ 
tractación  concebida  en  términos  expresa¬ 
mente  aceptados  por  el  ofendido,  quedará 
exento  de  pena  y  se  terminará  el  proceso. 

Cuando  el  medio  empleado  en  la  divul¬ 
gación  calumniosa  o  injuriosa  hubiere  sido 
publicación  impresa  o  radiodifundida,  para 
la  validez  de  la  retractación  se  requerirá, 
además,  que  sea  publicada  en  la  forma  y 
número  de  inserciones  señalados  por  el  ar¬ 
tículo  anterior. 

Si  el  querellante  no  aceptare  la  retracta¬ 
ción,  no  obstante  estar  concebida  en  forma 
satisfactoria,  el  juez  decidirá,  de  imrfediato, 
si  es  suficiente  para  reparar  plenamente  la 
ofensa  sufrida,  y  en  caso  afirmativo,  surtirá 
los  efectos  legales  señalados  en  el  inciso 
primero,  previo  el  cumplimiento  de  los  re¬ 
quisitos  de  publicidad  ordenados  por  el  inci¬ 
so  segundo. 

La  República  comentó  el  nuevo  de¬ 
creto  en  un  editorial  que  tituló  Un  de¬ 
creto  admirable  (R.  X,  16^.  El  Tiempo 
(X,  17),  aunque  reconoce  que  corrigió 
.  «en  gran  parte  los  gravísimos  errores 
que  contenía  su  predecesor»,  le  encuen¬ 
tra  «el  defecto  de  la  imprecisión,  de  la 
vaguedad  eñ  los  términos,  de  la  negli¬ 
gencia  en  materias  idiomáticas». 

Consejos  administrativos 

Por  el  decreto  N9  3170,  del  29  de 
octubre,  el  gobierno  nacional  reglamen¬ 
tó  el  funcionamiento  de  los  consejos  ad¬ 
ministrativos  departamentales  y  muni¬ 
cipales,  que  reemplazan  a  asambleas  y 
cabildos.  En  él  se  señaló  el  19  de  no¬ 
viembre  como  fecha  de  instalación  de  los 
consejos  administrativos  departamenta- 


les,  y  el  15  de  diciembre  para  los  mu¬ 
nicipales.  Como  funciones  se  les  señala 
taxativamente  las  administrativas,  y  se 
les  prohíbe  ocuparse  de  asuntos  de  ca¬ 
rácter  político  (R.  X,  30). 

La  dirección  nacional  liberal,  respon¬ 
diendo  a  una  consulta  de  doña  Julia 
Ocampo  Avendaño,  había  desautorizado 
la  presencia  del  liberalismo  en  estos  con¬ 
sejos  (T.  X,  10).  Pojr  este  motivo,  va¬ 
rios  de  los  elegidos  presentaron  sus  re¬ 
nuncias  y  fueron  reemplazados  oportu¬ 
namente.  El  19  de  noviembre  se  insta¬ 
laron  en  todas  las  capitales  de  los  de¬ 
partamentos  los  consejos  administrati¬ 
vos  con  la  asistencia  de  los  consejeros 
liberales  nombrados  (R.,  DC.,  T  XI,  2). 

LOS  PARTIDOS 
Política  liberal 

0  A  raíz  de  un  incidente  surgido  en¬ 
tre  el  doctor  Julio  César  Turbay  Aya- 
la  y  Alberto  Galindo,  al  censurar  este  la 
doble  moral  de  la  dirección  del  libera¬ 
lismo,  que  prohíbe  el  ingreso  de  los  li¬ 
berales  en  los  consejos  administrativos, 
y  a  la  vez  aplaude  los  nombramientos 
de  estos  para  los  cargos  diplomáticos, 
los  miembros  de  la  dirección  presenta¬ 
ron  renuncia  de  sus  cargos. 

En  su  carta  de  renuncia,  dirigida  a 
los  doctores  Alfonso  López,  Eduardo 
Santos  y  Carlos  Lleras  Restrepo,  los 
miembros  de  la  dirección  afirman  que 
el  31  de  octubre  termina  su  mandato, 
pues  para  esta  fecha  fue  convocada  la 
convención  nacional,  sin  que  sea  óbice 
el  que  esta  no  pueda  reunirse.  «Con¬ 
cluido  nuestro  mandato  y  eliminada  por 
ahora  la  posibilidad  de  reunir  la  conven¬ 
ción  del  partido,  añaden,  son  ustedes.  .  . 
los  llamados  a  reasumir  la  jefatura  su¬ 
prema  del  liberalismo.  .  .»  (T,  X,  17). 


Los  doctores  López,  Santos  y  Lleras 
en  una  entrevista  con  el  presidente  de 
la  república,  celebrada  el  19  de  octubre, 
obtuvieron  autorización  para  convocar 
la  convención  de  su  partido  en  la  pri¬ 
mera  semana  de  diciembre.  Hablaron 
luégo  con  los  miembros  de  la  dirección 
liberal  y  se  determinó  que  estos  con¬ 
tinuarían  al  frente  del  partido  hasta  la 
reunión  de  la  convención  (T.  X,  20). 
Como  fecha  de  esta  asamblea  se  ha  fi¬ 
jado  el  6  de  diciembre  (E.  X,  30). 

Declaraciones  del  doctor  López 

El  Espectador ,  del  25  de  octubre,  pu¬ 
blicó  unas  declaraciones  del  doctor  Al¬ 
fonso  López,  que  han  sido  muy  comen¬ 
tadas.  En'  ellas  dice:  «Lo  que  pienso 
proponer  como  una  contribución  al  so¬ 
siego  público,  o  más  concretamente,  co¬ 
mo  una  salida  al  impasse  político  ac¬ 
tual,  es  que  se  estudie  la  forma  de  ex¬ 
tender  a  la  rama  ejecutiva  del  poder 
público  la  aplicación  del  sistema  de  la 
representación  proporcional  de  los  par¬ 
tidos  que  consagra  nuestra  constitución 
para  la  rama  legislativa  y  la  jurisdic¬ 
cional». 

Semana  (XI,  19)  las  comentaba  así: 

La  nueva  intervención  de  López,  califi¬ 
cada  por  algunos  como  inútil  e  innecesario 
gesto  que  coloca  al  liberalismo  en  el  plan 
de  pedigüeño,  y 'por  otros  como  una  hábil 
jugada,  va  a  producir  un  resultado  muy  in¬ 
teresante  en  la  próxima  convención  liberal. 
Los  convencionistas  no  van  a  saber  si  dar  su 
voto  de  confianza  a  la  Diliberal  por  su  po¬ 
sición  ante  el  gobierno,  o  cargar  sobre  los 
miembros  dé  esa  dirección  el  fracaso  de  las 
gestiones  para  la  colaboración. 

Homenaje 

El  29  de  octubre,  en  el  restaurante 
Temel,  fue  ofrecido  un  homenaje  al  doc¬ 
tor  Ricardo  Hinestrosa  Daza,  rector  del 
Externado  de  Derecho  y  político  liberal. 


¿Tiene  su  niño  tos  ferina?  dele  Bromoformina  J.  G.  B . 
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BANCO 


Balance  en 

ACTIVO: 


ORO  Y  DEPOSITOS  EN  EL  EXTERIOR: 

Oro  físico  y  Depósitos  a  la  orden  en  Bancos  del 

Exterior  ...  . . $  335.851.106,28 


Aporte  en  oro  Fondo  Monetario  Internacional  . . .  24.365.543,69 

Valores  Autorizados .  5.850.000,00 


Total  de  reserva  legal . 

'  CAJA  Y  DEPOSITOS  ESPECIALES: 

Fondos  en  el  exterior .  19.847.464,22 

Billetes  nacionales . 5.383.517,00 

Moneda  fraccionaria .  548.512,08 

Otras  especies  computables . (  79.045,13 


366.066.649,97 


25.858.538,43 


Total  de  reservas . 

Otras  especies  no  computables 


391.925.188,40 

94.047,22 


Total  de  caja  y  bancos  del  exterior . 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  A  BANCOS  AC¬ 
CIONISTAS: 

Préstamos: 

Vencimientos  antes  de  30  días  .  . 

Vencimientos  antes  de  90  días  .  . 

Descuentos : 

Vencimientos  antes  de  30  días  «. 

Vencimientos  antes  de  60  días  .  . 

Vencimientos  antes  de  90  días  . . 

Vencimientos  a  más  de  90  días 

Descuentos  de  Damnificados  (Decretos  1766  y  2352  de 
1948): 

Vencido . 

Vencimientos  antes  de  30  días . 

Vencimientos  antes  de  60  días . 

Vencimientos  antes  de  90  días . 

Vencimientos  a  más  de  90  días  . . 


25.460.696,64 

26.693.266,83 

25.855.748,70 

110.705.116,48 


1.235.000,00 

1.198.500,00 


2.433.500,00 


188.714.828,65 


68.420,25 

234.948,75 

116.441,50 

27.841,50 

16.827.025,15 


Descuentos  (Decreto  384  de  1950) : 

V encimientos  antes  de  30  días . 

Vencimientos  antes  de  60  días . 

Vencimientos  antes  de  90  días . 

Vencimientos  a  más  de  90  días  . 

F  RESTAMOS  Y  DESCUENTOS  A  BANCOS  NO 
ACCIONISTAS: 

Préstamos : 

Vencimientos  antes  de  30  días . 

Vencimientos  antes  de  90  días . 

Descuentos : 

Vencimientos  a  más  de  90  días . . 


FRESTAMOS  AL  GOBIERNO  NACIONAL: 

Vencimientos  a  más  de  90  días  ...  ••••••••,• 

PRESTAMOS  A  OTRAS  ENTIDADES  OFICIALES: 

Vencimientos  antes  de  ,30  días . 

Vencimientos  antes  de  90  días . 


FRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  A  PARTICULARES: 

Préstamos : 

Vencimientos  antes  de  30  días . 

Vencimientos  antes  de  60  días . 

Vencimientos  antes  de  90  días . 

Vencimientos  a  más  de  90  días . 


18.257.721,40 

10.493.545,93 

8.714.334,16 

35.139.799,63 


6.100.000,00 

2.200.000,00  8.300.000,00 


3.000.000,00 


* 

2.000.000,00 

7.500.000,00 


816.148,00 

585.500,00 

262.000,00 

2.621.061,22 


4.284.709,22 


Descuentos :  t  \ 

Vencido  . . . . 

Vencimientos  antes  de  30  días  ...  •• 

Vencimientos  antes  de  60  días . 

Vencimientos  antes  de  90  días . 


164.080,00 

20.113.405,00 

44.951.905,00 

88.622.541,50  153.851.931,50 


DE 

31  de 


392.019.235,6 2 


191.148.328,65 

17.274.677,15 

72.605.401,12 

11.300.000,00 

31.676.200,00 

9.500.000,00 


158.136.640,72 


f 


LA  REPUBLICA 

Octubre  de  1954 


INVERSIONES: 

Acciones  del  Banco  Central  Hipotecario . 

Documentos  de  Deuda  Pública  y  otros . 


13.810.000,00 

293.927.743,81  307.737.743,81 


APORTE  BANCO  INTERNACIONAL  DE  RECONS¬ 
TRUCCION  Y  FOMENTO  . 

APORTE  EN  M/C.  FONDO  MONETARIO  INTER¬ 
NACIONAL  . .  ... 

DEUDORES  VARIOS . 

CUENTAS  POR  AMORTIZAR  —  DECRETO  2057 

DE  1951  . .  ...  . . 

EDIFICIOS  DEL  BANCO . . .  ... 

PLATA  QUE  GARANTIZA  LOS  CERTIFICADOS 

DEPOSITOS  EN  BANCOS  AFILIADOS . 

DEPOSITOS  EN  OTRAS  ENTIDADES  . 

OTROS  ACTIVOS . ' . 


13.649.317,91 

73.123.780,45 

11.882.133,36 

10.840.900,09 

16.677.463,29 

216.000,00 

6.728.000,00 

459.750,00 

25.613.471,43 


TOTAL  DEL  ACTIVO 


$ 


1.350.589.043,51 


PASIVO : 


BILLETES  DEL  BANCO  EN  CIRCULACION  $ 
DEPOSITOS : 

De  Bancos  Accionistas . 

De  Bancos  no  Accionistas . 

Del  Gobierno  Nacional .  . 

Judiciales . 

De  otras  Entidades  Oficiales . 

De  Particulares  ...  .  . . 

Otros  Depósitos . .  . 


641.822.395,50 


228.668.486,14 
42.994.047,60 
188.251.988,24 
8.057.291,07 
14.541.733,98 
939  750  59 

849*787, 67  484.303.085,29 


GOBIERNO  NACIONAL  —  DEUDA  INTERNA  .. 
ACREEDORES  VARIOS: 

Gobierno  Nacional  . .  . 

Otros  Acreedores . 


3.538.054,65 

10.591.508,16 

6.844.145,78  17.435.653  94 


Total  del  Pasivo  .Exigible . 

BANCO  INTERNACIONAL  DE  RECONSTRUCCION 

Y  FOMENTO  . 

CAPITAL  Y  RESERVAS: 

Capital  Pagado  .  . 

Fondo  de  Reserva  . 

Reservas  Eventuales . 


1.147.099.189,38 

12.165.618,55 

23.198.000,00 

13.181.884.51 

28.849.224.51  65.229.109,02 


CERTIFICADOS  DE  PLATA  EN  CIRCULACION 
FONDO  MONETARIO  INTERNACIONAL  (No  en- 

cajable)  . •  . 

CONVENIOS  INTERNACIONALES . 

OTROS  PASIVOS . 


216.000,00 

73.109.953,47 

6.425.805,98 

46.343.367,13 


TOTAL  DE  PASIVO 


$ 


1.350.589.043,51 


PORCENTAJES  DE  RESERVA: 


Reserva  legal  para  Depósitos  .  15,00% 

Reserva  legal  para  Billetes  .  . .  46,16% 

Reserva  total  para  Billetes  .  49,26% 


TIPOS  DE  DESCUENTO: 

Para  Préstamos  y  descuentos . 

Para  Obligaciones  con  Prenda  Agraria .  . . .  .•  • 

Para  Operaciones  sobre  productos  en  los  Almacenes  Generales  de  Depósito 


4% 

3% 

3% 


El  Gerente,  LUIS-ANGEL  ARANGO 
El  Subgerente-Secretario,  EDUARDO  ARIAS-ROBLEDO 
El  Auditor,  JAIME  LONDONO  GONZALEZ 


III  -  ECONOMICA 


Café 

La  baja  de  los  precios  del  café  en  los> 
mercados  de  los  Estados  Unidos  ha 
afectado  de  una  manera  extraordinaria 
a  la  economía  colombiana,  pues  Colom¬ 
bia  es  un  país  prácticamente  monocul- 
tor.  Preguntado  el  ministro  de  hacienda, 
Carlos  Villaveces,  sobre  la  posición  del 
gobierno  en  esta  emergencia,  respondió: 

«Con  menor  entrada  de  divisas  mu¬ 
chos  planes  tendrán  que  ser  aplazados, 
y  se  hará  lento  y  difícil  el  desenvolvi¬ 
miento  económico.  Con  la  ayuda  eficaz 
y  oportuna  de  la  federación  de  cafeteros 
el  país  ha  resistido  la  campaña  bajista, 
procurando  defender  su  patriotismo». 

Anunció  que  el  país  tendría  que  vol¬ 
ver  a  la  restricción  de  importaciones  en 
forma  calificada,  es  decir,  procurando 
limitar  la  compra  de  los  artículos  me¬ 
nos  esenciales. 

«Pese  a  estas  dificultades,  añadió, 
que  espero  sean  de  carácter  transitorio, 
la  economía  del  país  es  sana,  y  tiene 
bases  de  firmeza  que  la  capacitan  para 
defenderse.  La  producción  de  Colombia 
se  encuentra  ampliamente  diversificada 
y  en  desarrollo  creciente»  (R.  X,  18). 

0  Como  consecuencia  de  esta  baja, 
el  comité  de  defensa  del  café  acordó  re¬ 
bajar  el  precio  de  reintegro  del  café  de 
U.  S.  $  128  a  $  115,  con  lo  que  se  su¬ 
prime  prácticamente  el  impuesto  a  la 
exportación  del  grano,  pues  este  solo  se 
cobra  cuando  el  valor  de  cada  saco  es 
superior  a  115  dólares.  Días  después  se 
redujo  aún  más  el  precio  de  reintegro 
fijándolo  en  110  dólares. 

Consejo  nacional  de  economía 

Por  decreto,  fechado  el  22  de  octu¬ 
bre,  el  gobierno  nacional  creó  el  consejo 
nacional  de  economía,  dependiente  de 
la  presidencia  de  la  república,  que  será 
.  su  órgano  consultivo.  Estará  integrado' 
por  el  ministro  de  hacienda,  el  gerente 
del  Banco  de  la  República,  el  gerente  de 
la  federación  nacional  de  cafeteros  y 


cuatro  miembros  de  libre  nombramiento* 
del  presidente  de  la  república.  Serán 
funciones  del  consejo  estudiar  los  pla¬ 
nes  y  programas  económicos  que  le  pre¬ 
sente  el  gobierno  y  aconsejarlo  en  su 
política  económica  en  los  ramos  mone¬ 
tario,  fiscal,  crediticio  y  cambiario.  Para 
los  préstamos  externos  será  un  requisito 
indispensable  el  concepto  favorable  del 
consejo  (R.  T.  X,  23). 

Importaciones 

Para  defender  el  equilibrio  de  la  ba¬ 
lanza  de  pagos,  el  gobierno  dictó  varias 
medidas  que  restringen  las  importacio¬ 
nes:  varias  mercancías,  consideradas 
como  no  esenciales,  se  catalogaron  den¬ 
tro  del  segundo  grupo;  se  elevó  el  im- 
'  puesto  de  timbre  al  80%  del  valor  de  los 
registros  de  importación  de  estas  mer¬ 
cancías;  se  prohibió  a  los  particulares  * 
la  importación  de  algunos  víveres,  que 
se  producen  en  el  país;  solamente  po¬ 
drán  ser  introducidos  por  la  corporación 
de  defensa  de  productos  agrícolas;  se 
duplicó  el  valor  del  depósito  previo  para 
la  importación  de  mercancías  en  general 
(R.  T.  X,  23). 

Encaje  bancario 

La  directiva  del  Banco  de  la  Repú¬ 
blica  suprimió  los  encajes  adicionales, 
establecidos  en  este  año.  Al  regresar  ai 
encaje  normal  del  18,  más  un  5%  que 
los  Bancos  deben  mantener  en  bonos  de 
la  Caja  de  crédito  agrario,  los  Bancos 
disponen  de  una  mayor  elasticidad  de 
crédito,  que  se  dirigirá  al  fomento  de 
la  producción  (T.  X,  23;  Sem.  XI,  1), 

Presupuesto  nacional 

i 

El  nuevo  presupuesto  nacional  para 
1955  se  fijó  dentro  de  la  nueva  política 
de  reajuste,  impuesta  por  la  baja  del 
café.  En  lugar  de  los  1.235  millones  que 
se  prospectaban,  se  fijó  en  939  millones 
de  pesos.  El  presupuesto  de  gastos  es 
el  siguiente:  „ 
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LE  GUSTA  A  TODOS 
porque  es  sana  y  agradable 


K//  siempre 

,  CONCRETO 

!X  $  > 

(ÍESISTENCI/U'CALIDAD 

¿ararti  izadas 


Calle  13  N 


Presidencia  de  la  República  ...  •• 
Servicio  de  Inteligencia  Colombiano 


Ministerio  de  Gobierno . . . 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores . 

Ministerio  de  Justicia . ••••'•'**'  ’• . 

Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  Publico,  ordinario  ••;  ••• 
Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  Público.  Deuda  Publica 

Nacional . .  . 

Departamento  Nacional  de  Previsiones . 

Ministerio  de  Guerra . 

Fuerzas  de  Policía . 


Ministerio  de  Agricultura  .  . 
Ministerio  de  Trabajo  . .  . 
Ministerio  de  Salud  Pública 


Ministerio  de  Fomento . . . 

Ministerio  de  Fomento:  .  . 

Para  el  Instituto  de  Fomento  Municipal  ...  ...  • 

Para  el  Instituto  de  Aguas  y  Fomento  Eléctrico 


$ 


Ministerio  de  Minas  y  Petróleos 
Ministerio  de  Educación  Nacional: 

Ordinario . 

Para  Universidades  . 


Ministerio  de  Comunicaciones . 

Ministerio  de  Obras  Públicas . 

Departamento  de  Contrataría  ...  • •  •  ■ •  •  . . 

Departamento  Administrativo  de  Estadística . 

Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  Publico:  '  ...  $ 

Para  el  Instituto  de  Crédito  Territorial  •  •  • . , . 

Para  el  Instituto  de  Colonización  e  Inmigración . 


12.000.000,00 

5.000.000,00 


43.000.000,00 

21.500.000,00 


12.000.000,00 

5.000.000,00 


3.400.000, C0; 
8.000.000,00 
17.500.000,00 
13.500.000,00 
44,000.000,00 
83.346.017,61 

120.000.000,00 
500.000,00 
178.000.000,00 
65.000.000,00 
16.500.000,00 
15.000.000,00 
36.000.000,00 
1.800.000,00  - 


17.000.000,00 

3.100.000,00 


64.500.000,00 

23.000.000,00 

150.000.000,00 

8.000.000,00 

6.500.000,00 


17.000.000,00 


Presidencia  de  la  República: 

Para  la  Televisión  Nacional  ...  •  •  • 
Para  le  Secretaría  de  Acción  Social 


5.000.000,00 

10.000.000 


15.000.000,00 


INDUSTRIAS 

Memorial  de  los 

•  r  •  ' 

gremios  económicos 

Al  inaugurar  la^mpresa  siderúrgica  de 
Paz  de  Río,  dijo  en  su  discurso  el  pre¬ 
sidente  de  la  nación: 

He  dado  las  instrucciones  necesarias  a  fin 
de  que  los  distintos  organismos  que  tienen  la 
dirección  económica  del  Estado  vean  la  ma¬ 
nera  de  aumentar  hasta  el  máximo  las  in¬ 
versiones  del  capital  privado  en  nuevas  in¬ 
dustrias  y  atraer  capitales  extranjeros  que 
puedan  ayudarnos  decisivamente  en  esta  eta¬ 
pa,  en  la  cual  aspiramos  a  elevar  el  nivel 
de  vida  de  la  población  colombiana,  para 
liberarla,  como  lo  dije  en  mi  alocución  del 
7  de  agosto,  de  la  miseria,  la  enfermedad  y 
la  ignorancia.  En  esta  éra  del  hombre  co¬ 
lombiano  es  indispensable  fomentar  la  par¬ 
ticipación  de  la  iniciativa  privada,  para  que 


través  de  su  esfuerzo  sea  posible  crear 
levas  fuentes  de  producción  y  de  progreso, 
e  este  estudio,  al  cual  invito  a  todos  los 
emios  y  asociaciones  económicas  para  que 
esenten  al  gobierno  sus  iniciativas,  podra 
lir  un  estatuto  que  dé  amplias  garantías 
contenga  incentivos  suficientes  piara  du- 
icar  en  pocos  años  nuestra  actividad  eco- 


Alentados  con  estas  palabras,  los  gre¬ 
mios  económicos  de  la  nación  dirigieron 
al  jefe  del  estado  una  carta  en  que  ex¬ 
ponen  sus  opiniones  sobre  un  plan  de 
garantías  e  incentivos  para  la  iniciativa 
particular.  La  carta  lleva  la  fecha^  del 
29  de  octubre.  Firman  José  Gutiérrez 
Gómez,  presidente  de  la  asociación  -na¬ 
cional  de  industriales;  José  Restrepo 
Restrepo,  presidente  de  la  federación 
nacional  de  comerciantes;  Jenaro  Rico, 
presidente  de  la  sociedad  de  agricultores 


Kola  Granulada  J.  G.  B.  tarrito  rojo.  Da  fuerza,  vigor  y  energía. 
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proporcional  sobre  la  renta.  Es  asimismo 
paso  indispensable  la  eliminación  deli 
impuesto  patrimonial  sobre  las  acciones 
en  cabeza  de  las  personas  naturales  (R. 
T.  X,  30). 

Paz  de  Río 


de  Colombia;  Eduardo  Soto  Pombo,  di¬ 
rector  de  la  asociación  bancaria;  Jorge 
Mejía  Palacio,  presidente  de  la  asocia¬ 
ción  nacional  de  exportadores  de  café; 
Bernardo  Saiz  de  Castro,  presidente  de 
la  asociación  colombiana  de  compañías 
de  seguros,  y  Daniel  Gómez  Tamayo, 
gerente  de  la  federación  nacional  de 
arroceros. 

En  su  carta  se  refieren  en  primer  tér¬ 
mino  al  cambio  operado  en  la  economía 
nacional  por  la  baja  de  precio  del  café, 
y  ofrecen  al  gobierno  y  a  la  federación 
nacional  de  cafeteros  su  respaldo  en  la 
defensa  de  la  industria  del  café  y  su 
voluntad  de  participar  en  una  campaña 
encaminada  a  acelerar  la  producción 
nacional  y  a  canalizar  las  divisas  dispo¬ 
nibles  hacia  los  elementos  más  esenciales. 

En  la  nueva  política  de  austeridad  en 
las  compras  en  el  exterior,  prosiguen  di¬ 
ciendo,  el  ejemplo  lo  deben  dar  los  or¬ 
ganismos  oficiales  y  semioficiales.  Es 
oportuno  revisar  la  política  de  las  exen¬ 
ciones  aduaneras,  limitando  este  privi¬ 
legio  a  lo  estrictamente  indispensable, 
y  abstenerse  de  importar  lo  que  se  pro¬ 
duce  en  el  país. 

Los  planes  de  obras  públicas  y  los 
programas  gubernamentales  deben  bus 
car  su  financiación  en  el  exterior  para 
evitar  su  aplazamiento. 

Tanto  en  el  campo  agrícola  como  en  el 
industrial  y  el  comercial  la  firmeza  de  la 
política  del  gobierno  es  el  elemento  más 
eficaz  para  impulsar  las  inversiones  y  el  tra¬ 
bajo.  Frecuentes  cambios  ocasionan  pérdidas 
injustificadas  y  desalentadoras,  que  aunque 
tengan  el  laudable  propósito  de  resolver  tran¬ 
sitorias  situaciones,  acentúan  el  problema 
fundamental  del  desequilibrado  desarrollo 
económico. 

Estamos  seguros,  dicen  más  adelante, 
de  que  V.  E.  reconoce  la  necesidad  de 
una  reforma  a  fondo  del  régimen  impo¬ 
sitivo  nacional.  Para  ello  es  necesario 
conocer  la  presión  de  los  tributos  sobre 
las  distintas  categorías  económicas  y  so¬ 
ciales.  Para  estimular  las  inversiones  el 
camino  más  adecuado  es  sustituir  las 
tarifas  progresivas  sobre  la  renta  de  las 
sociedades  anónimas  y  el  gravamen  so¬ 
bre  su  patrimonio  por  un  solo  impuesto 


La  bendición  e  inauguración  de  las 
«Acerías  Paz  de  Río»,  empresa  que  mar¬ 
ca  una  nueva  etapa  en  la  industriali¬ 
zación  de  Colombia,  tuvo  lugar  el  13 
de  octubre,  en  medio  de  un  torrencial 
aguacero.  Más  de  dos  mil  personas  asis¬ 
tieron  al  solemne  acto.  Se  encontraban 
presentes  el  presidente  de  la  república 
y  varios  de  sus  ministros,  y  una  delega¬ 
ción  del  gobierno  francés  presidida  por 
el  ministro  de  la  aviación,  Diomede 
Catroux.  Impartió  la  bendición  a  los 
altos  hornos  el  cardenal  Crisanto  Luque, 
arzobispo  de  Bogotá.  Los  discursos  alu¬ 
sivos  al  acto  fueron  pronunciados  por  el 
ministro  de  fomento,  Manuel  Archila 
Monroy,  y  el  gerente  de  la  empresa, 
Roberto  Jaramillo  Ferro.  En  su  discurso 
de  respuesta,  el  jefe  del  estado  recono¬ 
ció  el  concurso  de  los  gobiernos  anterio¬ 
res  a  la  realización  de  la  gran  empresa 
y  subrayó  la  oportuna  y  generosa  ayu-  - 
da  económica  prestada  a  la  misma  por 
el  gobierno  francés  y  el  Banco  de  Pa-  ~ 
rís  y  los  Países  Bajos. 

Es  Paz  de  Río  la  tercera  planta  si¬ 
derúrgica  que  se  construye  en  la  Amé¬ 
rica  del  Sur.  Las  minas  de  hierro  se 
encuentran  en  la  localidad  de  Paz  de 
Río,  y  sus  reservas  se  calculan  en  100 , 
millones  de  toneladas.  Muy  cerca  se 
halló  también  carbón  coquizable  y  cali¬ 
za  de  excelente  calidad.  Los  altos  hornos 
se  montaron  en  Belencito,  pequeña  al¬ 
dea  a  9  kilómetros  de  Sogamoso  y  260 
de  Bogotá.  La  producción  inicial  es  de 
500  toneladas  diarias  de  arrabio. 


La  historia  de  la  empresa  es  la  si¬ 
guiente.  Localizadas  las  minas  de  Paz 
de  Río,  el  congreso  de  1947,  después  de 
un  minucioso  estudio  sobre  sus  posi¬ 
bilidades  industriales,  creó,  por  una  ley, 
la  sociedad  anónima  Empresa  Siderúr¬ 
gica  de  Paz  de  Río ,  y  fijó  su  capital  en\ 
100  millones  de  pesos,  de  los  cuales  el; 
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gobierno  nacional  debía  suscribir  al  me¬ 
nos  el  51  c/c.  Se  ordenó  además  incluir 
en  el  presupuesto  nacional  una  partida 
anual  de  10  millones  de  pesos  con  des 
tino  a  la  obra.  El  presidente  Alberto  Lle¬ 
ras  Camargo  aprobó  el  primer  crédito 
por  10  millones  que  se  dedicaron  a  es¬ 
tudios  y  ante  proyectos. 

La  empresa  se  constituyó  como  en¬ 
tidad  autónoma  en  septiembre  de  1948. 
El  presidente  Ospina  Pérez  estableció, 
por  decreto  del  20  de  diciembre  de  1949, 
la  suscripción  forzosa  de  acciones  de  la 
empresa  que  ha  sido  su  principal  fuente 
de  ingresos. 

En  vista  de  que  en  los  Estados  Unidos 
no  fue  posible  obtener  la  financiación 
de  la  empresa,  se  acudió  al  capital  eu- 
íopeo.  El  Banco  de  París  y  los  Países 
Bajos  ofreció  créditos  en  maquinaria 
por  la  suma  de  23  millones  de  dólares. 
Fue  entonces  cuando  también  participa* 
ron  en  el  proyecto  varias  compañías  es- 
tadinenses.  Los  estudios  para  la  insta¬ 
lación  de  la  planta  fueron  hechos  por  la 
Koppers,  y  los  de  ingeniería  general  por 
Arthur  McKee  de  Cleveland.  Los  altos 
hornos,  la  acería  y  la  planta  de  lamina¬ 
ción  son  de  la  firma  francesa  Delattre 
et  Frouard.  El  capital  de  la  empresa  es 
actualmente  de  360  millones. 

Plan  Lillienthal 

El  gobierno  nacional  acogió  el  plan 
presentado  por  el  eminente  economista 
estadinense  David  Lillienthal  para  el 
desarrollo  económico  intensivo  del  Valle 
del  Cauca.  Un  decreto,  fechado  el  22  de 
octubre,  creó  la  corporación  autónoma 
regional  del  Cauca,  destinada  a  promo¬ 
ver  el  adelanto  económico  de  los  terri¬ 
torios  que  constituyen  la  hoya  hidro¬ 
gráfica  del  Alto  Cauca.  Entre  los  fines 
de  la  corporación  se  enumeran:  el  mon¬ 
taje  de  plantas  de  energía  eléctrica,  la 
utilización  de  las  aguas  para  regadío  y 
abastecimiento  público  e  industrial,  la 
conservación  y  mejoramiento  de  los  sue 
los,  la  explotación  de  los  recursos  mine¬ 


rales,  el  mejoramiento  de  las  comunica¬ 
ciones  y  vías  de  trasportes.  La  sede  de 
la  corporación  será  la  ciudad  de  Cali. 
Para  su  administración  se  crea  un  con¬ 
sejo  directivo  compuesto  de  cinco  miem¬ 
bros,  el  que  en  el  término  de  seis  meses 
presentará  al  presidente  de  la  república 
los  estatutos  de  la  corporación  para  su 
aprobación.  Para  iniciar  las  labores  se 
destinan  a  la  corporación  la  suma  de 
$  500.000  que  serán  aportados  por  par¬ 
tes  iguales  por  la  nación  y  por  el  depar¬ 
tamento  del  Cauca.  (R.  X,  26). 

Feria  internacional 

A  continuación  de  los  grandes  edifi¬ 
cios  del  Centro  Antonio  Nariño  se  ex¬ 
tienden  los  pabellones  de  la  Feria  Ínter 
nacional  en  la  que  participan  21  países 
y  más  de  1.200  expositores.  La  feria 
ocupa  125.000  metros  cuadrados,  de  los 
cuales  40.000  están  cubiertos.  Dos  gi¬ 
gantescos  pabellones,  importados  de  Ho¬ 
landa,  que  cubren  cada  uno  6.000  me¬ 
tros  cuadrados,  ocupan  los  costados  de 
la  exposición. 

La  iniciativa  de  la  feria  partió  de  la 
asociación  colombiana  de  pequeños  in¬ 
dustriales  ( Acopi )  y  del  Banco  Popu¬ 
lar,  y  fue  acogida  y  apoyada  por  el 
gobierno  nacional.  Para  financiarla  se 
creó  la  Corporación  de  ferias  y  expo¬ 
siciones  con  un  capital  de  dos  millones 
de  pesos. 

De  los  países  extranjeros  los  mejor 
representados  son  los  europeos.  Los  más 
grandes  stands  pertenecen  a  Alemania 
Francia,  Italia,  Bélgica,  Suiza,  Suecia 
y  los  Países  Bajos.  De  los  países  ame¬ 
ricanos  la  mejor  presentada  es  Vene¬ 
zuela. 

Del  discurso  de  inauguración  pronun¬ 
ciado  por  el  ministro  de  fomento,  Ma¬ 
nuel  Archila  Monroy,  el  29  de  octubre, 
copiamos  el  siguiente  párrafo  sobre  el 
progreso  de  la  industria  colombiana: 

La  industria  manufacturera  colombiana 
representada  en  11.138  establecimientos,  que 
incluyen  alimentos,  caucho  y  similares,  be- 
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bidas,  cueros,  metalúrgica,  minerales  no  me¬ 
tálicos,  tabaco,  textiles  y  química,  tenía  en 
diciembre  de  1953  un  capital  de  $¡  1.901.942.000 
contra  $  459.075.000  que  poseía  en  1945.  En 
una  proporción  similar  ha  aumentado  la  pro¬ 
ducción. 

La  rentabilidad  de  los  capitales  inverti¬ 
dos  en  industrias  colombianas  resulta  supe¬ 
rior  a  la  de  naciones  más  avanzadas  donde 
el  interés  corriente  oscila  entre  4  y  medio 
y  7  por  ciento.  Conviene  observar  que  el 
Estado,  a  fin  de  fomentar  la  industrializa¬ 
ción  del  país  ha  expedido  disposiciones  le¬ 
gales  que  exoneran  a  muchas  industrias  de 
gravámenes  considerables  en  el  ramo  fiscal. 

De  los  índices  anteriores  se  deduce  cómo 
las  cifras  que  indican  nuestro  desarrollo  eco¬ 
nómico  resultan  en  su  inmensa  mayoría  su¬ 
periores  al  aumento  de  la  población.  En  tér¬ 
minos  unitarios  y  de  bienestar  esto  significa 
mayor  capital,  mayor  productividad  per-cá- 


pita  y  por  consiguiente  maypr  eficiencia  del 
trabajo  para  beneficio  de  todos  los  colom¬ 
bianos. 

COMUNICACIONES 

Puente 

El  nuevo  y  moderno  puente  de  Bo- 
lombolo,  sobre  el  río  Cauca,  que  reem¬ 
plaza  al  antiguo,  se  dio  al  servicio  el  12 
de  octubre.  Es  el  nuevo  puente  de  es¬ 
tructura  metálica,  con  una  luz  principal, 
de  tipo  colgante,  de  160  metros.  La  lon¬ 
gitud  total  es  de  210  metros,  y  su  an¬ 
cho  7  metros.  El  piso  es  de  concreto 
reforzado.  A  dos  millones  de  pesos  as¬ 
cendió  su  costo. 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

Congresos  marianos 

0  Durante  el  mes  de  octubre  varias 
diócesis  celebraron  fervorosos  congresos 
marianos  para  conmemorar  el  centena¬ 
rio  de  la  definición  dogmática  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen 
María. 

0  Después  de  una  misión  predicada 
en  toda  la  ciudad  durante  10  días,  se 
abrió  el  10  de  octubre,  en  Bucaramanga, 
el  congreso  mariano  diocesano.  Presidie¬ 
ron  los  actos  del  congreso  Mons.  Aníbal 
Muñoz  Duque,  obispo  de  Bucaramanga, 
Mons.  Rafael  Afanador  y  Cadena,  obis¬ 
po  de  Pamplona,  Mons.  Pedro  José  Ri¬ 
vera  Mejía,  obispo  de  San  Gil,  y  Mons. 
Bernardo  Arango  Henao,  vicario  apos¬ 
tólico  de  Barrancabermeja.  El  acto  de 
clausura,  celebrado  en  el  estadio  depar¬ 
tamental,  congregó  a  más  de  50.000  ca¬ 
tólicos.  Lujosas  comitivas,  venidas  de 
diversos  municipios,  trajeron  las  más 
venerandas  imágenes  de  la  Madre  de 
Dios  veneradas  en  sus  localidades: 
Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  de  Ma¬ 
tanza,  Nuestra  Señora  de  Chiquinqui- 
rá  de  Rionegro,  Nuestra  Señora  de  las 
Nieves  de  Girón,  Nuestra  Señora  de 
Chiquinquirá  de  Floridablanca,  Nuestra 


Señora  de  las  Nieves  de  los  Santos, 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios  de  Mi¬ 
randa  y  Nuestra  Señora  del  Socorro  de 
Guaca.  La  misa  campal  vespertina  fue 
oficiada  por  Mons.  Pablo  Bértoli,  Nun¬ 
cio  de  Su  Santidad. 

0  Con  igual  solemnidad  se  celebró  en 
Pamplona,  los  días  10,  11  y  12  de  octu* 
bre,  el  congreso  mariano  de  la  diócesis. 
Se  inauguró  con  la  misa  solemne  ves¬ 
pertina  y  la  alocución  de  Mons.  Ñor- 
berto  Forero,  administrador  apostólico 
de  la  diócesis.  Al  día  siguiente  hizo  su 
entrada  en  la  ciudad  la  venerada  imagen 
de  la  Virgen  de  las  Angustias,  de  Laba- 
teca,  que  venía  acompañada  de  Mons. 
Luis  Eduardo  García,  prefecto  apostó 
lico  de  Labateca.  Le  dio  la  bienvenida 
el  alcalde  mayor  de  Cúcuta,  doctor  José 
Luis  Acero  Jordán.  El  11  llegó  la  ima¬ 
gen  de  Nuestra  Señora  de  Belén,  seguida 
de  centenares  de  salazareños.  En  la  pro¬ 
cesión  de  clausura  desfilaron  catorce  ar 
tístias  carrozas;  con  la  consagración  de 
la  diócesis  al  Corazón  Inmaculado  de 
María  se  terminaron  las  solemnidades 
(La  Unidad  Católica,  X,  16). 

0  El  12  de  octubre  finalizó  en  Arme¬ 
nia  el  solemne  congreso  diocesano  con 
un  lujoso  desfile  de  carrozas  de  la  Vir- 
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gen  María,  preparadas  por  las  varias 
parroquias  quindianas.  En  el  acto  de 
clausura  tomaron  parte  no  menos  de 
50.000  personas.  (Pa.  X,  13). 

0  La  diócesis  de  Palmira  celebró  su 
congreso  mariano  del  11  al  13  de  octu¬ 
bre.  Durante  las  solemnidades  fue  coro¬ 
nada  por  el  Excmo.  señor  Nuncio  de 
Su  Santidad,  Mons.  Pablo  Bértoli,  y  el 
obispo  de  la  diócesis,  Mons.  Jesús  A. 
Castro  Becerra,  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Palmar,  patrona  de  la  ciu¬ 
dad.  Estaban  presentes  el  arzobispo  de 
Popayán,  Mons.  Diego  María  Gómez; 
el  obispo  de  Cali,  Mons.  Julio  Caicedo 
Téllez;  su  auxiliar  Mons.  Miguel  A. 
Medina;  el  obispo  de  Pereira,  Mons. 
Baltasar  Alvarez  Restrepo,  y  el  vicario 
apostólico  de  Buenaventura,  Mons.  Ge¬ 
rardo  Valencia.  Fue  además  consagrada 
la  catedral  de  la  diócesis,  dedicada  a 
Nuestra  Señora  del  Rosario. 

0  Número  especial  del  congreso  ma¬ 
riano  celebrado  en  Pereira  fue  la  pre¬ 
sencia  de  la  antigua  y  venerada  imagen 
de  Nuestra  Señora  de  la  Pobreza.  Fue 
traída  de  Cartago,  en  donde  se  venera, 
por  una  comitiva  de  tres  mil  automó¬ 
viles  y  recibida  en  la  plaza  de  Bolívar 
por  más  de  cuarenta  mil  personas.  Mons. 
Baltasar  Alvarez  Restrepo,  obispo  de  la 
ciudad,  le  dio  en  elocuente  oración  la 
bienvenida  (R.  X,  15). 

0  En  Chiquinquirá,  organizado  por  los 
PP.  Dominicos,  se  celebró  el  congreso 
nacional  del  santo  rosario,  del  15  al  17 
de  octubre. 

Exposición  mariana 

Organizada  por  la  Acción  católica  se 
abrió  en  Medellín  una  gran  exposición 
de  cuadros  marianos,  entre  ellos  varios 
de  gran  valor  artístico  (C.  X,  9). 

Condecoraciones 

En  la  capital  de  España,  Madrid,  re¬ 


cibió  el  6  de  octubre  Mons.  Juan  Ma¬ 
nuel  González,  arzobispo  titular  de  Oxi- 
rinco,  la  orden  de  Francisco  José  de 
Caldas ,  que  le  otorgaba  el  gobierno  de 
Caldas.  Se  la  impuso  el  cónsul  general 
de  Colombia  en  Madrid,  doctor  José  Ja- 
ramillo  Montoya. 

0  La  Santa  Sede  nombró  camarero 
secreto  de  Su  Santidad  a  Mons.  Jesús 
María  Estrada,  párroco  de  Marsella 
(Caldas).  El  gobierno  nacional  le  otor¬ 
gó  a  su  vez  la  condecoración  Camilo 
Torres  y  su  feligreses  la  del  Mérito  cí¬ 
vico. 

Visitante 

0  Llegó  a  Colombia,  con  el  fin  de  vi¬ 
sitar  las  diversas  casas  de  su  congrega¬ 
ción,  el  R.  P.  Buenaventura  Schweizer, 
superior  general  de  la  sociedad  del  Di¬ 
vino  Salvador  (Ca.  X,  22). 

SOCIAL 

Consejo  nacional  sindical 

Con  fecha  de  22  de  octubre  de  1954, 
el  gobierno  nacional  expidió  un  decreto 
por  el  que  crea  el  consejo  nacional  sin¬ 
dical,  con  sede  en  Bogotá.  Lo  integrarán 
el  ministro  del  trabajo  y  representantes 
de  cada  una  de  las  confederaciones  sin¬ 
dicales,  uno  por  cada  una,  más  uno  más 
por  cada  doscientas  organizaciones  afi¬ 
liadas.  Son  atribuciones  del  consejo:  ser¬ 
vir  de  entidad  consultiva  al  gobierno; 
estudiar  el  mejoramiento  de  las  condi¬ 
ciones  de  vida  de  los  trabajadores;  fo¬ 
mentar  la  armonía  de  clases,  la  paz  so¬ 
cial,  el  cumplimiento  de  los  deberes  de 
los  trabajadores  y  la  mayor  eficacia  en 
el  trabajo;  servir  de  mediador  y  con¬ 
ciliador  en  los  conflictos;  proponer  al 
gobierno  las  medidas  que  estime  necesa¬ 
rias  para  el  logro  de  sus  fines,  etc.  (R. 
X,  26). 

Explicando  este  decreto,  dijo  el  minis¬ 
tro  del  trabajo,  doctor  Cástor  Jaramillo 
Arrubla: 
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El  gobierno  no  quiere  dirigir  el  movimien¬ 
to  sindical,  y  la  prueba  de  ello  es  que  el 
ministro  del  trabajo,  aunque  preside  el  con¬ 
sejo  nacional  sindical,  no  tiene  voto  en  sus 
determinaciones.  El  consejo  será  un  cuerpo 
consultivo  que  podrá  hacer  recomendaciones 
al  gobierno,  sin  que  éstas  sean  de  carácter 
obligatorio.  Vamos  a  hacer  el  ensayo  de  reu¬ 
nir  por  primera  vez  a  los  líderes  de  las  dis¬ 
tintas  confederaciones  en  una  mesa  redonda, 
en  ambiente  de  camaradería  y  de  colabora¬ 
ción,  evitando  el  conflicto  entre  ellos. 

El  ministro  ha  procedido  a  estudiar  los 
detalles  y  la  reglamentación  de  este  decreto, 
con  el  fin  de  que  empiece  el  consejo  a  fun¬ 
cionar  lo  más  pronto  posible.  Considero  es¡a 
una  medida  fundamental  para  los  trabaja¬ 
dores  y  los  patronos,  ya  que  unifica  a  los 
primeros  en  su  representación. 

Congreso  de  la  Utracún 

En  la  casa  sindical  de  la  utc  (Unión 
de  trabajadores  colombianos)  se  insta¬ 
ló  el  30  de  octubre  el  tercer  congreso  re¬ 
gional  de  la  Utracún  (Unión  de  tra¬ 
bajadores  de  Cundinamarca),  con  asis¬ 
tencia  de  90  delegados.  Uno  de  los  ac¬ 
tos  finales  del  congreso  fue  la  elección 
de  la  nueva  directiva  de  la  Utracún. 
Entre  las  conclusiones  destacamos  las 
siguientes: 

La  Utracún  solicita  del  gobierno  nacional 
la  reforma  ael  código  sustantivo  del  trabajo 
en  el  sentido  de  elevar  el  salario  mínimo 
a  la  cantidad  de  cinco  pesos  diarios,  especial¬ 
mente  en  las  zonas  industriales... 

Que  se  garantice  la  estabilidad  del  tra¬ 
bajador  oficial,  extendiendo  la  carrera  admi¬ 
nistrativa  a  todos  los  trabajadores  públicos  , 
que  la  primera  de  navidad  sea  para  todos 
de  un  mes  de  sueldo  y  que  se  unifiquen  las 
cajas  de  previsión  social  (R.  X,  31,  XI,  2; 
T.  XI,  5). 

Instituto  de  capacitación  obrera 

El  gobierno  nacional  creó  el  Instituto 
de  capacitación  obrera,  bajo  la  depen¬ 
dencia  del  ministerio  del  trabajo,  con 
sede  en  Bogotá.  Estará  destinado  a  la 
educación  de  los  trabajadores  por  medio 


de  cursos  nocturnos.  La  enseñanza  se 
dividirá  en  tres  secciones:  secundaria 
elemental,  sindical  y  técnica  (R.  X,  16). 

Finca  piloto 

El  departamento  de  Caldas  inauguró 
el  12  de  octubre,  en  el  municipio  de  Sa 
lento,  la  primera  finca  piloto  y  su  escuela 
anexa  Marco  Fidel  Suárez.  El  fin  de  es¬ 
ta  finca  es  orientar  los  sistemas  agrícolas 
y  pecuarios  y  educar  en  ellos  a  los  cam 
pesinos  (Sem.  XI,  8). 

Consumo  de  cerveza 

El  consumo  de  cerveza  en  el  país  fue 
de  429.970.888  litros  en  1953,  lo  que 
supone  un  aumento  de  cuarenta  millo¬ 
nes  de  litros  sobre  el  consumo  de  1952, 
que  fue  de  389.564.785  litros.  Entre  los 
departamentos  ocupa  el  primer  lugar, 
por  el  consumo  de  cerveza,  Cundina¬ 
marca  con  165.499.562  litros;  le  sigue 
Antioquia  con  44.167.655  y  el  Valle 
con  40.547.895  (T.  X,  5). 

Fallecimiento 

En  Villa  de  Leiva  falleció  el  P.  Enri¬ 
que  Báez,  ilustre  miembro  de  la  orden 
dominicana  y  conocido  historiador. 

Tragedias 

0  Un  gran  deslizamiento  de  tierra 
abrió  paso  a  las  aguas  represadas  en 
una  meseta,  las  que  destruyeron  casi 
totalmente  el  pueblecito  de  Bábega,  de 
la  jurisdicción  municipal  de  Silos  (Nor¬ 
te  de  Santander).  Varias  personas  pe¬ 
recieron  en  la  catástrofe. 

®  En  la  noche  del  19  al  2  de  noviem¬ 
bre  un  alud  de  lodo  sepultó  varias  casas 
en  el  caserío  de  Puerto  Limón,  situado 
cerca  del  túnel  de  La  Quiebra,  en  el  fe¬ 
rrocarril  de  Antioquia.  Las  víctimas  fue¬ 
ron  numerosas. 
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Radio  Belencito 

La  segunda  emisora  de  la  cadena  de 
Acción. cultural  popular,  filial  de  Radio 
.Sutatenza,  situada  en  Belencito  (Boy.), 
fue  bendecida  solemnemente  el  13  de 
.  octubre  por  el  eminentísimo  cardenal 
Crisanto  Luque.  Tiene  la  nueva  emisora 
una  potencia  , de  10  kilovatios  en  antena. 
Su  dirección  ha  sido  encomendada  al 
P.  Alejandro  Rodríguez  Sánchez,  de  la 
diócesis  de  Tunja. 

Biblioteca  piloto 

Medellín  fue  escogida  por  la  Unesco 
para  instalar  en  ella,  con  la  colaboración 
del  gobierno  nacional,  su  primera  biblio¬ 
teca  pública  en  América.  Esta  biblioteca 
inició  sus  labores  con  11.000  volúmenes, 
2.000  láminas  y 400  discos  y  dos  sucur¬ 
sales.  Cuenta  con  una  sala  especial  para 
niños,  y  una  sala  para  conciertos.  La 
institución  dispone  de  un  presupuesto 
de  $  130.000  anuales,  de  los  cuales 
$  100.000  son  aportados  por  el  gobierno, 
y  $  30.000  por  la  Unesco.  Es  su  director 
•encargado  Julio  César  Arroyabe  (C.  X, 
24;  Sem.  XI,  TJ. 

Congreso  de  neurosiquiatría 

Bajo  los  auspicios  de  la  universidad 
Antioqúia,  se  reunió  en  Medellín,  el  29 
de  octubre,  él  segundo  congreso  de  neu- 
rosiquiatría  y  medicina  forense.  Concu¬ 
rrieron  a  él  delegados  de  todo  el  país. 

/ 

Premio  Cábot 

El  premio  Cábot  de  periodismo  fue 
otorgado  a  don  Gabriel  Cano,  antiguo 
director  del  diario  bogotano  El  Espec¬ 
tador. 

Conferencias 

En  el  teatro  del  Museo  nacional  y  en 
el  Museo  de  arte  colonial  dictó  el  R.  P. 
Louis-Joseph  Lebret,  dominicano  fran¬ 
cés,  fundador  del  centro  de  estudios 
Economía  y  humanismo  un  ciclo  de  con¬ 
ferencias  sobre  «Economía  humana  y 
civilización».  fc, 
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0  Con  motivo  del  xvi  centenario  del 
nacimiento  de  San  Agustín,  la  facultad 
de  filosofía  y  letras  de  la  Universidad 
nacional  patrocinó  un  ciclo  de  confe¬ 
rencias  en  la  Biblioteca  nacional.  Los 
temas  fueron:  Conciencia  y  temporali¬ 
dad  de  San  Agustín ,  por  Juan  David 
García  Bacca;  El  agustinismo  en  la 
filosofía  del  Barroco ,  por  Víctor  FrankT; 
Agustinismo  político ,  por  Antonio  An¬ 
telo  Iglesias;  La  personalidad  inte¬ 
lectual  de  San  Agustín,  por  Tomás  Du- 
cay  Fairen;  El  humanismo  agustiniano, 
por  Cayetano  Betancur;  y  Fundamento 
ontológico  del  orden  moral  según  San 
Agustín,  por  Fr.  Antonio  Barona  Be¬ 
cerra  O.F.M. 

Arte 

0  Organizada  por  José  María  Carné 
se  abrió,  el  20  de  octubre,  en  el  Museo 
nacional,  una  exposición  de  pintura  con¬ 
temporánea  española.  Se  presentaron 
50  óleos  debidos  a  Francisco  Ribera,  J. 
Serra  Santa,  R.  Mas  y  Mas,  Vila  Pla¬ 
na,  P.  Segimon,  Arturo  Martínez,  etc. 

0  En  la  Biblioteca  nacional,  en  la  que 
deberá  ser  sala  permanente  de  pintores 
colombianos,  se  abrió  la  primera  expo¬ 
sición  con  .cuadros  de  Gonzalo  Ariza, 
Fernando  Botero,  Ignacio  Gómez  Jara- 
millo,  Moreno  Otero,  Marco  Ospina, 
Jorge  Elias  Triana,  Sergio  Trujillo  y 
Sofía  Urrutia. 

Ciclismo 

0  Ramón  Hoyos,  campeón  dos  veces 
de  la  vuelta  a  Colombia,  ganó  la  com¬ 
petencia  ciclista  de  la  vuelta  a  Puerto 
Rico,  recorriendo  los  800  kilómetros  en 
23  horas,  59  minutos  y  52  segundos. 
Por  equipos  ocupó  Colombia  el  segundo 
lugar,  después  de  Bélgica. 

0  En  el  Brasil,  Colombia  se  impuso 
por  equipos,  con  una  ventaja  de  tres 
horas,  en  la  Vuelta  al  Atlántico.  El  equi¬ 
po  estaba  formado  por  Héctor  Mesa, 
Efraín  Forero  y  Justo  Londoño,  quie¬ 
nes,  en  la  clasificación  individual,  ocu¬ 
paron  el  tercero,  cuarto  y  quinto  lugar 
respectivamente^ 


Centenario  de  la  Inmaculada 


¿Hay  una  presencia  de  María  en  la  Iglesia? 

por  Uldarico  Urrutia,  S.  J. 

UNA  de  las  tendencias  propias  del  amor  es  a  la  presencia  de  la  per* 
sona  amada.  De  ahí  que  los  que  se  aman  se  den  en  las  ausencias 
forzosas  de  la  vida  recuerdos  e  imágenes  para  suplir  en  algo  su 
presencia,  y  que  procuren  ya  por  cartas  ya  de  otras  maneras  comunicarse 
y  enviarse  noticias  uno  a  otro,  para  entretener  su  nostalgia  y  mitigar  su 
añoranza. 

Dios,  objeto  primordial  de  nuestro  amor,  está  en  todas  partes  por  esen¬ 
cia,  presencia  y  potencia:  Por  esencia,  en  cuanto  que  con  la  inmensidad 
de  su  ser  llena  todos  los  espacios  reales  e  imaginarios;  por  presencia,  en 
cuanto  que  conoce  todas  las  cosas,  así  las  existentes  como  las  futuras  y 
posibles,  y  las  tiene  todas  presentes  en  su  mente  divina;  por  potencia,  en 
cuanto  que  conserva  todas  las  cosas  con  su  virtud  y  produce  inmediata¬ 
mente  con  ellas  todos  sus  efectos  y  actividades. 

Ahora  bien,  de  María  no  podemos  decir  que  esté  por  esencia  en  la 
tierra,  porque  de  esta  manera  está  solamente  en  el  cielo,  en  cuerpo  y  alma, 
a  la  diestra  de  su  divino  Hijo.  Pero  sí  cabe  afirmar  en  un  cierto  grado  la 
presencia  en  la  Iglesia  por  los  otros  dos  modos,  con  los  cuales  imita  en 
el  orden  sobrenatural  la  presencia  de  Dios  en  el  Universo: 

Está  por  presencia,  en  cuanto  nos  tiene  presentes  en  su  mente  para 
socorrernos  y  escuchar  nuestros  ruegos,  y  nosotros  nos  hacemos  presentes 
a  Ella  con  la  invocación  incesante  y  con  la  mirada  insaciable  del  amor.  Por 
Potencia ,  con  el  influjo  omnipresente  de  su  intercesión  y  de  su  gracia,  que 
se  hace  sentir  continuamente  en  la  Iglesia,  por  modos  admirables ,  pero 
verdaderos. 

I  -  En  sus  santuarios 

Empecemos  por  sus  santuarios,  que  tachonan  la  tierra  como  las  estre¬ 
llas  el  firmamento.  Tan  grande  es  su  número  y  su  esplendor. 

En  Colombia,  desde  Torcoroma  hasta  Las  Lajas,  desde  Chiquinquirá  y 
Monguí  hasta  la  Virgen  de  los  Remedios  en  Cali,  por  todas  las  regiones 
de  la  República  se  levantan  estos  santuarios,  formando  una  red  de  estacio¬ 
nes  magnético-divinas,  que  nos  trasmiten  las  ondas  bienhechoras  y  los  eflu¬ 
vios  incesantes  que  nos  envía  la  Reina  del  cielo  y  Mediadora  de  todas  las 
gracias. 

¿Pues  qué  será  si  alargamos  la  vista  a  contemplar  tántos  otros  santua¬ 
rios  de  María  diseminados  por  la  tierra?  ¿Qué  si  añadimos  en  España  a 
Zaragoza  con  su  Pilar  santificado  por  las  plantas  de  la  Reina  de  los  Após¬ 
toles,  que  según  la  tradición  se  apareció  allí  a  Santiago  para  confortarlo  en 
sus  labores  y  trabajos,  y  a  Monserrat  con  su  Moreneta  celestial ;  en  Francia 
a  Lourdes  convertido  en  el  polo  de  la  plegaria  y  en  la  distribuidora  más 
célebre  de  los  milagros  de  la  fe;  en  Italia  a  Loreto,  enriquecida  con  la  que 
fue  mansión  escondida  de  la  Luz  Eterna,  y  a  Nueva  Pompeya,  foco  inex¬ 
tinguible  de  piedad  mariana;  en  Suiza  a  Einsielden,  uno  de  los  sustentáculos 
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más  poderosos  del  catolicismo  en  la  tierra  de  Guillermo  Tell;  en  Portugal 
a  Fátima  donde  la  Paloma  peregrina  dejó  escuchar  tan  dulcemente  su  ma¬ 
ternal  arrullo;  en  la  Argentina  a  Luján,  con  su  basílica  llena  de  innumera¬ 
bles  exvotos  que  atestiguan  los  favores  de  María;  y  en  México  a  la  Virgen 
de  Guadalupe,  la  Reina  y  Patrona  de  América,  que  quiso  poner  en  el  1  epe- 
vac  su  trono ;  y  tántos  otros  santuarios  en  que  María  se  nos  hace  presente 
con  el  conocimiento  que  tiene  de  nosotros  sus  hijos  y  con  la  virtud  que 
despliega  para  socorrer  nuestra  indigencia  y  escuchar  nuestros  ruegos. 

¡  Oh  sí !  es  Ella,  es  Ella,  que  nos  hace  sentir  su  presencia  en  esos  santua¬ 
rios  por  triodos  admirables  pero  verdaderos . 

II  -  En  las  demás  manifestaciones  del  culto 

Pero  hay  más  todavía:  María  vive  en  la  Iglesia,  y  su  presencia  palpita 
en  las  múltiples  manifestaciones  del  culto  y  en  la  actividad  no  interrumpida 
de  la  vida  sobrenatural,  respondiendo  así  al  anhelo  de  las  almas  que  parecen 
decirle  aquello  de  los  Cantares  de  Salomón:  Vuélvete,  vuelvete,  Sulamita, 
vuélvete  para  que  te  contemplemos  (Cant.  7,  1).  Porque  en  efecto  ¿que 
otra  cosa  significa  el  ruego  del  pueblo  cristiano,  que  de  toda  la  tierra  se 
levanta  en  férvido  clamor  diciendo:  Vuelve  a  nosotros  esos  tus  ojos  mi¬ 
sericordiosos? 

Vayamos  como  en  un  avión  expreso  volando  por  encima  de  toda  la 
redondez  de  la  Iglesia  y  ¿qué  vemos  por  todas  partes  sino  basílicas  y  tem¬ 
plos  dedicados  a  la  gloria  de  María  (solo  en  Francia  cuarenta  de  sus 
catedrales),  Notre  Dame  con  su  maravillosa  arquitectura,  Fourviere  la 
Basílica  que  cantó  en  piedra  las  letanías  lauretanas,  el  templo  de  la  Medalla 
Milagrosa  en  París  santificado  con  las  apariciones  de  María;  en  España, 
toda  ella  un  altar  levantado  en  honor  de  la  Augusta  Soberana  del  mundo, 
donde  por  todas  partes  lucen  sus  imágenes,  sus  estatuas  y  sus  templos, 
(¿que  lo  digan  si  no,  Barcelona  y  Granada,  Sevilla  y  Toledo,  Valencia  y 
Burgos,  Zaragoza  y  Covadonga?)  y  si  pasamos  a  Italia,  ¿no  vernos  salir- 
nos  al  encuentro  las  flechas  de  las  catedrales  de  Florencia  y  de  Milán,  y  no 
nos  subyuga  la  belleza  de  Santa  María  la  Mayor  con  su  artesonado  res¬ 
plandeciente  con  el  primer  oro  llevado  de  América?  Y  si  penetramos  en 
las  ninacotecas  y  museos,  ¿cómo  no  sentir  presente  a  la  Rema  incomparable 
en  las  Vírgenes  de  Rafael  y  de  Fray  Angélico,  y  cómo  no  sentirla  también 
en  esas  estatuas  prodigiosas  como  la  Pietá  de  Miguel  Angel  en  San  Pedro, 
donde  se  admira  el  mármol  hecho  carne  bajo  la  mágica  mano  del  coloso 
del  arte?  ¿y  cómo  no  percibirla  en  el  fondo  de  las  catacumbas,  donde  se 
hunde  también,  como  la  fértil  raíz  del  árbol  que  crece  bajo  el  suelo,  y 
abarcando  con  una  mirada  el  panorama  ecuménico  de  la  Iglesia  ¿que  es 
ver  tántos  institutos  religiosos  consagrados  a  María  y  a  propagar  sus  glorias, 
tantas  bibliotecas  henchidas  de  libros  escritos  para  esclarecerla  y  alabarla, 
tántas  congregaciones  piadosas  erigidas  en  su  honor,  tántos  fieles  de  ambos 
sexos  que  llevan  al  pecho  su  escapulario  o  la  medalla  que  abroquela  sus 
almas?  ¿Y  qué  si,  llamando  al  oído  en  auxilio  de  los  ojos  escuchamos  las 
campanas  que  al  revolver  del  sol  van  tocando  por  toda  la  esfera  el  ángelus 
para  recordarnos  el  momento  en  que  el  Verbo  se  vistió  de  nuestra  carne 
en  su  seno,  y  percibimos  el  dulce  murmullo  con  que  el  rosario,  a  todas  las 
horas  del  día  va  haciendo  resonar  por  toda  la  tierra  la  salutación  angélica, 
y  si  añadimos  los  Congresos  Marianos,  en  tántas  regiones  celebrados,  y  las 
peregrinaciones  incesantes  a  sus  santuarios  y  las  semanas  dedicadas  a  ce¬ 
lebrar,  sus  glorias  y  los  actos  ecuménicos  cuya  memoria  resonará  en  los 
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siglos,  c°m°  la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  por 
Fio  IX,  cuyo  centenario  es  la  nota  dominante  de  este  año,  o  la  definición 
del  dogma  de  la  Asunción  de  María  en  cuerpo  y  alma  a  los  cielos,  en  aquel 
1-  de  noviembre  de  1950,  cuando  en  la  plaza  de  San  Pedro  ante  700.000  es¬ 
pectadores  reunidos  de  todas  las  partes  del  mundo,  en  una  mañana  azul 
como  el  manto  de  la  Reina  de  la  fiesta,  su  Santidad  Pío  XII  pronunció  las 
palabras  solemnes  de  la  Infalibilidad,  haciendo  estallar  de  gozo  los  cora¬ 
zones  de  millones  de  fieles  que  por  las  ondas  del  radio  lo  escuchaban,  mien¬ 
tras  las  campanas  de  Roma  prorrumpían  en  un  repique  jubiloso  y  el  vuelo 
de  tres  md  palomas  mensajeras  llevaba  por  todas  partes  la  anhelada  nueva, 
y  decidme  luego,  ¿quien  al  contemplar  todo  esto  no  exclama:  Llena  está 
la  Iglesia  de  la  presencia  de  María?  Oh  sí,  es  Ella,  es  Ella  que  se  nos  hace 
presente  por  modos  admirables  pero  verdaderos. 

Ilí  -  En  el  mundo  interior  de  los  almas 

Allí  es  donde  se  deja  sentir  más  la  presencia  de  esta  Madre  del  Amor. 

Santo  Tomás  hablando  de  la  inhabitación  de  Dios  en  el  alma  del  justo, 
dice  que  está  allí  como  lo  conocido  en  el  que  conoce  y  el  amado  en  el 
amante,  y  también  podemos  decir  recíprocamente  que  está  como  el  cog- 
noscente  en  lo  conocido  y  el  amante  en  el  amado;  porque  el  conocer  una 
cosa  ¿no  es  un  penetrar  en  ella  con  la  mente,  y  el  amar  no  es  un  lanzarse 
el  corazón  y  meterse  en  el  amado,  según  lo  que  dijo  el  que  más  sabe  de 
amor:  donde  está  tu  tesoro  allí  está  tu  corazón? 

Pues  según  esto  ¿no  está  presente  María  en  las  almas  justas  por  el 
conocimiento  y  por  el  amor?  ¿Y  no  están  presentes  estas  almas  en  María 
y  no  se  adentran  en  ella  por  este  mismo  conocimiento  y  este  mismo  amor? 
¿No  vive  Ella  en  nosotros  y  nosotros  en  Ella  por  esta  mutua  y  amorosa 
mhesión?  ¿No  es  esta  presencia  de  María  en  nosotros  y  de  nosotros  en 
María  la  que  San  Grignon  de  Montfort  nos  enseña  como  camino  suave  y 

compendioso  de  la  más  alta  santidad,  que  por  esto  llama  el  secreto  de 
María? 

i 

Sabemos,  y  es  doctrina  favorita  del  Apóstol  San  Pablo  que  todos  ios 
fieles  no  formamos  sino  un  solo  cuerpo,  el  cuerpo  místico  de  Jesucristo. 

El  es  la  cabeza  de  este  cuerpo,  de  donde  desciende  todo  el  influjo  de  la 
vida  sobrenatural  a  los  miembros.  ¿Pero  qué  lugar  corresponde  a  María 
en  ese  cuerpo? 

San  Bernardo  la  llama  el  cuello;  porque  así  como  el  cuello  es  el  que 
trasmite  el  influjo  de  la  cabeza  a  los  demás  miembros,  así  María  trasmite 
como  Mediadora  de  todas  las  gracias,  el  influjo  de  Cristo  y  sus  dones  sobre¬ 
naturales  a  los  hombres. 

¡Muy  bien!  Pero  permítasenos  compararla  también  al  corazón.  ¿No 
es  acaso  el  corazón  la  sede  de  los  sentimientos,  el  distribuidor  de  la  sangre, 
por  la  que  circula  todo  el  misterio  de  la  vida?  Por  eso  IMaría  ocupa  en  este 
cuerpo  místico  el  lugar  del  corazón,  porque  suyos  son  de  una  manera  espe¬ 
cial  el  amor,  la  ternura,  la  benignidad,  y  la  misericordia  y  porque  Ella  nos 
trasmite,  como  Madre  de  la  Divina  Gracia,  la  sangre  que  vivifica  y  que 
anima  y  calienta  este  organismo  espiritual,  ejerciendo  con  subordinación  a 
Cristo  las  funciones  de  corazón  en  este  cuerpo  místico  de  la  Iglesia. 

¡Oh  sí,  es  Ella,  es  Ella,  que  tan  indudablemente  hace  sentir  su  pre¬ 
sencia,  por  modos  admirables ,  pero  verdaderos! 
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María  Inmaculada,  Reina  de  la  Belleza 

por  Carlos  Forero  Ruiz,  S.  J. 

«Cautivados  por  el  resplandor  de  vuestra  celestial  belleza  e  impelidos  por 
las  angustias  del  mundo,  nos  arrojamos  en  vuestros  brazos,  oh  Mana  Inmaculada». 

(Pius  PP.  XII) 


EXISTÉ  a  lo  largo  de  la  historia  un  hilo  conductor,  invisible  para  la 
mayoría  de  los  mortales;  es  un  hilo  de  oro  que  va  bordando  mara¬ 
villosos  cuadros,  en  apariencia  inconexos,  pero  cuyo  conjunto,  ante 
los  oios  iluminados  por  Dios,  constituye  el  más  asombroso  poema  de  la 
humanidad :  este  hilo  conductor  es  la  Providencia  que  todo  lo  preve,  todo 
lo  sopesa  y  todo  lo  ordena  a  fin  de  realizar  al  cabo  las  obras  maestras  de  sus 

creaciones. 

El  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  es  una  de  esas  magnas  crea¬ 
ciones  del  Supremo  Artista;  es  como  el  nudo  de  todo  el  drama  de  la  his¬ 
toria,  por  su  estrecha  conexión  con  el  Salvador  del  mundo:  del  grandioso 
drama  del  Paraíso  perdido  y  recobrado. 

Fn  la  primera  parte  de  este  drama  aparecen  como  protagonistas  los 
dos  primeros  seres  humanos:  Adán  y  Eva.  Son  seres  perfectos  según  su 
naturaleza;  los  hermosea  principalmente  la  imagen  divina  que  brilla  e 
ellos*  el  alma  enjoyada  per  la  perla  incomparable  de  la  gracia.  Por  ella  son 
hijos'adoptivos  de  Dios;  son  los  dueños  del  edén  más  precioso  del  mundo; 
pueden  disponer  a  su  antojo  de  los  frutos  de  tan  privilegiada  región;  pero  el 
Rev  del  universo  que  generosamente  los  doto  de  tan  admirables  dones,  y 
entre  ellos  del  don  soberano  de  la  libertad,  les  exige  un  homenaje  libre  Je 
amor  y  por  esta  causa  les  prescribe  una  limitación  de  esa  misma  libertad . 
«No  comáis  del  árbol  de  la  Ciencia  del  Bien  y  del  Mal,  porque  moriréis». 

El  antagonista  del  drama,  el  demonio,  se  desliza  fraudulento,  en  forma 
de  serpiente,  y  enroscándose  en  el  árbol  prohibido,  entabla  un  dialogo  con 

la  mujer: 


_ ¿Por  qué  no  coméis  de  este  árbol? 

—Porque  Yahvé  nos  ha  prohibido  comer  de  él,  y  nos  ha  dicho  que  en 
tal  caso  moriremos. 

—¡No  moriréis,  no!...  —replica  astutamente  Lucifer—  antes  se  os 
abrirán  los  ojos  y  seréis  como  dioses:  conocedores  del  bien  y  del  mal. 

La  mujer  se  deja  engañar  por  las  falaces  palabras  del  espíritu  de  las 
tinieblas;  alarga  su  mano  y  arranca  uno  de  aquellos  frutos  opulentos,  de 
colores  vivos  y  aroma  exquisito.  Gome  de  él ;  le  parece  extraordinariamente 
agradable;  corre  en  busca  de  su  consorte  para  participarle  su  descubri¬ 
miento.  .  .  Adán,  por  complacer  a  su  compañera,  también  come  de  el,  y  la 

transgresión  fatal  se  consuma. 


I  Trabajo  escrito  con  motivo  del  centenario  de  la  proclamación  del  Dogma  de  la  Inmacu¬ 
lada  y  de  la  inauguración  de  la  «Catedral»  de  sal  de  Zipaquirá,  consagrada  a  la  Santísima 

Virgen. 
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En  ese  instante  interviene  el  Creador.  Su  voz  de  trueno  se  deja  oír 
poderosa  y  sintoniza  inmediatamente  con  la  voz  de  la  conciencia  de  los 
culpables: 

— Señor,  la  mujer  que  me  diste  por  compañera  me  ofreció  y  yo  comí.  . . 

—  Señor  — se  excusa  Eva  consternada — ,  la  serpiente  me  engañó. 

Yahvé  descarga  entonces  su  cólera  contra  el  demonio  en  figura  de 
serpiente: 

— Sobre  tu  pecho  te  arrastrarás  y  te  alimentarás  de  polvo  todos  los  días 
de  tu  vida. 

Mas  al  punto  un  rayo  deslumbrador  de  la  divina  misericordia,  ilumina 
el  fosco  horizonte  de  la  justicia:  «Pondré  enemistades  entre  ti  y  la  mujer, 
entre  tu  descendencia  y  la  suya,  y  ella  te  quebrantará  la  cabeza». 

Es  la  primera  profecía  de  la  Redención.  A  lo  lejos  se  dibuja  la  silueta 
de  María  Inmaculada,  de  la  mujer  libre  de  toda  mancha. 

Termina  el  primer  acto  del  portentoso  drama  de  la  historia  del  hombre ; 
cae  el  telón  y  frente  a  él  queda  vibrando  la  espada  ígnea  del  ángel  justicie¬ 
ro.  . . 

*  * 

Pasan  los  siglos,  como  un  intermedio  de  trenos  lacerantes,  hasta  el  día 
escogido  por  Dios  para  reanudar  el  drama  del  Paraíso  perdido  y  recobrado. 

Los  nuevos  protagonistas  tienen  extraordinarias  analogías  con  los  pri¬ 
meros;  como  que  éstos  eran  tan  sólo  figura  de  aquellos,  y  por  eso  existe 
perfecta  unidad  en  todo  el  drama.  El  nuevo  Adán  nace  de  una  Madre  Vir¬ 
gen,  y  ésta,  llena  de  gracia,  toda  hermosa  y  sin  mancha,  es  la  nueva  Eva,  la 
engendradora  de  los  nuevos  vivientes.  La  primera  Eva,  al  pie  del  árbol  de 
la  Ciencia  del  Bien  y  del  Mal,  tomó  el  fruto  que  había  de  llevar  la  muerte 
a  la  humanidad;  la  segunda  Eva,  al  pie  del  árbol  de  la  Cruz,  tomó  el  fruto 
maduro  que  había  de  dar  vida  a  los  mortales. 

El  final  de  este  segundo  acto  fue  un  final  de  tragedia,  de  tonalidades 
cárdenas,  ensombrecido  por  el  más  horrendo  crimen  posible:  ¡el  deici- 
dio ! .  .  .  Mas  aquí  también  se  ilumina  el  horizonte,  y  se  destaca  a  través  de 
las  sombras  y  vaho  sanguinolento,  la  figura  de  una  Madre  Inmaculada  con¬ 
vertida  en  Madre  tierna  de  los  hombres,  y  triturando  con  la  cruz  la  cabeza 
de  la  antigua  serpiente,  el  demonio,  el  perpetuo  antagonista  de  Cristo. 

*■  *  * 

Síguese  luégo  un  segundo  intermedio  de  luchas  y  dolores,  y  ya,  en 
nuestros  días,  parece  iniciarse  el  tercer  acto.  En  la  lejanía  vemos  dibujarse 
por  tercera  vez  la  figura  de  nuestra  Madre  Inmaculada;  los  trazos  rigo¬ 
rosos  de  esta  figura  los  hallamos  en  el  Apocalipsis:  una  bellísima  doncella 
vestida  del  sol,  con  una  diadema  de  doce  estrellas  en  su  frente,  y  bajo  sus 
plantas  el  dragón  maldito  que  ha  seguido  asechando  a  su  calcañar,  pero  que 
yace  humillado,  vencido  para  siempre!... 

¿Por  qué  se  refleja  en  María  por  modo  tan  maravilloso  toda  la  dra¬ 
mática  historia  de  la  humanidad? 

Porque  Ella  es  el  espejo  purísimo,  obra  de  la  Omnipotencia  del  Padre, 
foco  radiante  de  la  Luz  increada  del  Verbo  y  ardiente  hoguera  de  amor 
del  Espíritu  Santo,  Bondad  infinita.  Ella  no  es  solamente  la  perfecta,  la 
bella,  sino  en  cierto  modo,  la  misma  Perfección,  la  misma  Belleza. 
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La  Santísima  Virgen  resplandece  como  espejo  sin  mancha.  Todas  las 
verdades  que  explícita  o  implícitamente  se  contienen  en  las  Sagradas  Es¬ 
crituras,  son  verdades  de  fe,  porque  esos  Libros  Santos  fueron  inspirados 
por  Dios,  y  el  Ser  veraz  por  esencia  no  puede  equivocarse.  Ahora  bien: 
en  la  primera  página  del  Génesis,  Dios  nuestro  Señor  afirma  que  pondrá 
enemistades  entre  la  mujer  y  el  demonio  y  su  descendencia.  Esa  mujer  no 
puede  ser  otra  evidentemente  que  la  Madre  de  Cristo  vencedor  del  demonio. 

Poned  ahora  atención  a  esta  premisa  necesaria  para  nuestro  argumento: 
Tales  enemistades  entre  María  y  el  demonio  exigen  la  inmunidad  de  la 
mancha  original  en  la  Virgen  Santísima,  pues  bastaba  un  solo  instante  de 
pecado  para  que  Ella  hubiera  sido  sometida  al  rey  del  averno.  Qué  absur¬ 
do  tan  desorbitado  nos  parece  el  que  Satanás,  el  enemigo  de  Dios,  hubiera 
podido  más  tarde  encararse  con  la  Virgen  y  decirle:  «¿Te  sientes  enaltecida 
hasta  los  cielos  más  encumbrados  por  ser  Madre  de  Dios?  Pues  sabe  que 
tú  fuiste  un  tiempo  mi  esclava!...».  Una  carcajada  diabólica  rubricaría 
estas  palabras  que  se  nos  hacen,  con  toda  razón,  blasfemas. 

Con  perfecta  claridad  nos  damos  cuenta  de  lo  inconveniente  que  sería 
para  Dios,  el  que  tal  aserción  pudiese  ser  formulada  con  fundamento  de 
verdad,  cual  sería  el  que  la  Santísima  Virgen  hubiese  contraído  el  pecado 
original  aun  por  un  solo  instante.  Bajo  el  influjo  de  reflexiones  se  formuló 
el  célebre  argumento  de  Escoto,  el  Doctor  Sutil:  Potuit,  decuit,  ergo  fecit! 
Era  conveniente  que  María  fuera  inmaculada;  Dios  podía  realizar  tal  pro¬ 
digio;  ¡luego  lo  hizo!...  ¡Este  argumento  no  admite  réplica!... 

Y  no  se  contentó  Dios  con  librarla  del  pecado  original,  sino  también 
de  toda  inclinación  al  pecado,  es  decir,  hablando  en  términos  teológicos, 
la  libró  del  f ornes  peccati,  o  sea  de  la  concupiscencia.  Nuestros  primeros 
padres,  antes  del  pecado  original,  habían  recibido  de  su  Creador  el  don  de 
integridad;  por  él  las  potencias  inferiores  del  alma  estaban  perfectamente 
sometidas  a  la  razón;  ningún  apetito  desordenado  podía  prevenirla.  Por  el 
pecado  original  perdieron  este  privilegio,  y  los  apetitos  inferiores  se  insu- 
bordinaronTen  el  hombre,  declarando  a  su  razón  una  guerra  continua.  Así 
como  el  hombre  se  rebeló  contra  su  dueño,  así  también  las  pasiones  con 
respecto  al  rebelde.  Desde  entonces  existen  como  dos  seres  en  nuestro  in¬ 
terior:  El  ser  que  escala  las  alturas  para  dominar  desde  allí  la  inmensidad 
para  explayar  su  pecho  en  anhelos  de  grandeza,  para  sentirse  lejos  del  lodo 
de  la  tierra,  para  extasiarse  con  la  contemplación  de  las  nieves  eternas  iri¬ 
sadas  de  aurora  y  participar  de  su  blancura  fulgurante,  de  ese  candor  vic¬ 
torioso  de  la  luz  martirizada  por  las  aristas  del  hielo.  .  .  Mas  junto  a  ese 
ser  ávido  de  altura,  se  agazapa  otro  ser  de  mirada  torva,  rictus  sarcástico, 
pensamientos  de  abismo...  Y  se  traba  una  lucha  encarnizada  cuerpo  a 
cuerpo. . . 

Cuántos  justos,  y  entre  ellos,  temperamentos  recios  de  acerado  temple, 
al  estilo  de  Pablo  de  Tarso,  han  experimentado  las  agonías  mortales  de  ese 
combate,  y  en  su  esfuerzo  por  dominar  la  carne  rebelde,  por  romper  las 
ataduras  de  las  pasiones  tormentosas  y  señorear  las  cumbres,  han  exhalado 
el  mismo  grito  del  Apóstol  que  veía  en  la  concupiscencia  una  humillante 
bofetada  de  Satanás. 

No  era  decoroso  que  la  más  pura  de  las  criaturas  fuese  abofeteada. 
¿Cómo  iba  a  permitir  el  Hijo  divino  que  el  ser  más  abyecto  e  inmundo 
abofetease  a  su  divina  Madre?.  . . 

En  María,  por  consiguiente,  no  existieron  estos  conflictos  humillantes 
que  perturban  el  alma;  en  Ella  reinó  siempre  un  equilibrio  perfecto. 
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El  arte  asombroso  de  los  griegos  inventó  un  nombre  para  designar  la 
armonía  de  sus  obras  maestras,  en  particular  de  sus  estatuas:  la  palabra 
sofrosine  que  sintetizaba  todo  un  conjunto  de  las  más  diversas  cualidades 
armonizadas  en  una  serenidad  perfecta.  Pero  esta  serenidad  armoniosa  de 
sus  esculturas  no  existió  en  la  realidad  de  los  hombres  de  carne  y  hueso 
que  representaban,  pues  sabemos  por  la  historia  cómo  sus  más  esclarecidos 
exponentes  experimentaron  la  tortura  de  sus  pasiones,  y  muchos  de  ellos 
fueron  el  juguete  de  su  perversa  inclinación. 

Si  evocamos  la  figura  de  María,  en  Ella  sí  encontramos  la  perfecta 
sofrosine  del  alma  y  del  cuerpo,  es  decir,  esa  plena  serenidad,  consecuencia 
del  absoluto  dominio  sobre  su  impulso  pasional.  En  esa  imagen  más  tersa 
y  brillante  que  los  mármoles  de  Atenas,  fulguran  como  en  un  espejo  purí¬ 
simo  los  más  sublimes  atributos  de  Dios. 

*  * 

Ante  todo  su  Omnipotencia.  El  poder  es  un  atributo  que  se  aplica  de 
manera  especial  a  la  primera  persona  de  la  Santísima  Trinidad  y  se  mani¬ 
fiesta  directamente  en  la  creación.  En  efecto,  sólo  Dios  es  capaz  de  pro¬ 
ducir  seres  de  la  nada;  y  entre  esos  seres  creados,  el  más  perfecto  de  todos 
y  que  más  exactamente  nos  sugiere  el  poder  divino,  es  la  Virgen  sin  mancha. 
Ella  es  la  primera  criatura  en  la  mente  del  Eterno.  Para  Dios  no  hay  pa¬ 
sado  ni  futuro,  sino  que  El  todo  lo  ve  como  presente ;  por  eso  a  la  Santísima 
Virgen  la  tenía  ya  en  su  mente  divina  desde  la  eternidad. 

La  Iglesia  entiende  como  dichas  de  Ella,  en  sentido  figurado,  estas 
alabanzas  del  Libro  de  los  Proverbios,  expresadas  con  todo  el  lujo  de  la 
poesía  oriental:  «El  Señor  me  tuvo  consigo  en  el  comienzo  de  sus  obras; 
desde  el  principio,  antes  que  criase  cosa  alguna.  Desde  la  eternidad  ocupé  el 
primer  lugar,  antes  de  los  siglos,  antes  de  que  fuese  hecha  la  tierra.  Aún 
no  existían  los  abismos,  y  yo  ya  era  concebida;  aún  no  habían  brotado  las 
fuentes  de  las  aguas,  aún  no  se  había  asentado  la  pesada  mole  de  los  montes, 
aún  no  se  erguían  los  collados,  y  yo  ya  era  concebida.  Todavía  no  había 
creado  El  la  tierra,  ni  los  ríos,  ni  los  fundamentos  del  orbe,  y  yo  ya  existía. 
Guando  extendía  los  cielos  me  hallaba  yo  presente;  cuando  rodeaba  los 
mares  con  cerco  de  infranqueable  barrera;  cuando  establecía  allí  en  las 
alturas  las  etéreas  regiones  y  suspendía  en  el  vacío  los  veneros  de  las 
aguas ;  cuando  señalaba  al  mar  sus  fronteras  y  ponía  leyes  a  las  olas  para 
que  no  traspasen  sus  linderos ;  cuando  asentaba  los  cimientos  de  la  tierra, 
con  El  estaba  yo  en  la  disposición  de  todas  las  obras  de  sus  manos»  2. 

Y  como  la  concibió  el  Eterno  en  su  mente,  así  la  ejecutó  en  la  realidad, 
con  todas  sus  perfecciones.  Por  eso  en  María  se  refleja,  como  en  un  es¬ 
pejo,  el  poder  infinito  de  Dios.  Ella  pudo  cantar,  acompañándose  con  el 
arpa  de  David:  «Yahvé  omnipotente  me  blindó  de  fortaleza  e  hizo  inmacu¬ 
lada  mi  senda»  3. 

Nuestro  máximo  poeta  religioso  y  bardo  de  la  Inmaculada,  Belisario 
Peña,  condensó  en  dos  impecables  estrofas  esta  superioridad  de  María  con 
relación  a  las  demás  criaturas,  por  virtud  de  la  Omnipotencia  divina: 


2  Prov.  c.  viii,  v.  22  y  ss. 

3  Salm.  17.  v.  33. 
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Estrellas  vocingleras 

que  con  brillos  habláis  de  la  criadora 

omnipotente  mano;  sol  que  imperas 

en  lo  visible  que  tu  luz  colora ; 

fuentes  gloriosas  en  que  el  bien  se  anida 

manando  en  gozo  y  en  belleza  y  vida , 

absortos  de  estupor ,  callad  ahora . 

Tu  soberana  diestra 
resplandece  hoy ,  Señor ,  magnificada 
al  producir  por  fin  la  Obra  maestra 
tantos  siglos  del  hombre  suspirada: 
ya  en  Ella  el  Sol  de  gracia  al  mundo  envía 
reflejos  de  su  luz ,  y  al  ser  María 
fueron  tus  demás  obras  como  nada . 

*  *  * 

Este  purísimo  espejo  del  Sol  de  gracia,  concentra  en  sí  la  luz  esplen¬ 
dorosa  del  Verbo.  Ella  es  el  resplandor  de  la  Luz  Eterna,  en  frase  de  la 
Escritura.  El  Verbo  es  no  sólo  la  imagen  del  Padre,  sino  también  de  todos 
los  demás  seres  existentes  y  posibles.  El  Evangelista  San  Juan  afirma  que 
«todas  las  cosas  fueron  hechas  por  el  Verbo,  que  nada  se  ha  hecho  sin  El, 
y  que  en  El  palpita  y  tiene  vida  todo  cuanto  ha  sido  creado». 

Existe  en  las  criaturas  un  aspecto  que  nos  cautiva  y  que  viene  a  ser 
en  ellas  el  reflejo  más  visible  de  la  Luz  Eterna:  es  la  Belleza.  La  más  pro¬ 
funda  definición  de  la  Belleza  que  se  ha  dado,  es  la  de  San  Agustín:  Splen - 
dor  Ordinisy  el  Esplendor  del  Orden.  Analizando  esta  definición  hallamos 
en  último  término  que  la  Belleza  consiste  en  la  variedad  unificada ;  en  otras 
palabras,  en  la  armonía  esplendente  de  los  seres.  No  basta  la  proporción 
de  cada  una  de  las  partes ;  es  preciso  que  de  todo  el  conjunto  surja  la  ar¬ 
monía  de  calidad  suprema,  la  cual  recibe  metafóricamente  el  nombre  de 
esplendor. 

Esta  armonía  esplendente  la  descubrimos  por  doquiera  en  la  natura¬ 
leza.  Ya  sea  que  dirijamos  nuestra  vista  hacia  la  superficie  de  la  tierra,  o 
alcemos  nuestros  ojos  hacia  el  firmamento  estrellado,  por  todas  partes  en¬ 
contramos  una  inmensa  variedad  armonizada:  desde  la  diminuta  gota  de 
rocío  que  refleja  el  cielo,  hasta  el  fulgurar  de  las  estrellas  que  tejen  con 
madejas  de  luz,  en  los  infinitos  espacios,  el  nombre  del  Excelso.  . . 

¿Oh,  la  Belleza!.  .  .  Esa  esquiva  mariposa  vestida  del  iris  que  revolotea 
en  busca  de  todas  las  flores  para  hermosearlas;  mas  al  pretender  aprisio¬ 
narla,  se  escapa  y  únicamente  nos  deja  entre  los  dedos  jirones  de  luz... 
Con  todo,  los  poetas  siguen  persiguiéndola  para  darle  alcance  con  la  red 
de  sus  cantos. 

«La  Belleza  — exclaman  extasiados —  es  la  armonía  que  el  alma  busca 
con  afán;  es  el  gozoso  ensueño  del  espíritu;  es  la  esencia  perfumada  que  se 
levanta  como  incienso  del  fondo  de  la  creación;  es  el  ideal  que  se  apoya 
para  emprender  el  vuelo,  en  las  plumas  vistosas  de  las  aves,  en  el  cáliz  ater¬ 
ciopelado  de  las  flores,  en  el  azul  profundo  de  los  mares,  y  en  el  más  pro¬ 
fundo  aún  de  las  miradas;  es  la  placidez  del  cielo  que  pincelan  las  alas  de 
los  ángeles  con  el  polvo  dorado  de  los  astros,  y  el  beso  de  la  victoria  que  al 

contacto  de  sus  labios  ciñe  con  diadema  de  laurel  la  frente  de  los  héroes _ 

Cuando  la  Belleza  se  despierta  ilumina  los  «vitrales»  del  amanecer;  cuando 
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se  duerme,  enciende  los  cirios  del  firmamento;  cuando  pasa  majestuosa 
con  su  manto  de  estrellas,  las  nubes  la  escoltan  vestidas  de  oro  y  púrpura 
hasta  la  carroza  de  diamantes  de  la  aurora,  y  más  tarde  la  rodean  durante 
la  solemne  despedida  del  sol.  Guando  se  detiene,  germina  un  campo  de 
flores,  surge  alguna  obra  de  arte,  brota  un  destello  de  armonía  y  la  orques- 
tación  de  la  naturaleza  inicia  sus  conciertos  inefables». 

Guando  el  Creador  plasmó  el  ser  de  su  Hija  predilecta,  no  hizo  sino 
personificar  esa  múltiple  belleza,  diluida  por  el  universo,  y  hasta  su  seno 
descendió  el  Arquetipo  mismo  de  toda  Belleza,  el  Verbo  de  Dios.  María 
es  la  obra  maestra  del  divino  Artista.  La  espléndida  teoría  de  beldades  he¬ 
breas  del  Antiguo  Testamento:  Rebeca,  Débora,  Ruth,  Noemí,  Abisag. 
Judit,  Abigaíl  y  Ester,  fueron  tan  sólo  — como  cantó  el  vate  payanes — : 

místicas  gemas  de  lumbre  fascinante 

que  al  mundo  predijeron  su  reino  de  diamante .  .  . 

Cuanto  de  hermoso  existe  bajo  el  mar ,  sobre  el  viento , 
en  la  tierra,  en  la  comba  de  la  rútila  esfera, 
es  la  sombra  fugaz  de  su  gracia  hechicera . 

Paradigma  y  corona  de  lo  bello  posible, 
el  hombre  sólo  alcanza  su  resplandor  visible . 

El  arte  es  la  expresión  bella  de  la  vida,  y  en  María  — estatua  animada 
del  Excelso —  se  reflejó  de  manera  perfecta  la  misma  vida  de  Dios.  Esta 
estatua  viva  será  en  adelante  el  canon  de  toda  auténtica  belleza.  Aun  el 
arte  antiguo  encontrará  en  Ella  la  clave  para  descifrar  el  misterio  recóndito 
de  sus  esfinges. 

*  *  * 

El  arte  egipcio,  el  más  antiguo  de  que  tenemos  noticia,  floreció  sobre 
las  márgenes  del  Nilo.  La  «triangular  silueta»  de  sus  pirámides  cabalgó 
sobre  las  dunas  del  desierto  simulando  el  avance  imponente  de  prehistó¬ 
ricos  dromedarios ;  la  esfinge  hermética  — cuerpo  de  león  y  cabeza  de  hom¬ 
bre —  conservó  latente  durante  muchos  siglos  su  mensaje  universal;  en  ella 
se  simbolizaba  la  eterna  dualidad  de  lo  humano:  la  cabeza  de  hombre  en 
cuerpo  de  bestia  era  el  emblema  del  forcejeo  del  espíritu  por  libertarse  de 
la  violencia  indómita  de  los  bajos  instintos.  .  .  Los  obeliscos  enhiestos  sobre 
la  arena,  con  su  mudez  de  roca  estilizada,  descollaban  en  la  inmensidad 
como  interrogantes  de  infinito.  .  .  La  arquitectura  templaría  de  Kárnak, 
Lúxor  y  Filé  descubrió  en  la  naturaleza  un  significativo  contraste:  las 
flores  cerradas  se  encorvaban,  las  abiertas,  en  cambio,  se  enderezaban  triun¬ 
fantes.  El  escultor  egipcio  cinceló  estas  actitudes  en  su  flora  de  piedra: 
en  el  centro  del  edificio  levantó  las  más  esbeltas  columnas  coronadas  por 
hermosos  capiteles  de  flores  abiertas  y  formó  en  torno  series  de  columnas 
de  menor  altura  cuyos  capiteles  presentaban  el  aspecto  de  flores  cerradas. 
Era  un  reflejo  de  la  realidad,  pues  durante  la  noche  aparecían  cerradas  las 
flores  de  loto;  mas  abríanse  sus  pétalos,  ebrios  de  júbilo,  bajo  los  torrentes 
de  luz  y  de  calor. 

La  flor  del  loto  encerraba  un  bello  símbolo:  esta  delicada  flor,  cuya 
planta  no  se  contaminaba  con  el  fango  de  las  orillas  del  Nilo,  sino  que 
nacía  y  se  desarrollaba  sobre  la  superficie  cristalina  de  las  aguas,  habíase 
trocado  en  el  emblema  de  la  pureza.  Para  los  egipcios  estaba  dotada  de 
cualidades  y  capacidad  simbólica  muy  semejantes  a  las  que  vemos  nosotros 
brillar  en  la  azucena. 
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Un  día  — conocéis  muy  bien  el  momento  histórico —  las  altas  pirámides 
proyectaron  su  sombra  refrescante  sobre  una  doncellita  nazarena  que  avan¬ 
zaba  por  el  desierto.  . .  El  espejo  del  Nilo  copió  su  imagen  purísima  y  hasta 
la  enigmática  esfinge  suavizó  su  adustez  con  una  sonrisa  de  misterio... 
Los  obeliscos,  perennes  centinelas  junto  a  los  aduares  y  frente  a  los  tem¬ 
plos,  le  rindieron  vasallaje,  y  el  coloso  de  Mfemnon  lanzo  su  legendario 
grito  de  alegría  al  ver  aparecer  la  nueva  aurora. .  .  Al  avanzar  por  entre 
fas  palmeras  de  los  verdes  oasis,  bordeando  las  márgenes  del  histórico  y 
venerable  río,  los  botones  de  loto  que  cabrilleaban  sobre  las  ondas  y  los 
que  se  arracimaban  en  la  altura,  plasmados  en  piedra,  estremecidos  de  gozo 
por  contemplar  en  Miaría  la  realización  perfecta  de  su  ideal,  abrieron  sus 
cálices  para  escanciar  en  ellos  la  plenitud  de  su  belleza!. . . 

*  *  * 

Trasladémonos  ahora  a  las  regiones  de  la  Helade,  patria  inmortal  del 
arte.  Ascendamos  a  la  Acrópolis  de  Atenas  en  el  momento  más  brillante 
de  su  siglo  de  oro,  en  los  comienzos  del  gobierno  de  Pericles. 

Allí  se  han  congregado  los  más  famosos  artistas  de  Grecia:  Fidias,  el 
artífice  consumado,  maestro  en  todas  las  técnicas,  ha  sido  nombrado  direc¬ 
tor  de  obras;  Ictinos  y  Calícrates  figuran  entre  sus  principales  colabora¬ 
dores.  Gomo  se  trata  de  construir,  en  primer  lugar,  el  templo  de  Minerva, 
la  diosa  protectora  de  Atenas,  se  inician  los  trabajos  con  la  obra  del  Parte- 
nón.  La  colosal  empresa  exige  diez  años  de  asidua  labor. 

El  día  de  su  inauguración,  toda  la  ciudad  toma  parte  en  la  fiesta.  La 
obra  en  su  conjunto  es  un  prodigio  de  belleza:  ante  los  ojos  atónitos  del 
pueblo  ateniense  levántase  el  dórico  peristilo  de  mármol  pentélico  como 
una  descomunal  irisación  de  blanca  espuma  en  el  fondo  marino  de  un  cielo 
azul.  Para  realzar  las  ceremonias  de  la  dedicación  del  templo,  aquel  día  se 
lleva  a  cabo  la  célebre  procesión  de  las  fiestas  Panateneas. 

El  desfile  parte  del  barrio  principal  del  norte  de  la  ciudad,  llamado  el 
Cerámico;  avanza  hacia  el  centro  después  de  cruzar  el  Agora  y  asciende 
a  la  Acrópolis  por  la  Vía  Sacra.  Antes  de  llegar  al  templo,  la  multitud,  de¬ 
jando  atrás  el  sitio  donde  cinco  años  más  tarde  se  alzará  el  majestuoso  pór¬ 
tico  de  los  Propileos,  se  dirige  hacia  la  izquierda  y  cruza  ante  la  monu¬ 
mental  estatua  de  Minerva  Prómacos,  obra  de  Fidias.  Es  de  bronce  dorado 
y  esplende  como  un  sol  sobre  el  mágico  espejear  del  marmóreo  plinto.  El 
desfile  se  acerca  nuevamente  al  templo  por  su  fachada  oriental ;  allí  van 
llegando  los  sacerdotes  de  blancas  túnicas,  los  magistrados  con  sus  purpú¬ 
reos  mantos,  las  doncellas  que  sostienen  graciosamente,  sobre  la  cabeza» 
ánforas  rituales  y  cestas  de  flores,  la  cabalgata  de  efebos  cuyo  acompasado 
galopar  forma  parte  de  la  brillante  música  triunfal ;  luego  las  matronas  que 
llevan  el  dorado  peplo  para  la  diosa. 

El  conjunto  del  rítmico  desfile  y  el  esculturado  frontón  del  templo,  cu¬ 
yas  líneas  armoniosas  se  concentran  en  la  tierra,  forman  un  cuadro  de  eu¬ 
ritmia  perfecta.  El  Arconte  principal  de  la  ciudad,  Pericles,  hace  la  ofrenda 
del  manto  bordado  de  oro,  en  nombre  de  todo  el  pueblo. 

Minerva,  la  virgen  mítica  nacida  de  la  frente  de  Zeus,  armada  de 
punta  en  blanco,  se  manifestaba  a  los  griegos  como  el  símbolo  de  la  pureza 
y  de  la  sabiduría.  Era  además  la  personificación  de  la  belleza  casta  en  opo¬ 
sición  a  Venus,  encarnación  de  la  belleza  sensual. 

Grecia  había  llegado  a  su  plena  madurez:  era  una  precisa  cítara  de 
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plata,  dotada  de  vibrantes  cuerdas ;  pero  en  ella  no  había  resonado  aún  el 
acorde  perfecto.  Se  presentó  finalmente  el  artista  genial,  Pericles ;  la  tomó 
en  sus  expertas  manos  y  arrancó  de  sus  cuerdas  la  más  bella  sinfonía  de  la 
cultura  puramente  humana,  como  un  homenaje  a  la  virgen  de  los  griegos- 

*  *  * 

Avancemos,  en  el  bajel  encantado  del  arte,  por  la  corriente  de  las  cen¬ 
turias.  .  .  Una  racha  incontenible  de  destrucción  convierte  en  escombros  el 
santuario  de  IMinerva,  y  su  estatua  «criselefantina»  desaparece  para  s i e m - 
pre .  . .  La  misma  racha  preñada  de  tormentas,  irrumpiendo  sobre  el  Foro 
Romano  -Acrópolis  de  la  ciudad  heredera  de  la  cultura  helénica — ,  derrum¬ 
ba  sus  capiteles  imperiales  y  arrasa  el  templo  de  Vesta,  la  diosa  virgen  de 
los  latinos,  donde  ardía  el  fuego  sagrado  de  la  capital  del  Imperio... 

Mas  no  todo  son  ruinas...  Sobre  una  altura  superior  al  Monte  Pala¬ 
tino,  en  la  Colina  Vaticana,  yérguese  la  nueva  Acrópolis  del  mundo,  y  en 
ella,  un  nuevo  y  prodigioso  Partenón.  Aunque  lleva  el  nombre  del  primer 
\  icario  de  Cristo,  este  templo  —símbolo  de  la  Iglesia  Católica—  es  consi¬ 
derado  como  el  santuario  principal  dedicado  a  su  Fundador  y  a  su  Madre 
■  urisima ,  por  lo  tanto  esta  grandiosa  Basílica  está  consagrada  — a  seme¬ 
janza  del  Partenón—  a  la  Sabiduría  y  a  la  Pureza.  Pero  ahora  se  trata  de 
una  Sabiduría  Eterna  y  de  una  Pureza  sin  mancha. 

También  a  este  nuevo  templo  le  llego  el  momento  de  su  mayor  esplen- 
doi ,  cuando  el  Pueblo  Católico  había  alcanzado  su  plena  madurez.  Pío  IX 
fue  el  artista  genial  escogido  por  la  Providencia  para  hacer  resonar  en  el 
mundo  la  más  bella  sinfonía  humano-divina,  en  honor  de  la  Virgen  Madre 
de  Dios  y  de  los  hombres. 

En  la  radiante  mañana  del  8  de  diciembre  de  1854,  se  organiza  el  des¬ 
file  religioso  en  la  Capilla  Sixtina.  Los  Obispos  van  revestidos  con  capas 
y  mitras  blancas,  los  Cardenales  avanzan  cubiertos  de  púrpura  y  armiño, 
y  el  Soberano  Pontífice  cierra  el  cortejo  sobre  su  silla  gestatoria.  Descien¬ 
den  por  la  escalinata  del  Sacro  Palacio  y  entran  en  la  Basílica  colmada  de 
fieles  llegados  de  todas  las  partes  del  mundo.  La  portentosa  creación  de 
Miguel  Angel  arde  de  luces  y  trepida  con  la  marcha  triunfal  de  las  trom¬ 
petas  de  plata. 

Va  en  el  trono  papal  — después  de  implorar  la  luz  del  Espíritu  Santo — , 
el  Sumo  Pontífice  de  Roma  ofrenda  a  la  más  bella  de  las  vírgenes,  en  nom¬ 
bre  de  toda  la  Iglesia,  el  simbólico  peplo  blanco  y  azul  del  decreto  dogmá¬ 
tico  de  la  Inmaculada  Concepción.  Era  el  fallo  inapelable,  inspirado  por 
Dios,  que  declaraba  a  María,  Reina  de  la  Belleza,  puesto  que  en  Ella  no 
había  existido  nunca  ni  el  más  leve  lunar  de  imperfección. 

La  inmensa  cúpula  del  crucero  pareció  entonces  agigantarse  más  aún 
y  poner  a  la  Iglesia  militante  en  comunicación  directa  con  la  Iglesia  triun¬ 
fante.  .  .  Las  voces  humanas  se  mezclaron  con  las  voces  angélicas  para 
entonar,  en  acción  de  gracias,  el  himno  incomparable  de  las  alabanzas 
divinas:  Te  Deurn  laudamus .  . . 

La  sinfonía  exultante  de  las  campanas  de  todas  las  iglesias  de  Roma 
y  del  mundo  católico,  no  fue  en  aquellos  momentos  sino  un  eco  del  júbilo 
desbordante  de  los  corazones.  .  .  Y  ese  eco,  en  vez  de  extinguirse,  fue  acre¬ 
centándose  más  y  más,  a  través  del  tiempo,  hasta  culminar  en  la  explosión 
arrebatadora  del  primero  de  noviembre  de  1950  cuando  el  Augusto  Vicario 
de  Cristo,  Su  Santidad  Pío  XII  completó  la  ofrenda  marial  de  Pío  IX,  con 
la  corona  regia  del  decreto  dogmático  de  la  Asunción!... 
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-*  *  * 

Sobre  el  altar  de  la  Cátedra,  en  el  ábside  de  la  Basílica  y  entre  los 
resplandores  de  la  «gloria»  de  Bernini,  se  abre  como  una  Vision  del  cielo, 
el  célebre  transparente  donde  centellea  la  imagen  simbólica  del  Espíritu 
Santo.  Durante  la  apoteosis  de  la  Toda  Hermosa  concebida  sin  mancha 
original,  su  imagen  suspendida  en  el  transparente,  aparecía  trasfiguradz  por 
los  destellos  de  la  luz;  el  simbolismo  era  perfecto:  la  belleza  de  María  no 
era  una  belleza  yerta,  marmórea;  era  una  belleza  cálida,  enardecida  por 
el  fuego  del  Espíritu  Santo.  A  este  divino  Espíritu  se  atribuye  singularmente 
el  Amor  v  la  Bondad.  El  Amor  es  cabalmente  la  tendencia  de  los  seres 
hacia  la  Bondad;  por  eso  el  Espíritu  Santo  perfecciona  las  almas  adhirién¬ 
dose  a  ellas  —como  la  llama  al  hierro—  hasta  volverlas  incandescentes  de 
amor,  identificándolas,  en  cierta  manera,  con  la  bodad  y  perfección  de 

su  ser. 

En  este  sentido  la  obra  maestra  del  Espíritu  Santo  fue  el  alma  de  nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo,  poseedora  de  la  plenitud  de  los  dones  divinos;  pero 
el  Cristo  íntegro  es  el  Cristo  Cabeza  de  su  Iglesia,  y  por  consiguiente  esa 
perfección,  obra  del  Espíritu,  se  extiende  también  a  todos  los  miembros  dei 
Cuerpo  Místico  y,  ante  todo,  a  María,  su  Esposa  Inmaculada.  Como  arras* 
obsequióla  con  la  áurea  cornucopia  de  sus  dones. 

No  encuentro  comparación  más  a  propósito  para  sugerir  la  matización 
admirable  de  estos  carismas  de  la  Reina  del  cielo,  recibidos  de  su  divino 
Esposo,  como  la  perfección  acabada  de  una  gran  composición  musical,  de¬ 
bida  a  los  registros  del  órgano. 

Sabéis  muy  bien  en  qué  consiste  un  órgano  tubular:  es  el  rey  de  los 
instrumentos  porque  los  sintetiza  a  todos.  Sus  miles  de  tubos  metálicos  o 
de  madera,  se  distribuyen  en  series  que  forman  los  registros  y  prooucen 
esa  maravillosa  variedad  de  sonidos  de  multitónicos  matices  que  tanto  nos 
embelesa.  El  artista  no  necesita  sino  pulsar  las  teclas  y  combinar  los  re¬ 
gistros  que  se  enfilan  a  su  alcance,  para  hacer  brotar  potentes  y  delicadas 
armonías.  Mas  ¿dónde  se  oculta  la  causa  principal  de  este  sonido.*"  ¿Que 
impulso  hace  vibrar  la  multitud  innumerable  de  tubos  y  pone  en  juego  las 
variadísimas  series  de  registros?  En  lo  más  interior  del  órgano  neumático, 
existe  una  poderosa  caja  que  se  llama  el  «secreto»,  donde  se  halla  e¿  depo¬ 
sito  de  aire.  Ese  aire,  debidamente  encauzado,  constituye  la  causa  motriz 
del  más  grandiosa  los  instrumentos. 

Para  hacer  la  debida  aplicación  de  este  ejemplo  a  nuestro  caso,  recor¬ 
demos  que  «aire»  se  dice  en  griego  «neuma»,  y  que  esta  misma  palabra 
griega  significa  «espíritu».  Sin  necesidad,  pues,  de  forzar  los  términos,  nos 
damos  cuenta  al  momento  de  que  en  esa  incomparable  sinfonía  del  alma 
de  la  Purísima,  el  Espíritu  Santo  es  la  principal  causa  motriz  que  se  vale 
de  sus  dones,  como  de  registros  para  obtener  una  infinita  variedad  de 
matices  expresivos  de  una  armonía  fundamental:  la  perfección. 

He  aquí  a  la  Reina  de  la  perfecta  Hermosura,  ataviada  con  las  joyas 
reales  de  su  divino  Esposo.  Ahí  tenéis  el  sin  igual  trasunto  de  María  In¬ 
maculada:  una  inteligencia  radiante  de  divinas  claridades;  una  voluntad 
incandescente  de  divino  amor;  una  tersura  de  cristal  toda  luz,  toda  pureza, 
nítida  albura,  límpido  espejo  de  los  atributos  divinos;  en  una  palabra,  la 
Reina  del  universo  ceñida  con  la  esplendente  diadema  de  la  Belleza! 

-*  -*  •*  < 

De  esa  diadema  han  brotado  las  bellezas  mas  atrayentes  que  relumbran 
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on  el  mundo  Aun  limitándome  exclusivamente  a  las  manifestaciones  del 
arte  cristiano,  me  sería  imposible  enumerarlas  todas;  mas  debo  evocar  una 
centellita  siquiera  de  esa  lumbre  que  todos  nosotros  llevamos  muy  dentro 
del  alma:  el  arte  del  pincel  logró  aprisionar,  en  un  instante  de  elación  ex¬ 
tática,  la  vaporosa  imagen  de  la  Inmaculada  en  ese  cuadro  del  pintor  sevi¬ 
llano  que  conservamos  en  el  relicario  de  nuestros  recuerdos  como  iden¬ 
tificado  con  el  retrato  de  nuestra  querida  madre;  en  el  pórtico  de  nuestras 
ciudades  nos  sonríen  siempre,  extendiéndonos  sus  brazos  maternales,  las 
estatuas  de  nuestra  Virgencita  Blanca;  no  podemos  oír  sin  conmovernos, 
las  variadas  e  inspiradas  melodías  de  la  salutación  angélica  a  la  «Llena  de 
Gracia»,  ritmos  insistentes  que  no  cesan  de  cantar  en  nuestro  interior ;  pero 
sobre  todo  nos  cautiva  la  hermosura  de  sus  templos. 

Quisiera  expresar  con  bellas  imágenes  el  poema  que  bulle  en  mi  es¬ 
píritu  sin  poder  encontrar  su  forma  perfectamente  adecuada.  Ese  poema, 
dedicado  a  la  Reina  de  la  Belleza,  llevaría  por  título:  «La  Virgen  Blanca 
y  la  Catedral». 

Colocado  sobre  la  atalaya  inconmovible  de  lo  eterno,  me  esforzaría 
por  describir  el  instante  de  la  creación,  cuando  Dios  hizo  rodar  por  el  es¬ 
pacio  los  miríadas  de  mundos,  bloques  ciclópeos  para  la  catedral  del  Cos¬ 
mos.  Con  estupor  admiraría  las  atrevidas  curvas  de  su  cúpula  inmensa, 
azul  y  constelada  de  luceros,  y  bajo  ella,  más  luminosa  aún,  rosando  leve¬ 
mente  el  disco  de  la  luna,  con  los  pétalos  niveos  de  sus  pies,  la  imagen  de 
mis  sueños,  mi  Virgencita  Blanca.  .  .  Las  nebulosas  — incienso  de  las  litur¬ 
gias  cósmicas —  ascenderían  ante  Ella  en  espirales  de  luz,  exhalando  el 
exótico  perfume  de  los  abismos  insondables... 

*  *  * 

Luégo  miraría  hacia  nuestra  pequeña  esfera,  a  fin  de  descubrir  en  su 
redondez  el  alcázar  más  bello  para  nuestra  Pincesita.  Semejante  a  la  rosa 
del  Empíreo  imaginada  por  el  Poeta  Teólogo,  contemplaría  en  lontananza 
— a  una  con  la  tierra —  el  girar  vertiginoso  de  templos  y  santuarios  dedi¬ 
cados  expresamente  a  la  Virgen  nuestra  Señora:  Pórticos  acogedores  y 
airosos  campaniles  de  la  Roma  cristiana ;  cúpulas  doradas  del  arte  bizantino, 
sumergidas  en  el  tisú  reverberante  de  las  costas  del  Adriático;  el  dombo 
de  la  iglesia  de  la  Asunción  en  Rusia,  amenazado  por  las  cúpulas  bulbosas 
— crepitante  hoguera —  de  la  Plaza  Roja  de  Moscú ;  primorosos  arabescos 
de  ataujía,  incrustados  en  la  imponente  catedral  que  refleja  su  Giralda 
sobre  las  ondas  del  Guadalquivir;  torres  macizas  y  esbeltos  chapiteles  ro¬ 
mánicos  de  «Santa  María  la  Grande»,  de  Poitiers;  frisos  y  tímpanos  greco- 
latinos  del  arte  renacentista,  consagrados  a  «Santa  María  de  Garignano»,  en 
la  patria  de  Colón;  las  cúpulas  armoniosas  — sinfonía  de  campanas —  del 
Santuario  del  Pilar  y  los  picos  en  escorzo  — gráfica  de  antiguos  cataclis¬ 
mos —  del  Santuario  de  Monserrat;  un  arco  iris  de  mosaicos  resplandecien¬ 
tes  que  apoyándose  en  las  estribaciones  de  los  Alpes  iría  a  morir  junto  al 
Arno,  en  la  Ciudad  risueña  de  las  Flores  de  Lis ;  finísimos  encajes  de  már¬ 
mol  blanco,  como  para  el  velo  de  una  reina,  sobre  el  gótico  frontispicio  de 
Milán;  tracerías  ojivales  de  «Nuestra  Señora»  — elación  mística  hecha 
volumen —  en  el  corazón  mismo  de  la  Ciudad  Luz;  gráciles  y  caladas  agu¬ 
jas  de  la  catedral  de  Colonia,  dedicada  a  la  Asunción  sobre  las  legendarias 
márgenes  del  Rhin ;  la  maravillosa  fachada  de  «Santa  María»  de  Barcelona 
que  dilata  la  irisada  pupila  de  su  rosetón  inmenso  sobre  el  mar;  el  perfil 
señorial  del  templo  castellano  aureolado  aún  por  el  épico  reflejo  de  las  ges- 
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tas  del  Cid;  espirales  aborrascadas  y  exuberante  flora  tropical  del  arte  ba¬ 
rroco  americano  sobre  las  graníticas  alturas  del  Tepeyac.  .  .  Toda  una  epo¬ 
peya  esculpida  durante  siglos,  con  la  gubia  de  todos  los  estilos,  en  piedra  y 
mármoles  animados  por  el  genio,  escandiría  sus  estrofas  en  honor  de  la 
Reina  de  la  Belleza,  armonizadas  por  la  acordada  música  de  las  esferas  ce- 
lestesc  ¡Sería  el  himno  litúrgico  mariano  entonado  por  toda  la  creación!.  .  . 

*  * 

* 

Mas  ¿para  qué  intentar  exponeros  con  mi  tosca  palabra  el  bosquejo 
idealizado  de  un  poema,  si  la  realidad  encierra  una  poesía  superior  a  cuanto 
la  mente  humana  pueda  concebir? 

Entre  la  frescura  de  los  bosques,  — chispa  de  lucero  caída  sobre  la 
tierra —  titila  suavemente  la  gruta  de  Masabielle.  .  .  Hasta  allí  desciende  la 
Virgencita  Blanca,  y  una  niña  ingenua  capta  en  sus  claras  pupilas  esa  su 
sonrisa  pura  y  ese  su  mirar  dulce.  .  .  Su  voz  — tenue  arrullo  de  paloma  se 
deja  oír  con  nitidez  entre  el  rumor  del  Gave:  «Yo  soy  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción!». 

Al  conjuro  de  estas  palabras  torna  a  florecer  un  arte  fecundo,  plasma¬ 
dor  de  belleza,  por  cuyo  medio  todos  los  estilos  compiten  en  labrar  para 
María  Inmaculada  el  templo  más  hermoso.  Allí  mismo  junto  a  la  gruta, 
en  la  pequeña  ciudad  pirenaica  de  Lourdes,  el  arte  gotico,  el  mas  elevador 
de  todos  los  estilos,  levanta  hasta  la  Reina  de  las  Artes  los  manojos  de  fi¬ 
bras  elásticas  de  sus  columnas  — ramos  impregnados  de  misterio —  que  se 
abren  en  la  altura  y  estallan  florecidos  en  la  policromía  de  los  ventanales 
y  de  los  amplios  rosetones.  .. 

Estas  ofrendas  florales  a  la  Reina  de  la  Belleza  se  repiten  por  do¬ 
quiera,  y  también  en  nuestra  Patria  balancean  sus  corolas,  teñidas  de 
crepúsculo,  sobre  la  vastedad  de  las  llanuras  y  la  cimera  de  los  montes. 

Ya  parecía  haberse  agotado  la  inventiva  arquitectónica  de  los  hombres, 
cuando  sobre  una  hermosa  altiplanicie  colombiana  emerge  esbelta,  gran¬ 
diosa,  sublime  en  medio  de  su  sencillez,  la  Catedral  subterránea  de  sal, 
prodigio  de  originalidad.  ¡  Este  era  el  templo  que  columbraba  en  medio  de 
mis  fantasías ! .  . . 

La  naturaleza  y  el  arte  se  sumaron  para  llevar  a  término  la  Catedral 
tan  ansiada,  de  la  Virgen  Blanca.  «El  arte  —se  ha  dicho—  es  el  hombre 
sumado  a  la  naturaleza»,  y  en  ningún  momento  artístico  se  ha  realizado 
tan  perfectamente  esta  definición  como  en  el  de  Zipaquirá:  Palacio  de 
cristal  fabricado  en  la  entraña  misma  de  la  tierra  por  los  genios  invisibles 
de  la  naturaleza  y  la  mano  del  hombre.  .  .  Obra  ante  todo  del  Creador,  cu¬ 
yas  palabras  dirigidas  a  su  universal  Iglesia,  parecen  esculpidas  en  el  fron¬ 
tispicio  roqueño  de  su  nuevo  templo:  «Yo  mismo  colocaré  por  orden  tus 
piedras  y  te  edificaré  sobre  zafiros  y  haré  de  jaspe  tus  baluartes  y  de  pie¬ 
dras  preciosas  todos  tus  recintos»  4. 

La  luz  natural  en  los  demás  templos  penetra  por  el  exterior;  en  éste 
habrá  de  partir  del  interior.  La  Virgencita  Blanca,  a  quien  se  ha  dedicado, 
será  el  sol  que  lo  ilumine  con  reflejos  eucarísticos  y  borde  con  perlas  de 
luz  el  velo  del  alba;  será  también  la  estrella  que  haga  centellear,  con  sus 
rayos  virginales,  la  blancura  incorruptible  de  las  estalactitas  arquería  y 
columnata  de  marfil —  y  las  chispas  de  diamante  engastadas  en  las  custo- 


4  Isaías,  liv,  v.  11-12. 
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días  fosforescentes  de  las  marmajas.  Las  estalagmitas  — ánforas  de  alabas- 
tro  — harán  florecer  a  sus  pies  orquídeas  azules  de  ensueño.  .  . 

Dentro  de  nuestra  Catedral,  sumergida  en  arcanos  socavones,  se  res- 
pii  a  un  ambiente  de  catacumbas .  .  .  Sus  sombras  se  diluyen  en  blancuras 
liliales  de  vírgenes  y  se  coloran  con  matices  rojizos  de  martirio...  Gigan¬ 
tesca  concha  marina  conserva  aún  las  resonancias  primigenias  de  la  gesta 
ción  de  los  mundos  y  sugiere  ya  los  motivos  corales  de  nuevas  estructura¬ 
ciones.  Aquí  ya  brotan  anhelos  incoercibles  de  superación,  los  titánicos  es¬ 
fuerzos  por  la  creación  de  un  mundo  nuevo  sobre  las  bases  de  una  con¬ 
cepción  más  depurada  del  Evangelio.  La  efigie  de  nuestra  Virgencita  Blan¬ 
ca  resplandece  como  la  concreción  más  pura  y  acendrada  de  este  nuevo 
espíritu.  Ella  no  permanecerá  inerte  como  estatua  de  sal  aprisionada  entre 
carámbanos  de  lividez  eterna.  .  .  Esa  Virgencita  es  la  misma  que  va  reco¬ 
rriendo  la  órbita  terrestre,  prendiendo  en  los  corazones  los  nuevos  ideales; 
la  misma  que  bajó  del  cielo  a  Cova  d'Iría;  la  misma  que  se  dibuja,  con 
rasgos  cada  vez  más  perceptibles,  sobre  el  firmamento  azul  de  las  edades, 
formando  el  núcleo  de  las  visiones  apocalípticas.  La  mujer  vestida  del  sol 
y  coronada  de  doce  estrellas,  parece  haber  hallado  su  sorprendente  realidad 
en  la  Virgencita  andariega  de  manto  blanco  orlado  de  margaritas  luminosas. 

En  efecto:  durante  estas  últimas  apariciones,  María,  literalmente,  se 
ha  presentado  vestida  del  sol,  y  este  prodigio  lo  han  contemplado  miles  de 
espectadores.  No  se  ha  recluido  — como  en  otras  manifestaciones —  en  un 
solo  lugar;  sino  que  con  ímpetu  de  apóstol  recorre  todo  el  mundo,  escoltada 
de  palomas  mensajeras,  y  llevando  Ella  misma  un  mensaje  divino  de  pu¬ 
reza,  de  apostolado,  de  bondad.  . . 

En  su  corona  regia  brilla  un  nuevo  lampo  de  belleza:  el  rayo  fulgu¬ 
rante  de  la  acción.  La  Belleza  no  sólo  comprende  el  orden  físico,  sino  tam¬ 
bién  el  moral,  cuyo  grado  más  sublime  es  el  heroísmo. 

*  * 

En  el  célebre  drama  de  Paul  Glaudel  sobre  el  descubrimiento  de  Amé¬ 
rica,  el  coro  canta,  dirigiéndose  a  Isabel  la  Católica,  la  hermosa  reina  de 
las  Españas  que  ofreció  el  aderezo  de  sus  joyas  para  rescatar  un  con¬ 
tinente  : 

¡El  Nuevo  Mundo  ha  sido  para  ti  la  puerta  del 
Mundo  Eterno!  ¡El  mar  que  Cristóbal  Colón 
tendió  bajo  tus  pies  ha  sido  para  ti 
la  puerta  de  las  estrellas! . . . 

Nuestra  graciosa  Princesa  y  Capitana  — Reina  también  de  las  Españas 
y  del  orbe  entero — ,  nos  brinda  con  el  tesoro  de  sus  joyas  y  se  embarca  con 
nosotros  en  la  nave  de  su  nuevo  templo,  como  en  la  histórica  carabela 
Mari  Galanía  — «Hermosa  María» — ,  para  acometer  la  más  heroica  de  to¬ 
das  las  empresas :  ¡  descubrir  un  mundo ! . . . 
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5g\/rjLLJ¡\,  »**aciosa  andaluza,  perfumada  de  azahares  y  bañada  por 

las  aguas  del  Guadalquivir,  era  entonces,  como  lo  es  ahora,  bulliciosa 
y  alegre  como  un  enjambre  de  chicuelos  al  salir  de  la  escuela.  Pero  en 
el  tiempo  a  que  nos  referimos  hondas  preocupaciones  embargaban  su  espíri¬ 
tu.  La  reconquista  total  de  España,  finalizada  por  los  Reyes  Católicos,  con 
todo  su  legendario  cortejo  de  proezas  sobrehumanas;  el  descubrimiento 
olorioso  de  América  que  había  afectado,  sobre  todo,  a  las  provincias  meri¬ 
dionales  de  la  Península  que  se  desangraban  por  dar  vida  a  los  nuevos 
mundos  aparecidos ;  todo  este  saturado  ambiente  de  grandeza  la  tema  em¬ 
briagada  de  gloria  y  la  había  sacudido  con  el  aleteo  del  genio.  Su  cielo 
literario,  teológico  y  artístico  se  consteló  de  astros  de  primera  magnitud. 

Pero  a  pesar  de  tánta  fortuna  y  a  pesar  de  grandeza  tánta,  aquella  reina 
por  el  esplendor  de  sus  victorias,  no  dejaba  de  ser  niña  por  la  ingenuidad  de 
su  espíritu  expansivo  y  curioso.  En  las  calles,  en  los  mesones,  en  los  circuios 
de  alta  sociedad  y  en  los  corrillos  de  taberna  se  hablaba  con  entusiasmo  de 
los  procesos  que  entonces  se  seguían  en  el  Tribunal  de  la  Santa  Inquisición. 
Uno  especialmente  ocupaba  sobremanera  la  atención  de  los  sevillanos. 

—¿Será  bija  de  reyes?  preguntaban  algunos. 

_ Imposible;  cuando  mucho  será  una  pobre  bruja,  respondían  otros. 

_ Inteligente  sí  es  y  altiva  como  una  sultana. 

— Es  el  descaro  de  la  desenvoltura. 

—No;  algo  más  misterioso  se  oculta  bajo  las  rugas  y  blancos  cabellos 
de  esa  judía. 

_ La  soberbia  y  la  terquedad  de  su  raza. 

_ Pero  ¿si  fuese,  en  realidad,  mora?  ¿Si  fuese,  como  se  dice,  la  nieta 

del  rey  Zagal? 

La  que  así  atraía  la  atención  era  una  judía  llevada  al  Santo  Tribunal 
por  renegada.  Desde  el  primer  momento  los  jueces  descubrieron  algo  ex¬ 
traordinario  en  aquella  mujer.  Su  aspecto  derramaba  en  derredor  de  sí 
toda  la  majestad  de  una  reina.  Alta  de  cuerpo,  rasgos  finos,  cabellos  pre¬ 
maturamente  canos,  ojos  chispeantes,  expresión  correcta  realzada  por  un 
timbre  de  voz  penetrante  y  dulce  a  un  mismo  tiempo.  Su  fisonomía,  aunque 
bien  podía  ser  la  de  una  judía,  descubría  más  bien  que  por  sus  venas  corría 
sangre  española  mezclada  con  sangre  de  cualquiera  raza  oriental. 

Un  odio  implacable  respiraba  contra  todos  los  cristianos.  No  era  el 
odio  hereditario  de  la  raza  hebrea:  era  otro  odio  más  vivo,  encendido  en  su 
corazón  por  sucesos  más  recientes  y  más  personales^  en  el  que  se  fundían, 
a  la  par,  el  nombre  de  Cristo  y  el  nombre  de  España.  Sus  respuestas,  sin 
embargo,  no  abrían  resquicio  alguno  por  donde  pudiera  llegarse  al  conoci¬ 
miento  verdadero  de  la  causa  de  sus  enconados  rencores.  Y  este  misterio 
en  que  envolvía  su  vida  la  hacía  todavía  más  interesante. 
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A  dos  sesiones  del  Tribunal  se  había  ya  presentado.  Ni  razones  ni 
amenazas  habían  logrado  doblegar  su  espíritu  orgulloso  que  se  complacía  en 
■exteriorizar  allí,  donde  Sevilla  y  aun  España  toda  podían  saberlo,  su  odio 
infernal  contra  el  nombre  de  Cristo  y  contra  la  nación  de  Isabel  y  de 
Fernando.  Una  vez  que,  en  el  proceso,  se  oyeron  estos  nombres,  quedó  co¬ 
mo  herida  por  un  rayo.  Pero,  recobrada  pronto  su  habitual  serenidad,  al 
estupor  siguió  la  rabia:  se  revolvió  como  una  víbora  y  aquel  Tribunal,  don¬ 
de  sólo  habían  resonado  mil  alabanzas  para  los  Reyes  Católicos,  repercutió 
por  vez  primera  con  los  ecos  de  los  más  duros  denuestos  contra  los  con¬ 
quistadores  de  Granada.  Un  sordo  rumor  se  levantó  entre  los  espectadores. 
Pai  ecía  el  rugido  de  un  mar  que  se  acercase.  La  indignación  crecía  por 
momentos  y  pronto  tomó  caracteres  de  una  tempestad  desencadenada.  Gri¬ 
tos  de  rabia  contra  la  atrevida,  voces  que  pedían  su  cabeza,  puños  crispados 
que  se  levantaban  amenazantes,  rugidos  de  venganza  y  de  muefte.  Aquella 
multitud,  acrecentada  con  nuevas  oleadas  de  pueblo,  parecía  que  iba  a  tra¬ 
garse  viva  a  la  infame  judía  que  había  osado  insultar  a  sus  reyes  más 
queridos. 

La  autoridad  de  los  jueces  eclesiásticos,  tan  poderosa  en  pueblo  reli¬ 
gioso,  y  el  esfuerzo  de  los  alguaciles,  fueron  apenas  suficientes  para  defen¬ 
der  del  populacho  a  la  renegada  que  fue  inmediatamente  conducida  a  la 
cárcel. 

Mientras  estos  sucesos  teman  lugar  en  el  centro  de  Sevilla,  en  uno  de 
sus  barrios  extramuros  que,  por  razón  de  sus  habitantes,  era  conocido  con 
el  nombre  de  Juderías,  un  joven  sevillano  de  sencillo  continente  pero  de 
mirada  de  genio,  recorría  sus  calles  como  en  busca  de  algo  desconocido.  Su 
actitud  distraída  y  ensimismada,  triste  patrimonio,  las  más  de  las  veces  de 
los  artistas,  le  daban  el  aspecto  de  un  loco  o  de  un  talento.  Su  inquieta  cu¬ 
riosidad  que  le  hacía  vagar  la  mirada  sobre  todos  los  rostros  que  encontraba 
y  su  angustioso  silencio  en  el  que  se  reflejaba  su  inmensa  ansiedad  y  un 
mal  disimulado  temor,  no  pudieron  menos  de  excitar  la  atención  de  los 
judíos.  ¿Qué  buscaba  aquel  extraño  visitante  entre  los  hijos  de  Israel? 
¿Qué  significaban  sus  escrutadoras  y  múltiples  miradas?  ¿Sería  algún  es¬ 
pía  de  la  Inquisición  que  venía  en  busca  de  nuevas  víctimas?  Eso  pensaban 
los  hebreos  y  lejos  de  sepultar  sus  pensamientos  en  el  fondo  de  sus  pechos, 
los  exteriorizaban  con  sarcásticas  ironías  y  aun  con  bajos  insultos.  Esteban 
Murillo  — que  tal  era  el  nombre  del  visitante  de  la  Judería —  como  si  nada 
oyese,  como  si  el  lenguaje  vil  de  los  judíos  le  fuese  desconocido,  continuaba 
en  su  inexplicable  inspección  de  fisonomías  con  la  misma  calma  y  la  misma 
anhelante  curiosidad  de  un  loco  aficionado  a  obras  de  arte  que  en  un  museo 
anduviese  tras  el  inminente  hallazgo  de  un  cuadro  extraordinario. 

Ya  estaba  de  regreso  hacia  la  ciudad  cuando  de  repente  sintió  los 
gritos  de  angustia  que  salían  de  un  grupo  abigarrado  de  hombres  y  mujeres 
que  hablan  acaloradamente  y  aun  con  marcadas  muestras  de  estupor  e  in¬ 
dignación.  Fuese  por  curiosidad,  fuese  por  compasión,  Murillo  se  enca¬ 
minó  hacia  el  grupo.  Espontáneamente  se  le  abrió  paso.  Las  noticias  de  lo 
ocurrido  en  el  Tribunal  de  la  Inquisición  habían  llegado  hasta  el  barrio  de 
los  hebreos.  Con  la  rapidez  de  la  corriente  eléctrica  volaron  de  boca  en  boca 
y  pronto  no  había  un  solo  judío  que  no  las  conociese.  Pero,  como  suele  su¬ 
ceder  en  semejantes  ocasiones,  las  exageraciones  adulteraron  la  verdad  de 
los  hechos.  No  faltaban  quienes  aseguraban  que  la  judía  había  sido  ya  que- 
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mada  y  que  los  sevillanos  estaban  resueltos  a  hacer  una  matanza  de  hebreos 
para  vengar  los  insultos  lanzados  contra  los  Reyes  Católicos. 

Estas  noticias  llegaron  hasta  la  casa  de  la  renegada  que  habitaba  pre¬ 
cisamente  el  barrio  que  visitaba  Murillo.  Allí  vivía  hacía  diez  años  en  com¬ 
pañía  de  su  hija,  joven  de  diez  y  seis  años,  hermosa  y  pura  como  una  son¬ 
risa  de  niño.  Tan  pronto  como  se  enteró  de  lo  acaecido  con  su  madre,  fuera 
de  sí  por  el  dolor,  se  precipitó  a  la  calle  en  busca  de  nuevas  más  seguras. 
Sus  lamentos,  sus  angustiosos  gritos  atrajeron  todo  aquel  grupo  de  judíos 
que  se  enroscaba  a  su  alrededor  ansiosos  de  contemplarla  y  aun  de  conso¬ 
larla.  Este  último  sentimiento  explica  por  qué  los  judíos,  reprimiendo  por 
un  instante  su  aversión  contra  los  cristianos,  le  franquearon  el  paso  al  se¬ 
villano  que  se  presentaba.  ¿Quién  mejor  que  él  podía  traer  a  la  infeliz 
joven  el  consuelo  que  ellos,  en  vano,  intentaban  proporcionarle?  Pero  Mu¬ 
rillo  ignoraba  los  últimos  acontecimientos.  Enterado  a  medias  de  ellos  por 
las  frases*  entrecortadas  de  los  circunstantes  supo,  sin  embargo,  exigir  a  su 
corazón  todo  el  alivio  necesario  para  aquel  gran  dolor.  Ante  todo,  mejor 
informado  que  los  judíos  de  los  trámites  de  la  Inquisición  en  sus  senten¬ 
cias,  aseguró  a  la  joven  que  su  madre  vivía  con  tan  íntima  convicción  que 
su  afirmación  no  dejaba  lugar  a  dudas.  Luégo,  como  inspirado  por  el  cielo, 
añadió:  «No  llores  más,  hija  mía;  ven,  sígueme  que  yo  salvaré  a  tu  madre». 

Como  náufrago  que  se  agarra  a  la  primera  tabla  que  encuentra,  asi 
aquella  desgraciada  joven  se  agarró,  con  toda  la  reconcentrada  confianza 
que  infunde  un  gran  infortunio,  a  la  promesa  del  cristiano.  Sus  ojos  se  se¬ 
caron,  su  corazón  se  ensanchó  y  en  lo  mas  hondo  de  su  alma  broto  la  espe¬ 
ranza  embalsamando  todo  su  ser. 

Murillo  y  la  joven  se  pusieron  en  marcha  entre  las  bendiciones  de  los 
judíos  que  los  vieron  perderse  en  el  tortuoso  callejón  que  desembocaba  en 
la  actual  calle  de  Pajes  del  Corro.  Doblaron  luégo  por  la  derecha  por  la  de 
Manuel  Carriado,  atravesaron  el  Guadalquivir  en  barca  por  donde  hoy  se 
levanta  el  puente  de  Isabel  y,  ya  a  la  otra  orilla  del  río,  tomaron  la  calle  de 
los  Reyes  Católicos,  luégo  la  de  Zaragoza  e  internándose  por  ultimo  en  un 
estrecho  y  sucio  callejón  salieron  a  la  plaza  de  San  Fernando  donde  vivía 

Murillo. 

El  camino  fue  rápido.  Apenas  cruzaron  entre  sí  alguna  que  otra  pala¬ 
bra.  La  joven  temía  preguntar  y  el  artista  no  hubiera  osado  responder  y 
uno  y  otra  iban  sumidos  en  absorbentes  preocupaciones.  En  la  mente  de 
Murillo  luchaban  por  sobreponerse  dos  pensamientos :  alegre  y  luminoso  el 
uno  como  un  altar  de  bodas ;  sombrío  el  otro  y  fatídico  como  la  sombra  de 

un  cadalso. 

Murillo,  hacía  largo  tiempo,  había  concebido  un  plan  digno  de  su  genio. 
Trazar  sobre  el  lienzo  la  más  bella,  la  más  digna,  la  más  estupenda  de  las 
imágenes  de  la  Madre  de  Dios.  La  inspiración  había  deramado  en  su  mente 
todos  los  rasgos  y  todos  los  colores  que  la  empresa  requería.  Pero  la  mano 
del  discípulo  de  Juan  del  Castillo  se  resistía  a  trasportar  al  lienzo  la  imagen 
celestial  que  palpitaba  en  su  mente.  Conocía  la  imperfección  de  la  materia. 
Sabía  que  suele  esta  mancillar  con  sus  torpes  formas  cuanto  bajo  ellas  se 
esconda  aunque  esté  tocado  de  inmortalidad  y  que  el  rayo  de  sol  que  se 
hunde  en  el  lodo  se  pierde  sin  dejar  huella  alguna  de  si.  Sinembargo  e 
anhelo  de  dejar  a  la  posteridad  la  imagen  de  María  Inmaculada,  tal  cual  a 
concebía  su  genio  creador,  tal  cual  la  había  recibido  de  la  tradición  ferviente 
y  enamorada  de  un  pueblo  esencialmente  artista  y  manano,  era  irresistible. 
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Su  visita  a  la  Judería  obedecía  a  este  deseo.  ¿Dónde  podría  encontrar  mo¬ 
delos  que  más  se  asemejasen  a  María,  la  Virgen  de  Nazaret,  que  entre  las 
mujeres  de  Israel?  Y  el  cielo  se  complacía  en  secundar  sus  propósitos.  No 
sólo  había  logrado  estereotipar  en  su  mente  las  líneas  puras  de  las  vírgenes 
hebreas,  sino  que,  a  su  salida  del  barrio,  se  le  unía  una  mujer  que  parecía 
reunir  en  sí  la  hermosura  de  cuantas  judías  había  visto.  Y,  engastada  en 
esas  bellas  formas  corporales,  brillaba  en  los  ojos  de  la  acompañante  la  más 
dulce  de  las  inocencias  sobre  el  fondo  augusto  del  más  profundo  de  los 
dolores.  Murilío  llevaba  a  su  casa  el  mejor  de  los  modelos  para  el  cuadro 
en  que  soñaba. 

Pero  al  lado  de  la  alegría  por  este  hallazgo  apretaba  su  corazón  más 
fuerte  aún  y  avasallador  un  negro  temor.  «Ven  y  sígueme,  que  yo  salvaré 
a  tu  madre»,  había  dicho  Murillo  a  la  joven.  Pero  ¿cómo  cumpliría  su 
promesa?  El,  pobre  artista,  sin  otro  prestigio  que  su  pincel  y  sin  otros 
tesoros  que  su  generoso  corazón  ¿qué  podía  hacer  para  la  conversión  de  la 
renegada  ante  cuya  obstinación  se  habían  estrellado  inútilmente  la  elocuen¬ 
cia  y  persuasión  de  los  mayores  teólogos  sevillanos?  ¿Lograría  siquiera  el 
acceso  hasta  ella  para  hablarle  de  su  hija  y  presentarle  en  el  lecho  de  su 
fría  palabra  todo  el  caudal  de  lágrimas  que  en  su  pecho  había  derramado 
la  infeliz  joven?  Y  si  nada  lograba  ¿qué  iba  a  pensar  de  él  esta  inocente 
criatura  que  se  le  había  confiado  sin  reserva?  ¿No  iba  a  creer  que  se  le 
había  engañado?  ¿Que  se  la  había  traído  a  la  ciudad  para  que  estuviese 
más  cerca  del  cadalso  de  su  madre,  para  que  sus  lamentos  alcanzasen  a  lle¬ 
gar  a  sus  oídos?  ¿No  iba  a  concebir  con  esto  más  odio  a  los  cristianos  y  a 
cerrársele  tal  vez  para  siempre  las  puertas  de  la  conversión?  Envuelto  en 
estos  sombríos  pensamientos  llegó  Murillo  a  su  casa. 

*  *  * 

La  primera  impresión  de  extrañeza  y  aun  de  repugnacia  que  la  pre¬ 
sencia  de  la  judía  en  su  casa  causó  en  el  ánimo  de  doña  Beatriz  Cabrera 
y  Sotomayor,  esposa  de  Murillo,  quedó  pronto  convertida  en  simpatía  hacia 
la  desgraciada  joven  israelita.  La  ingenuidad  seductora  de  sus  palabras  y 
el  candor  angelical  de  sus  sonrisas  y  miradas  acabaron  por  conquistar  del 
todo  el  corazón  de  la  familia  del  artista.  Ya  no  era  una  pobre  judía  acogida 
a  su  amparo:  era  una  hermana  cuya  suerte  les  interesaba  tanto  como  la 
suerte  propia  y  cuyas  penas,  por  lo  mismo,  herían  por  igual  el  corazón  de 
todos  ellos. 

Esta  simpatía  creciente  impresionaba  más  a  Murillo.  Tenía  que  sa¬ 
crificarse,  si  fuera  necesario,  por  salvar  a  la  madre  de  la  infeliz  niña.  Pero 
¿qué  iba  a  hacer?  Tres  días  no  más  faltaban  para  el  último  proceso  deci¬ 
sivo  en  el  que  se  dictaría  la  sentencia.  Y  si  esta  era  adversa,  al  día  siguiente 
se  la  conduciría  al  suplicio. 

En  el  pueblo  la  indignación  contra  la  hebrea  que  se  había  atrevido  a 
insultar  a  los  Reyes  Católicos,  lejos  de  disminuir,  aumentaba.  Si  el  Tribu¬ 
nal  llegaba  a  absolver  a  la  renegada,  el  pueblo  era  capaz  de  despedazarla 
entre  sus  garras.  La  muerte  de  la  infeliz  se  imponía  o  como  castigo  de  su 
apostasía  o  como  venganza  de  su  insolencia.  Era,  por  lo  tanto  necesario 
de  que  nadie  se  enterase  de  que  en  la  casa  del  artista  se  hallaba  la  hija 
de  la  judía.  El  populacho  podía  saciar  en  ella  su  sed  de  venganza  ya  que 
no  podía  hacerlo  en  su  madre. 

Llegó  la  hora  de  la  comida  y  la  pobre  joven  hebrea  fue  invitada  a  la 
mesa.  Aún  se  ignoraba  su  nombre  pues  la  delicadeza  de  los  dueños  había 
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llegado  al  extremo  de  no  hacerle  pregunta  alguna  referente  a  su  origen  y 
a  las  consejas  que  acerca  de  su  madre  corrían  por  la  ciudad.  Sólo  se  conocía 
lo  que  lo  misma  joven  espontáneamente  había  querido  referir,  bien  poca 
cosa  por  cierto.  Sinembargo  la  curiosidad  hormigueaba  en  el  pecho  de  dona 
Beatriz  que  anhelaba  conocer  a  fondo  la  historia  toda  de  aquella  joven  que 
en  tan  poco  tiempo  así  la  había  cautivado.  Por  otra  parte  la  joven,  aunque 
se  mostraba  recelosa  en  !a  conversación  en  todo  lo  tocante  a  la  historia  de 
su  madre,  tenía  necesidad  de  verter  en  un  pecho  amigo  todos  los  manan¬ 
tiales  de  amargura  que  oprimían  el  suyo.  La  tribulación  es  el  mas  pode¬ 
roso  aliciente  para  las  confidencias ;  el  dolor  es  la  llave  de  los  secretos. 

Una  circunstancia  natural  dio  ocasión  a  la  primera  pregunta  de  doña 
Beatriz.  Notó  esta  que,  al  bendecir  la  mesa,  la  joven  israelita  se  había  san¬ 
tiguado  con  naturalidad  y  aun  respondido  a  las  oraciones  con  toda  co¬ 
rrección. 

— Cómo,  ¿tú  también  eres  cristiana? 

_ Sí  lo  soy  por  la  misericordia  de  Dios,  respondió,  y  esta  confesión 

apretó  más  fuertemente  aquellos  corazones  que  ya  se  amaban. 

La  joven  pareció  vacilar.  Un  ligero  carmín  sonrojó  sus  mejillas  y  un 
profundo  suspiro  se  escapó  de  su  pecho. 

—Soy  Aldara,  continuó  con  timidez  y  luego,  con  voz  entrecortada  por 
la  emoción  y  apenas  perceptible,  añadió:  pero  mi  verdadero  nombre  es  Isa¬ 
bel,  como  el  de  mi  madre. 

_ Y  como  el  mío,  interrumpió  la  hija  mayor  de  Murillo,  saltando  de 

gozo.  o 

—Luego  ¿tu  madre  no  es  Ester,  como  la  llaman?  preguntó  dona  Beatriz. 

_ No.  Ester  es  el  nombre  que  adoptó  cuando.  .  .  Y  aquí  la  joven  bajó 

los  ojos  y  dos  gruesas  lágrimas  rodaron  por  sus  mejillas.  Hubo  un  instante 
de  profundo  silencio  en  el  que  se  escuchaba  distintamente  la  anhelante  res¬ 
piración  de  Aldara,  en  el  que  se  percibían  los  latidos  de  su  agitado  corazón. 

—¿Será  indiscreción,  dijo  por  fin  doña  Beatriz,  el  insistir  a  que  pro¬ 
sigas?  Y,  al  decir  esto,  la  apretó  contra  su  pecho. 

—Larga  es  la  historia  y  además  la  hemos  guardado  como  sagrado  secreto, 
respondió  Aldara. 

— Gomo  quieras,  añadió  doña  Beatriz. 

_ Sinembargo  necesito  hablar.  Talvez  la  salvación  de  mi  madre  se  cifre 

en  el  descubrimiento  de  este  secreto. 

Murillo  que  se  mostraba  ajeno  a  cuanto  a  su  alrededor  pasaba,  absorto 
en  hondas  preocupaciones,  dijo  maquinalmente: 

— Sí,  hija,  habla,  habla. 

Y  Aldara  comenzó: 

_ Diez  años  que  vivimos  en  la  Judería  de  Triana;  pero  ni  mi  madre 

ni  yo  somos  de  raza  judía.  La  suerte  implacable  nos  ha  arrojado  en  esa  gua¬ 
rida  de  traficantes  donde  me  ahogo,  donde  me  asfixio.  No,  no  es  ese  mi 
ambiente.  Necesito  aire  puro,  aire  cristiano  que  reanime  mi  espíritu  envene¬ 
nado  en  esa  atmósfera  de  odios  y  vilezas.  Pero,  ¡ay!  Mi  madre  odia  a  los 
cristianos,  los  aborrece. 

— Y  ¿por  qué?  preguntó  doña  Beatriz. 
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— Porque  los  cristianos  labraron  nuestro  infortunio.  Porque  enemigos 
encarnizados  de  los  cristianos  fueron  todos  mis  antepasados  a  excepción  de 
mi  santa  abuela  que,  aun  en  medio  de  su  desgracia,  conservó  viva  la  fe 
que  abrazó  en  el  bautismo.  Ella,  Aldara,  la  hija  del  rey  Zagal,  ella  fue  la  que 
infundió  en  mi  alma  el  amor  a  Jesucristo  que,  aun  a  despecho  de  mi  madre, 
palpita  esplendoroso  en  mi  corazón. 

Estas  palabras  excitaron  la  atención  de  la  familia  de  Murillo.  Suspen¬ 
diendo  la  comida  se  pusieron  a  escuchar  con  avidez. 

—En  los  ocasos  del  imperio  moro  — continuó  la  joven —  dos  reyes  se 
disputaban  el  cetro.  Venció  la  astucia  a  la  virtud  y  el  noble  rey  Zagal  cayó 
dominado  por  el  rey  Chico.  Pero  ya  la  hora  de  Dios  había  sonado  en  sus 
designios  eternos.  Castilla  y  Aragón  se  precipitaron  sobre  el  imperio  seis 
veces  secular  de  mis  abuelos  y  Granada  vio  flotar  sobre  la  Alhambra  la 
enseña  de  la  Cruz.  El  rey  Zagal  huyó  al  Africa  y  su  hija,  la  madre  de  mi 
madre,  se  refugió  entre  cristianos.  En  su  pecho  llevaba  todo  el  rencor  de  la 
raza  vencida  contra  la  raza  vencedora ;  todo  el  odio  de  la  Media  Luna  contra 
La  Cruz.  Se  avergonzaba  y  retorcía  de  rabia  al  tener  que  recibir  de  limosna 
de  manos  de  cristianos  el  sustento  necesario.  Pero  debía  hacerlo  mientras 
no  pudiera  ella  también  huir  al  Africa  a  unirse  con  su  padre  destronado. 
Mas,  ¡ay!  supo  entonces  el  cruel  castigo  que  el  bárbaro  rey  de  Fez  había 
ejecutado  en  mi  noble  bisabuelo  creyéndolo  cómplice,  de  los  enemigos  de 
Granada:  se  le  habían  quemado  los  ojos.  Poco  faltó  para  que  las  candentes 
lágrimas  de  indignación  y  de  venganza  que  derramaba  mi  abuela  no  que¬ 
masen  también  los  suyos.  Ciego  su  padre.  Ella  imposibilitada  de  volver  a 
su  lado  por  temor  de  correr  suerte  parecida. 

Un  buen  hombre,  ignorando  que  la  que  acogía  era  hija  de  reyes,  la 
prohijó  como  a  una  desgraciada  huérfana  abandonada.  Y  la  que  estaba  des¬ 
tinada  a  no  llevar  otro  peso  entre  sus  manos  que  el  cetro  del  imperio  moró¬ 
se  vio  obligada  a  servir  de  criada  en  una  obscura  fonda.  Allí  fue  a  dar  un 
noble  capitán  español  a  quien  aguda  enfermedad  obligó  a  permanecer  largo 
tiempo  en  el  mesón.  Los  cuidados  de  mi  abuela,  más  que  los  medios,  lograron 
aliviarlo.  Su  fino  tacto  y  aguda  perspicacia  le  hicieron  descubrir  bajo  aque¬ 
llas  apariencias  de  sirvienta  a  una  noble  dama.  Aquellas  manos  que  lo  cura¬ 
ban  eran  demasiado  delicadas  para  haberse  ocupado  siempre  en  oficios  ser¬ 
viles;  aquellos  sentimientos  demasiado  levantados  para  haber  podido  bro¬ 
tar  en  el  trajín  de  un  mesón. 

El  noble  conquistó  el  corazón  de  la  hija  del  rey  Zagal  y  lo  conquistó  no 
sólo  para  sí  sino  también  para  Cristo.  Aldara  se  bautizó  recibiendo  en  el 
bautismo  el  nombre  de  Concepción. 

La  mirada  de  Murillo  brilló  en  este  instante  como  un  espejo  herido 
por  los  rayos  del  sol.  La  joven  lo  notó  y  enmudeció  por  un  momento  pero 
en  seguida  continuó: 

— Cristiana  ya  mi  abuela  se  casó  con  el  noble  que  no  era  otro  que 
don  Alvar  de  Estúñiga,  capitán  a  las  órdenes  de  Gonzalo  de  Córdoba  en 
Italia  de  donde  regresaba  cubierto  de  heridas  y  laureles.  Los  años  primeros 
del  matrimonio  fueron  felices.  Ambos  esposos  eran  el  uno  digno  del  otro 
y  la  fe  y  amor  de  Cristo  penetró  tan  hondo  en  el  alma  de  Aldara  que  emu¬ 
laba  en  piedad  con  las  venerandas  matronas  que  llevaban  en  su  sangre  el 
cristianismo  de  cien  generaciones.  Pero  la  envidia  y  el  crimen  emponzoñó 
el  idílico  amanecer  de  la  nueva  raza:  la  de  cristianos  y  moros. 

Don  Alvar  de  Estúñiga  fue  calumniado.  Se  le  acusó  de  conspiración 
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contra  el  Monarca,  y  sin  oírsele,  sin  atender  a  sus  reclamos,  fue  arreado 
del  suelo  patrio.  Y  mientras  el  noble  capitán  iba  a  morir  proscrito  y  olvi¬ 
dado  en  tierra  extraña,  mi  abuela  se  retiró  a  ocultarse  entre  las  sombras  de 
una  oscura  aldea  de  la  Bética,  llevándose  como  fruto  de  su  amor  a  una  tier¬ 
na  criatura,  la  misma  que  talvez  mañana  caiga  bajo  el  filo  del  verdugo. 

Al  decir  estas  palabras  Aldara  se  echó  a  llorar.  Todos  estaban  conmo¬ 
vidos  Pero  faltaba  aún  lo  más  esencial  del  relato.  Isabel,  la  hija  mayo 
dé  MuriUo!  se  acercó  a  la  joven  mora  y  le  estampó  un  beso  en  la  fren  e: 
era  el  ángel  del  amor  que  besaba  al  ángel  del  infortunio.  El  aliento  de  Isa 
bel  confortó  el  pecho  de  Aldara.  Venciendo  esta  su  conmoción  y  secándose 

las  lágrimas,  prosiguió.  ,  , 

—Cerca  de  30  años  vivieron  mi  Madre  y  la  hija  del  rey  Zagal  en  la 
desconocida  aldea.  Allí  mi  madre  contrajo  ^atrimomo  con  un  cnst.ano. 
Pero  como  si  la  desgracia  fuera  la  herencia  de  los  hijos  de  Muley  Harsen, 
otro  nuevo  infortunio  se  desplomó  sobre  nosotros.  Solo  tema  yo  seis  meses 
de  nacida  cuando  mi  padre  desapareció  sin  que  se  hubiera  vuelto  a  sab*r 
nada  de  su  paradero.  ¿Fue  víctima  de  un  nuevo  crimen  de  los  enemigos  d 
rarézamora?¿FueacaSo  una  infidelidad?  Lo  ignoro  y  este  pensamiento 
q uébrante  mi  alma  más  que  todo  el  peso  de  las  demás  desgracias.  Lo  cierto 
es  que  en  el  pecho  de  mi  madre  empezó  a  brotar  la  chispa  primera  del  odio 
contra  los  cristianos.  Sólo  faltaba  un  soplo  que  la  avivara  y  este  soplo  se 
oresentó  en  forma  de  viento  huracanado.  Mi  abuela  había  mantenido  en 
secreto  su  dolorosa  historia.  Mas  antes  de  morir  quizo  descubrirnos  nuestro 
origen  real.  Llamó  a  mi  madre,  llamóme  a  mí  y  con  voz  apenas  perceptible 
por” la  debilidad,  pero  penetrante  como  el  filo  de  un  puñal,  nos  refirió  cuan¬ 
to  he  contado.  La  hora  había  llegado.  La  tempestad  se  desencadeno  en  el 
lecho  de  Isabel,  la  nieta  del  rey  Zagal,  la  sobrina  de  Boabdil,  el  ultimo  mo- 
narca  granadino.  Llena  de  odio  contra  los  cristianos,  abjuro  de  la  fe  y  se 
hizo  judía.  Tan  pronto  como  murió  mi  abuela  se  traslado  al  barrio  don 

me  habéis  encontrado.  Y,  al  decir  esto,  Aldara  miro  a  Murillo. 

Este  estaba  completamente  distraído.  Sólo  pensaba  en  la  salvación  e 
la  iud  l  El  corazón  le  decía  que  en  su  pincel  y  sólo  en  su  pincel  debía 
éonfiar  Su  mente  era  un  incendio  de  imágenes.  Todas  le  parecían  podero- 
sas  para  conmover  el  corazón  de  una  fiera:  cuanto  mas  el  de  una  madre. 
Poner  ante  los  ojos  de  la  procesa  el  patético  cuadro  de  su  hija  huérfana  y 
desamparada.  La  lúgubre  escena  del  último  beso  filial  dado  a  los  despojos  de 
la  ajusticiada  . .  Pero  lo  que  más  le  hería,  lo  que  mas  le  cautivaba,  e 
trazar  el  lienzo  de  la  Virgen  Inmaculada  en  que  sonaba  con  los  rasgos  de 
Aldara.  Ya  estaba  para  proponérselo  a  la  joven  mora,  cuando  se  de  uvo 
fepente.  Le  pareció  un  sacrilegio  mancillar  los  rasgos  virginales  que  flota- 
ban  en  su  mente  con  imitaciones  terrenas. 


* 


* 


Eran  las  doce  del  día.  El  destemplado  acento  de  los  clarines  de  la  caree! 
anunció  que  el  fúnebre  cortejo  iba  a  arrancar.  Un  helado  estremecimiento 
sacudió  todos  los  corazones.  Hasta  los  que  mas  habían  pedido  la  muerte  de 
la  judía  se  sentían  conmovidos  al  acercarse  la  hora  en  que  la  infeliz  iba  a 

ser  llevada  al  suplicio. 

Rompía  la  marcha  un  piquete  de  caballería.  Venía  luégo  en  una  carreta 
la  renegada  acompañada  de  dos  sacerdotes.  Apiñada  muchedumbre  de  cu¬ 
riosos  se  estrujaba  para  poder  contemplar  el  rostro  de  la  famosa  senten¬ 
ciada. 
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Alrededor  del  garrote  que  se  levantaba  en  medio  de  la  plaza  se  arre¬ 
molinaba  compacta  masa  de  cabezas  humanas  que,  al  agitarse,  parecían  el 
oleaje  de  un  mar  alborotado.  Llegó  la  carreta  a  la  plaza  y  la  renegada  subió 
al  cadalso.  Allí  la  esperaba  el  verdugo.  Iba  este  a  ejecutar  ya  la  sentencia 
cuando  un  suceso  extraordinario,  milagroso,  digámoslo  de  una  vez,  conmo¬ 
vió  a  la  multitud. 

♦ 

Murillo  al  levantarse  de  la  mesa,  después  de  las  confesiones  de  Aldara, 
se  había  dirigido  a  su  aposento.  Dio  orden  terminante  que  nadie,  durante 
los  tres  días  siguientes,  se  acercase  a  hablarle  y  que  únicamente  se  le  llevase 
tres  veces  al  día  un  pedazo  de  pan  y  un  poco  de  agua. 

Llegó  el  día  último  del  proceso.  La  empedernida  judía  no  dio  su  brazo 
a  torcer.  Antes,  al  contrario,  hizo  gala  de  mayor  insolencia.  La  indignación 
crecía  en  el  pueblo.  Los  jueces  la  condenaron  a  muerte  como  renegada  e 
impía.  Una  sarcástica  carcajada  fue  la  respuesta  de  la  hebrea  a  la  sentencia. 
Se  le  preguntó  qué  última  gracia  demandaba  y  ella  respondió:  «que  mi 
cuerpo  no  quede  ni  entre  cristianos  ni  hispanos;  que  sea  arrojado  al  mar». 

Por  más  precauciones  que  doña  Beatriz  y  sus  hijos  tomaron  para  que 
la  noticia  no  llegara  a  oídos  de  Aldara,  ésta  la  supo.  Un  negro  despecho  se 
apoderó  de  su  corazón.  Al  ver  que  Murillo  se  había  encerrado  en  su  apo¬ 
sento  sin  hacer  nada  para  salvar  a  su  madre,  se  creyó  engañada  y  casi  sintió 
el  odio  de  la  procesa  contra  los  cristianos.  Aprovechando  un  descuido  de 
sus  bienhechores  se  lanzó  a  la  calle  en  busca  de  su  madre. 

Bien  se  deja  entender  cuál  sería  el  dolor  de  la  familia  de  Murillo  con 
la  huida  de  Aldara.  Pero  nada  podían  hacer  para  buscarla.  Esto  sería  com¬ 
prometerla  y  comprometerse  a  sí  mismos. 

No  lejos  de  la  casa  del  artista  se  hallaba  la  cárcel  de  la  Inquisición. 
Guando  los  clarines  anunciaron  el  comienzo  del  fúnebre  desfile,  Murillo 
salió  de  su  aposento.  Estaba  trasformado.  El  ayuno,  las  preocupaciones, 
talvez  los  éxtasis  de  esos  días,  habían  robado  el  color  a  su  rostro  y  su  mor¬ 
bidez  a  sus  carnes.  Traía  arrollado  entre  sus  manos  un  lienzo.  Preguntó 
por  Aldara  y,  al  saber  que  había  huido,  un  estremecimiento  contrajo  todos 
sus  músculos.  «Voy  a  salvar  a  su  madre  — añadió —  Rogad  entre  tanto 
por  ella». 

Felizmente  para  Murillo,  cerca  de  la  cárcel  se  encontró  con  uno  de  los 
inquisidores,  amigo  suyo.  Le  habló  ligeramente  al  oído  y  el  inquisidor  se 
encargó  de  conducirlo  hasta  el  patíbulo.  Las  insignias  inquisitoriales  abrie¬ 
ron  más  fácilmente  paso  por  entre  los  bloques  de  aquellas  multitudes  que 
las  lanzas  de  los  soldados.  Apenas  llegó  Murillo  al  pie  del  garrote  subió  a 
él.  No  habló  ni  una  palabra;  pero  habiéndole  rogado  al  verdugo  que  sostu¬ 
viese  en  alto  la  parte  superior  del  lienzo,  lo  puso  enfrente  de  la  víctima.  Lo 
extendió  de  repente  y  al  punto  un  grito  retumbante  se  escapó  de  todos  los 
pechos  al  mismo  tiempo  que  todas  las  frentes  se  doblaban,  todas  las  rodillas 
se  hincaban  y  todos  los  ojos  se  humedecían  en  lágrimas.  «¡María  Inmacu¬ 
lada!».  También  la  judía  estaba  de  rodillas. 

Al  primer  momento  de  estupor  y  entusiasmo  siguió  un  profundo  silen¬ 
cio.  Era  el  recogimiento  extático  de  la  adoración.  Sólo  una  voz  se  oyó  cerca 
del  cadalso:  «Madre  mía,  cree  en  Jesucristo,  adora  a  Jesucristo». 

Era  la  voz  de  Aldara  que,  a  fuerza  de  mil  trabajos,  había  logrado  co¬ 
locarse  cerca  del  lugar  del  suplicio.  La  judía  sobrecogida  de  espanto  y  al 


280 


TOMAS  GALVIS,  S.  J. 


mismo  tiempo  deshecha  en  ternura,  gritó:  «Sí,  creo  en  Jesucristo,  adoro 
a  Jesucristo  y  lo  amo  con  todo  mi  corazón». 

La  imagen  que  Murillo  había  trazado  en  el  lienzo  bajo  el  impulso  de 
una  inspiración  divina  era  la  imagen  de  la  Inmaculada  Concepción.  Isabel, 
la  madre  de  Aldara,  sintió  conmoverse  todo  su  ser  ante  aquel  cuadro  que 
había  estremecido  y  hecho  caer  de  rodillas  al  pueblo  sevillano.  Los  recuer¬ 
dos  de  su  infancia,  los  consejos  de  su  madre,  la  imagen  de  su  hija,  todo  ia 
había  sacudido  fuertemente  y  aquel  sacudimiento  había  hecho  brotar  en  su 
pecho  las  fuentes  del  dolor  y  del  arrepentimiento.  Aquella  imagen,  aunque 
pintada  con  plumas,  de  ángel,  tenía  algo  de  humano,  rasgos  que  parecían 
trasladados  al  lienzo  del  rostro  de  su  hija.  Y  así  era:  la  imagen  de  Aldara, 
de  la  inocente  joven  que  esperaba  de  él  la  salvación  de  su  madre,  no  se  bo¬ 
rraba  un  momento  de  la  mente  de  Murillo.  Imposible  que  bajo  esa  impre¬ 
sión,  los  bellos  y  candorosos  rasgos  de  la  bisnieta  del  rey  Zagal  no  crista¬ 
lizasen  en  vaporosas  y  sublimes  líneas  en  la  mano  del  pintor.  Por  eso  ef 
mundo  conoce  esta  imagen  con  el  nombre  de  «La  Niña».  Murillo  había 

cumplido  su  promesa. 

Cali,  septiembre  de  1954. 
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Problemas  nacionales 


El  analfabetismo  en  Colombia 


por  Félix  Restrepo,  S,  J, 

Medellín,  julio  8  de  1954. 

Señor  Doctor  Don  Jorge  Sáenz  Olarte,  — 

Jefe  del  Departamento  Administrativo  Nacional  de  Estadística . 

Bogotá . 

Muy  estimado  Doctor: 

f^n.  es!a  c*udad  v*ne  a  recibir  con  algún  retraso ,  su  atenta  carta  del 
¿ó  de  junio  y  los  adjuntos  cuadros  estadísticos .  Como  hasta  el  día  10  del 
presente  el  plazo  es  tan  estrecho ,  mi  respuesta  no  puede  ser  larga ,  como  lo 
merece  el  tema . 

Me  consulta  usted  sobre  el  analfabetismo  en  Colombia:  sus  causas  y 
sus  posibles  remedios.  Entiendo  el  analfabetismo  en  un  sentido  lato,  por 
falta  de  cultura.  El  saber  leer  y  escribir,  muy  poco  quita  de  su  barbarie 
primitiva,  a  muchos  de  nuestros  compatriotas,  y  sí  les  da  más  medios  para 
ponerla  en  juego. 

I— CAUSAS 

1“  Nuestro  pueblo  está  en  formación;  es  un  conglomerado  de  razas 
de  muy  distinto  nivel  cultural.  Los  pueblos  europeos  son  más  o  menos  de 
raza  uniforme  y  tienen  tras  de  sí  milenios  de  civilización.  El  de  los  Estados 
Unidos  se  formó  de  bloques  europeos  trasladados  en  masa.  Lo  mismo  pue¬ 
de  decirse  del  pueblo  argentino  A>  en  gran  parte  del  chileno.  En  cambio  en 
el  resto  de  Latinoamérica  una  levadura  de  raza  española  o  portuguesa , 
con  aportes  no  muy  considerables  de  otros  pueblos  europeos ,  está  traba¬ 
jando  por  leudar  la  enorme  masa  de  población  en  parte  indígena ,  en  parte 
negra  o  mulata.  Este  es  un  proceso  de  siglos ,  y  estamos  en  los  principios. 

Es  de  advertir  sin  embargo  que  Colombia  ocupa  un  lugar  privilegiado 
entre  los  demás  pueblos  en  que  se  presenta  este  fenómeno ,  y  que  para 
abreviar  llamaré  indio-españoles.  En  Méjico  hay  una  docena  de  lenguas 
indígenas  vivas  al  lado  del  castellano.  Los  habitantes  de  otras  tantas  regio¬ 
nes  no  poseen  el  principal  vehículo  de  la  cultura,  que  es  una  lengua  culta. 
En  el  Perú,  en  Solivia  y  Ecuador  son  muchos  los  indígenas  que  solo  hablan 
quichua ,  y  no  entienden  castellano.  En  cambio  en  Colombia  desapareció 
completamente  por  modo  misterioso,  que  en  ningún  autor  he  visto  explicado, 
la  lengua  chibcha,  y  toda  nuestra  población  indígena  tiene  ya  como  su  lengua 
propia  la  imperial  lengua  de  Castilla.  También  los  negros  la  aprendieron 
aunque  toscamente.  Pero  ya  tenemos  resuelto  el  problema  de  la  unifica¬ 
ción  de  nuestro  idioma.  Los  pequeños  grupos  que  en  la  periferia  hablan  aún 
lenguas  indígenas  solo  tienen  interés  etnológico  y  están  en  vías  de  incor¬ 
porarse  también,  gracias  a  la  acción  de  los  misioneros,  en  la  gran  corriente 
del  castellano  universal. 
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ya  A  peta  causa  étnica  se  junta  otra  geográfica,  y  es  el  aislamiento  de 

están  muchas  veces  completamente  aislados  de  las  cabeceras 
pectivos  municipios.  . 

To’S¿o»i"!Z  c.n  lo  oLl  oko.oorio  „~bU,  .momio  ....  *. 
nivel  cultural.  .  ¿ 

pooZZZZSZZZ/ZZZpZZZ^^Z 

'Z.ÍI.  ^ZZiZZZZZZZZZprmor  ,io  ~  -'«» 

«/  segundo. 

...  301.5/2 

Ew  1953  5^  matricularon  en  primer  ano .  143932 

En  segundo . .  15  958 

En  el  tercer  año  la  caída  es  catastrófica  . .  ^ 

De  los  cuales  no  puedan  en  el  cuarto  año  sano . ^ 

Y  en  el  quinto . 

No  es  mucho  mejor  la  situación  de  las  zonas  }fbana^ En  el ¡  ano  pn (- 

7::iVZ.JroZd:,ioZ’iio,.  <-«»•  ~  •** 

r  /  * 

r°  £«  cambio  sí  es  mucho  mejor  el  resultado  de  las  escuelas  privadas; 
o,u  jqv  matriculados  en  primer  año  en  zonas  urbanas,  y  19.9  en  qut 
S  dfíosiZ.o,  I.  Lo  „.rlao  Priood.s  orl.no,  y  solo  I. 
parte  de  los  de  escuelas  oficiales  llegan  a  quinto  ano. 

En  resumen:  la  inmensa  mayoría  de  nuestros  niños  y  niñas ,  aun  de 

TrT.l  S/.ro  P.rn",  d,  edúcelo,  los  ..Uro.  s„  podro,.  Pono,  lo, 

Z.„í;  piro  Z  lis  «>«*«  ~  "  *■">  '~W“  «“  "  *””*  “ 

mísero  sustento. 

II— REMEDIOS 

Descubiertas  las  causas  de  nuestro  analfabetismo  o  incultura  dire  algo 
de  sus  posibles  remedios;  y  adelanto  desde  luego  que  no  creo  que  el  anal¬ 
fabetismo  sea  un  problema  al  cual  se  le  pueda  encontrar  rápido  solución, 
t  unestado  dl  postración  al  cual  se  le  deben  aplicar  remedios,  para  que 
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por  lenta  evolución  vital  se  corrija  en  cuanto  sea  posible.  Veamos  en  el 
mismo  orden  de  las  causas  los  remedios: 

1 ® — Acelerar  el  mestizaje  o  fusión  de  las  razas  que  viven  en  C  olombia 
no  está  en  nuestro  poder.  Nuestra  legislación  es  en  este  sentido  sabia;  su- 
primió  la  esclavitud  y  concede  a  todo  hijo  de  C olombia,  cualquiera  que  sea 
el  color  de  su  piel,  unos  mismos  derechos.  Tampoco  nuestra  sociedad  es 
hostil  a  una  raza  determinada.  Está  en  C olombia  tan  adelantado  el  mesti¬ 
zaje,  que  toda  persona  que  tenga  dignidad,  buena  conducta  y  alguna  ins¬ 
trucción  encuentra  abiertos  todos  los  caminos  y  puede  hallar  entrada  aun  en 
la  alta  sociedad.  Ahora  hay  que  dejar  que  el  tiempo  haga  su  obra  y  saque 
dentro  de  algunos  siglos,  un  pueblo  uniforme ,  de  los  diversos  elementos 
que  hoy  por  hoy  están  dando  vueltas  no  muy  rápidas  en  la  gran  mezcladora 
de  nuestra  patria. 

Pero  si  no  podemos  apresurar  la  mezcla  en  sentido  biológico,  sí  está 
en  nuestra  mano  hacer  que  predominen  en  ella  en  sentido  moral  los  ele¬ 
mentos  sanos,  y  excluir  los  de  baja  ley  cualquiera  que  sea  su  origen.  De 
Europa  nos  han  venido,  no  solo  virtudes  sino  vicios;  procuremos  extir¬ 
parlos.  Y  de  Africa  y  de  las  razas  aborígenes  hemos  recibido  también  vir¬ 
tudes  que  debemos  exaltar.  La  resistencia  y  lealtad  del  negro,  la  paciencia 
y  docilidad  del  indio  son  elementos  valiosos  que  se  harán  sentir  en  el  resul¬ 
tado  final  de  nuestra  evolución.  Pero  ahora  procedemos  no  pocas  veces  al 
revés:  lo  moralmente  bueno  que  tienen  nuestras  razas  lo  olvidamos ;  y  lo 
pernicioso  va  cogiendo  auge. 

Mala  era  la  costumbre  de  embriagarse  que  tenían  los  indios;  pero  hoy 
ya  no  es  solo  de  ellos,  sino  también  de  negros  y  de  blancos.  Mala  la  afición 
al  ruido  estridente  y  monótono  de  la  raza  negra,  pero  hoy  todas  las  radio¬ 
difusoras  y  todos  los  tocadiscos  de  la  república  nos  aturden  a  todas  horas 
y  a  todos  por  igual  con  música  negroide.  Mala  era  la  prostitución  que  en 
Europa,  a  la  hora  de  la  conquista,  estaba  en  vigor  como  resto  superviviente 
del  paganismo.  Hoy  están  comidas  de  ese  cáncer  todas  nuestras  ciudades, 
y  no  se  sabe  cuál  de  nuestras  razas  paga  a  él  más  duro  tributo. 

■■■  ¡BK  ‘  Éj  B  ■■ 

Una  legislación  sabia  debe  tratar  de  extirpar  la  embriaguez  y  la  pros¬ 
titución;  y  una  buena  administración  debería  hacer  respetar  el  sagrado 
derecho  del  silencio.  Cuando  viaja  uno  por  los  países  más  cultos  de  Europa 
se  sorprende  con  el  silencio  que  reina  en  las  calles  de  ciudades  y  pueblos * 
Aquí  en  C olombia  el  dueño  de  la  cantina  de  la  plaza  tiene  derecho  a  tur 
bar  todo  el  día  la  tranquilidad  de  todos  los  habitantes.  Desde  que  uno  entra 
a  una  de  esas  poblaciones  llenas  de  altoparlantes  y  de  tocadiscos  (y  qué 
discos)  siente  que  ha  retrocedido  varios  siglos  y  que  está  en  pleno  dominio 
espiritual  de  la  manigua. 

Sea  este  el  sitio  de  indicar  que  la  escuela  no  es  más  que  uno  de  los  fac - 
tores  de  la  educación,  y  que  a  su  lado  tienen  igual  o  mayor  importancia  la 
Iglesia,  el  hogar,  el  cine,  la  radio,  el  ejemplo  de  los  adultos,  el  ambiente 
social .  Sanear  este  ambiente  debe  ser  preocupación  principal  de  las  auto¬ 
ridades  con  la  cooperación  de  la  Iglesia.  Los  cines  y  las  radiodifusoras  de¬ 
ben  reglamentarse  y  vigilarse,  no  solo  para  que  no  sean  instrumento  de 
perversión,  sino  para  que  ayuden  en  una  gran  campaña  nacional  a  favor 
de  aquellas  virtudes  naturales  que  hacen  a  un  pueblo  culto:  la  veracidad, 
la  honradez,  la  lealtad,  la  tolerancia,  la  benevolencia  y  ánimo  servicial,  la 
cortesía,  las  buenas  maneras.  Y  los  empleados  públicos  deberían  ser  los 
primeros  en  dar  ejemplo  de  estas  virtudes  sociales. 
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2°— Modificar  nuestra  geografía  tampoco  está  en  nuestra  mano;  pero 
sí  podemos  aprender  las  lecciones  que  nos  da  ella.  N o  podemos  pensar  en 
educar  un  país  tan  extenso  y  montañoso  y  de  población  tan  tenue  como 
Colombia  por  los  mismos  métodos  que  usa  Francia ,  plana,  recogida  y  su- 
perpoblada.  El  centralismo  francés  no  puede  imitarse  en  Colombia.  Mas 
bien  debíamos  atenernos  al  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  donde  cada 
Estado  es  autónomo  en  materias  de  educación.  El  atraso  de  nuestra  es¬ 
cuela  se  debe  en  gran  parte  a  la  desarticulación  de  todo  nuestro  sistema 
educativo,  donde  el  gobierno  nacional  manda,  el  gobierno  departamental 
paga  y  el  municipal  se  cruza  de  brazos  porgue  no  tiene  recursos  m  siguiera 
para  proporcionar  los  locales  escolares  gue  la  ley  le  exige.  Y  mejor  es  no 
recordar  gue  para  pagar  a  los  maestros  los  departamentos  tienen  gue  fo¬ 
mentar  la  embriaguez,  porgue  su  renta  principal  es  la  de  licores.  El  *ob,eJ 
intoxica  a  los  adultos  para  poder  educar  a  los  ñiños.  Estos  ñiños  crecen 
,,  a  su  turno  son  intoxicados  para  gue  el  gobierno  pueda  educarles  los  hijos. 
Con  este  círculo  vicioso  va  degenerando  nuestro  pueblo,  y  es  mas  el  per¬ 
juicio  gue  se  hace  a  la  familia  entera  vendiéndoles  licores  a  los  padres,  gue 
el  bien  gue  reciben  los  hijos  en  desmanteladas  escuelas  rurales. 

En  asunto  tan  complejo  no  me  atrevo  a  hablar  sino  con  mucha  modes¬ 
tia  Creo  gue  es  un  gran  principio  el  gue  informa  nuestra  actual  C  onsti- 
tución  o  sea  centralización  política  y  descentralización  administrativa, 
pero  gue  es  letra  muerta  mientras  no  se  den  a  los  departamentos  r^ntas 
sanas  para  gue  puedan  prescindir  de  la  propaganda  a  los  licores  y  pagar 
amplily  cómodamente  los  gastos  de  la  administración,  y  en  primer  lugar 
los  de  la  difusión  de  la  cultura.  Creo  gue  en  un  país  tan  complejo  y  ex¬ 
tenso  como  Colombia  no  se  pueden  gobernar  todas  las  escuelas  desde  el 
escritorio  de  un  ministro,  y  menos  aun  crear  de  la  nada  los  miles  de  es¬ 
cuelas  y  de  maestros  gue  nos  faltan.  Creo  gue  todo  el  régimen  educativo 
debe  ser  función  de  los  departamentos,  para  gue  haya  una  sana  emulación 
entre  ellos  y  se  formen  por  docenas  buenos  técnicos  en  administración 
escolar.  Creo  gue  al  gobierno  nacional  no  le  deberta  ^edar  mas  incum¬ 
bencia  en  asuntos  educativos  gue  fomentar  la  incorporación  a  la  cultura  de 
nuestros  territorios  atrasados;  auxiliar  a  los  departamentos  mas  pobres, 
v  ejercer  sobre  todos  una  vigilancia,  no  para  matar  iniciativas,  sino  para 
unificar  en  sus  grandes  líneas  nuestro  sistema  escolar,  y  ademas  para  esti¬ 
mular  y  ayudar  a  los  directores  de  educación,  facilitándoles  toda  clase  de 
informaciones  y  elementos  de  propaganda  educativa. 

Sería  por  ejemplo  un  gran  paso  crear  en  Bogotá  un  museo  pedagógico 
semejante  al  de  Munich,  donde  se  hallaran  muestras  de  todo  eJ”fer,el 
escolar  gue  producen  las  casas  nacionales  y  extranjeras:  textos,  mapas,  car¬ 
teles,  cuadros  murales,  mobiliario,  aparatos  de  laboratorio  etc.,  para  gue  los 
educadores  de  todos  los  departamentos  pudieran  conocer  y  escoger  y  ad- 
quirir  lo  que  mas  les  conve  figo. 

Si  no  podemos  librarnos  de  nuestro  determinismo  geográfico,  sí  pode¬ 
mos  mejorar  las  vías  de  comunicación.  Todo  lo  gue  el  gobierno  esta  haciendo 
y  haga  en  este  sentido  será  para  el  bien  de  la  cultura.  Pero  no  debemos  con- 
tentarnos  con  abrir  y  pavimentar  unas  cuantas  carreteras,  sino  hacer  un  gran 
esfuerzo  en  pro  de  los  caminos  vecinales.  Los  habitantes  de  cada  vereda 
pondrán  con  gusto  su  trabajo  personal.  El  gobierno  deberta  contribuir  con 
técnicos,  maguinarias,  herramientas  y  materiales  costosos  como  el  cemento, 
a  fin  de  gue  en  un  plazo  no  muy  lejano  los  campesinos  de  los  mas  remotos 
parajes  puedan  salir  a  los  pueblos  y  sacar  sus  productos  a  los  mercados,  sin 
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poner  en  peligro  la  vida  de  sus  animales  de  carga  y  a  veces  la  de  ellos 
mismos . 

3® — La  causa  más  fácil  de  combatir  es  la  pobreza,  en  un  país  rico  en 
recursos  naturales  como  el  nuestro.  Mucho  han  hecho  los  últimos  gobiernos 
para  procurar  una  mejor  distribución  de  la  riqueza  y  para  impedir  la  infla¬ 
ción  monetaria  con  el  encarecimiento  consiguiente  de  la  vida.  Mucho  más 
queda  por  hacer.  Algo  indiqué  en  unas  conferencias  publicadas  por  el  minis¬ 
terio  de  educación  con  el  título  de  «Colombia  en  la  Encrucijada ».  Ahora 
voy  a  exponer  otros  aspectos  de  la  cuestión. 

Todo  lo  que  tienda  a  elevar  el  nivel  de  vida  de  nuestro  pueblo  favorece 
su  cultura.  Pero  entiendo  por  nivel  de  vida  no  solo  la  abundancia  de  bienes 
materiales ,  sino  la  práctica  de  la  moral  cristiana  y  la  extensión  de  costum¬ 
bres  morigeradas  y  de  buenas  maneras. 

Lo  primero  que  en  este  sentido  se  me  ocurre  es  fomentar  la  vida  del 
hogar  y  cerrar  las  fábricas  de  hijos  naturales ,  es  decir  hijos  de  nadie ,  que 
funcionan  a  todo  lo  ancho  de  la  república  con  pocas  pero  muy  honrosas  ex¬ 
cepciones.  Hijos  sin  hogar  y  sin  tradición  y  sin  arraigo  son  casi  siempre  una 
carga  para  la  sociedad  y  cosecha  segura  de  rateros ,  bandoleros  y  prostitu¬ 
tas.  El  estado ,  la  Iglesia ,  la  sociedad  entera  debe  movilizarse  en  una  gran 
cruzada  para  conseguir  que  el  hogar  colombiano ,  aun  el  más  humilde ,  sea 
digno  y  respetable ;  y  que  ni  los  hombres  sean  tan  irresponsables  que  vayan 
dejando  por  donde  quiera  hijos  del  arroyo ,  ni  las  mujeres  tan  cándidas  o 
tan  míseras  que  se  dejan  seducir  por  quien  no  tiene  ninguna  intención  de 
formar  con  ellas  un  hogar.  Cuando  todos  los  niños  de  Colombia  tengan  su 
casa ,  pobre  si  se  quiere,  pero  honrada ,  se  habrá  logrado  la  mitad  de  la  em¬ 
presa  de  la  educación  nacional;  porque  antes  que  la  escuela  es  el  hogar  el 
que  debe  educar  a  las  nuevas  generaciones.  Por  este  motivo  es  tan  bené¬ 
fica  y  laudable  la  labor  que  sistemáticamente  han  desplegado  los  últimos 
gobiernos  para  dotar  de  casa  propia  al  campesino  y  al  obrero. 

Dije  arriba  que  con  un  pueblo  pobre  tenemos  en  Colombia  un  gobier¬ 
no  rico.  Con  eso  está  dicho  que  al  gobierno  toca  principalmente  atender  a 
los  gastos  de  la  educación  del  pueblo.  Con  gran  complacencia  he  oído  en 
diversas  ocasiones  las  ideas  del  actual  ministro  de  educación  nacional  y 
también  de  sus  antecesores ,  en  el  sentido  de  que ,  antes  que  a  la  cultura  su¬ 
perior ,  que  pudiéramos  llamar  suntuaria  y  que  bien  puede  dejarse  a  la  ini¬ 
ciativa  privada,  debe  el  estado  atender  a  la  educación  y  a  la  higiene  elemen¬ 
tal  de  que  carecen  millones  de  niños  colombianos.  Quiera  Dios  que  tan  sabia 
norma  empiece  pronto  a  llevarse  a  la  practica. 

El  presupuesto  del  Estado  para  la  educación  nacional  es  muy  inferior 
a  lo  que  exigen  las  necesidades  más  apremiantes  del  país.  Ojalá  pudiera 
duplicarse;  ojalá  las  asignaciones  de  los  maestros  no  siguieran  siendo  tan 
¡exiguas. 

Pero  el  Estado  no  debe  olvidar  que,  si  el  es  el  que  tiene  el  dinero,  este 
dinero  pertenece  a  los  contribuyentes ;  y  que  no  al  Estado  sino  a  los  ciuda¬ 
danos  pertenece  también  en  primer  término  el  derecho  de  enseñar  y  de 
educar.  El  Estado  no  tiene  en  la  enseñanza  sino  una  función  supletoria,  para 
atender  a  donde  no  alcanza  la  iniciativa  de  los  particulares.  En  Colombia 
somos  enemigos  del  totalitarismo  en  teoría,  pero  la  vamos  implantando 
en  la  práctica.  Parece  como  si  solo  lo  que  hace  el  Estado  tuviera  valor,  y  que 
los  particulares  y  las  comunidades  que  quieren  ejercer  su  derecho  de  en¬ 
señar  se  metieran  en  predio  ajeno;  y  en  realidad  el  gobierno  los  sujeta  a 


286 


FELIX  RESTREPO,  S.  J. 


tantos  requisitos  y  reglamentos,  que  vienen  a  quedar  enteramente  supedi- 
tados  al  Estado  omnipotente. 

Menos  mal  que  al  menos  nuestros  católicos  gobiernos  han  reconocido 
los  derechos  esenciales  de  la  Iglesia,  y  asi  esta,  aunque  con  muchas  trabas, 
ha  seguido  siendo  la  Magna  educadora  del  pueblo  colombiano.  Mucho  antes 
de  que  el  Estado  pensara  siquiera  en  intervenir  en  la  educación,  ya  la 
Iglesia  había  educado  en  sus  monasterios,  en  sus  escuelas  y  universidades 
a  los  pueblos  que  hoy  representan  la  llamada  cultura  occidental,  o  sea 
cultura  cristiana.  Y  en  nuestra  patria  fueron  los  misioneros:  dominicos, 
franciscanos,  agustinos,  jesuítas,  y  fueron  los  prelados  y  el  clero 
formado  íntegramente  hasta  la  época  de  la  independencia  en  el  C  olegio 
Seminario  de  San  Bartolomé,  fueron  digo  los  eclesiásticos  los  que  incorpo¬ 
raron  a  indios  y  negros  en  la  cultura  cristiana,  y  educaron  a  los  españoles 
v  a  los  criollos  para  hacerlos  capaces  de  fundar  una  nación.  Piénsese  por 
ejemplo  en  la  labor  de  San  Pedro  Claver  en  favor  de  la  raza  negra;  ¿ que 
puede  presentar  el  Estado  al  lado  de  ella?  y  piense  se  en  lo  que  significa, 
ron  para  nuestra  incipiente  nacionalidad  los  colegios  de  San  Bartolomé  y 


el  Rosario. 

Nuestras  leyes  deben  pues  reconocer  que  el  primer  deber  de  todo 
buen  Gobierno  en  materias  de  educación  es  fomentar  la  iniciativa  privada 
y  especialmente  las  iniciativas  de  la  Iglesia.  En  países  tan  cultos  como  In¬ 
glaterra,  Bélgica  y  Holanda,  el  Estado  cubre  gran  parte  de  los  gastos  de  las 
instituciones  privadas  de  enseñanza,  y  en  la  misma  Francia,  que  fue  tan 
anticlerical  en  los  últimos  decenios,  el  buen  sentido  se  ha  sobrepuesto  al 
sectarismo  y  la  Asamblea  Nacional  ha  decretado  auxilios  a  toda  escueta 

católica. 

Afortunadamente  nuestra  patria  está  corrigiendo  también  recientes 
errores ,  y  los  últimos  gobiernos  han  favorecido  con  valiosos  aportes  las 
obras  de  educación  católica.  Recordemos  solamente  las  escuelas  radiofóni¬ 
cas  de  Sutatenza,  las  obras  educacionales  de  la  parroquia  modelo  de  t ome¬ 
que  y  el  Seminario  de  Misiones  de  Yarumal. 

Pero  llegando  al  núcleo  del  asunto ,  ¿cómo  podrían  establecerse  en  Co¬ 
lombia  en  pocos  años,  aun  antes  de  las  profundas  reformas  legales  que  he 
insinuado,  todas  las  escuelas  que  nos  faltan ? 


Primero — Duplicando  por  lo  menos  el  presupuesto  de  educación. 

Segundo _ No  gastando  ese  presupuesto  en  obras  suntuarias  de  cultura, 

sino  atendiendo  ante  todo  a  la  educación  elemental  del  pueblo  humilde. 

Tercero — Estimulando  y  subvencionando  toda  obra  de  educación  po¬ 
pular,  como  son  las  Escuelas  Eucarísticas  de  Medellín,  las  Granjas  infan- 
tiles  que  existen  en  varios  departamentos  etc. 

Cuarto _ No  exigiendo  a  maestros  o  maestras  rurales  una  formación 

desproporcionada  con  la  humilde  labor  que  les  corresponde.  Las  maestras 
de  las  escuelas  del  círculo  de  obreros  del  padre  Campoamor  son  buena 
prueba  de  que  muchachas  de  buenos  sentimientos,  aunque  tengan  muy  poca 
instrucción,  son  las  mejores  para  enseñar  a  los  niños  y  ninas  desvalidos  de 
nuestros  campos  los  rudimentos  de  la  cultura:  doctrina  cristiana,  canto, 
lectura  y  escritura,  aritmética,  algo  de  geografía  e  historia  patria,  jardinería 
y  labores  manuales. 

Quinto — Para  aumentar  rápidamente  el  numero  de  maestros  superio¬ 
res  para  centros  urbanos  podría  el  ministerio  de  educación  aprovechar  a 
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los  centenares  de  bachilleres  a  quienes  ano  tras  año  la  universidad  cierra 
sus  puertas.  Esos  bachilleres  tienen  una  cultura  general  apreciable.  En  un 
cursillo  intensivo  de  6  meses  o  un  año  de  pedagogía  y  materias  afines  re¬ 
sultarían  magníficos  maestros  superiores  en  vez  de  quedarse  como  fraca¬ 
sados  en  la  vida.  , 

Sexto — Finalmente  mucho  tiene  que  esperar  nuestra  patria  de  la  ini¬ 
ciativa  del  gobierno  que  creó  por  decreto  de  24  de  mayo  de  este  año  el  ser¬ 
vicio  cívico  social  femenino  para  todas  las  mujeres  colombianas  de  18  a  25 
años,  y  que  deben  ellas  cumplir  durante  6  meses  en  el  municipio  o  lugar  de 
su  residencia.  Bien  organizado  este  servicio  de  acuerdo  con  los  señores 
párrocos  será  un  magnífico  refuerzo  para  la  educación  de  las  zonas  ru¬ 
rales. 

Así  con  los  esfuerzos  unidos  de  la  Iglesia,  del  Estado,  de  toda  la  so¬ 
ciedad  en  general,  podría  ponerse  Colombia  en  poco  tiempo  a  la  cabeza  de 
los  pueblos  indio-españoles  en  lo  tocante  a  la  educación  del  pueblo,  de 
la  cual  depende  más  que  de  ningún  otro  factor  la  prosperidad  nacional. 


De  Ud.  Atto.  S.  S. 


Félix  Restrepo,  S.  J. 


Pedagogía 


La  orientación  profesional  en  los  Colegios 

par  Julián  Ibáñez  Gil,  S.  J. 

(  Continuación  ) 

7  -  Raíces  educacionales 

A)  FALTA  DE  UN  CONCEPTO  EXACTO 

Aunque  parezca  paradójico,  creemos  que,  en  buena  parte,  esta  impre¬ 
paración  para  la  vida,  en  el  campo  concreto  de  un  Colegio,  se  debe  a  la 
aplicación  falsa,  en  la  vida  diaria  de  ese  Colegio,  de  la  finalidad  específica 
que  persigue  un  centro  de  educación  secundaria.  Más  compendiosamente, 
a  la  falta  de  un  concepto  exacto  de  lo  que  debe  ser  el  Colegio. 

Insistiremos  después,  (examinando  las  distintas  áreas  educacionales 
que  debe  cubrir  la  labor  formativa  de  un  establecimiento  que  toma  a  su 
cargo  la  preparación  de  nuestros  jóvenes),  en  la  fecundidad  de  este  prin¬ 
cipio,  que  consideramos  básico  y  definitivo:  El  Colegio  no  es  principalmen¬ 
te  un  centro  de  instrucción,  sino  de  preparación  integral  para  la  vida  post¬ 
escolar.  Principio  lamentablemente  olvidado,  de  puro  sabido.  Olvido,  no 
teórico  evidentemente,  pues  no  hay  educador  que  no  lo  afirme  y  defienda; 
pero  sí  olvido  cuotidiano  y  práctico,  que  reduciríamos  a  tres  aspectos  prin¬ 
cipales:  La  preponderancia  de  la  «instrucción»  sobre  la  «educación»;  el 
ambiente  de  auto-engaño;  los  criterios  erróneos  vividos  e  inculcados  por 
algunos  educadores,  aun  de  buena  fe.  Aspectos,  que,  en  definitiva,  se  re¬ 
ducen  también,  a  lo  que  antes  llamábamos  «desjerarquización  de  valores». 

El  principio  de  que  el  Colegio  no  debe  formar  primariamente  técnicos 
sino  hombres,  en  el  más  amplio  y  noble  sentido  de  esta  palabra,  nos  llevaría 
a  un  estudio  apasionante  y  extenso  acerca  de  la  esencia  de  esta  formación, 
que,  partiendo  de  los  condicionantes  inmutables,  biológicos,  dados  por  la 
herencia;  atendiendo  a  las  influencias  subconscientes,  recibidas  predomi¬ 
nantemente  del  ambiente  en  que  vivió  el  muchacho,  ya  desde  sus  primeros 
años  30 ;  y  concentrando  la  misión  del  educador  en  la  formación  de  la  con- 

30  Ante  la  imposibilidad  de  extendernos  en  este  aspecto,  tan  interesante,  no  podemos 
menos  de  dar  algunas  referencias  bibliográficas,  en  campo  que  tanto  se  investiga  actualmente. 
Investigaciones  que  al  menos  deben  urgimos  en  el  examen  y  meditación  de  los  hechos  que 
propone*.  Evidentemente,  no  estamos  de  acuerdo  con  la  explicación  teórica  que  de  esos  he¬ 
chos  indiscutibles,  aducen  algunos  autores  que  citamos.  Pero  al  mencionarlos  aquí,  reconoce¬ 
mos  en  sus  estudios  ese  poder  sugeridor  — llamado  a  la  meditación —  que  permite  un  co¬ 
mienzo  de  solución  exacta: 

Alfredo  Adler.  El  sentido  de  la  vida.  Edit.  Cultura.  Santiago  de  Chile.  S.  f.  (Cap.  xii: 
«Primeros  recuerdos  infantiles».  Págs.  153  ss.  Cap.  xiii:  «Situaciones  infantiles  que  dificultan 
la  formación  del  sentimiento  de  comunidad  y  su  remedio».  Págs.  167  ss.). 

Flanders  Dunbar.  Diagnóstico  y  tratamiento  psicosomáticos.  Janés,  Barcelona.  1950.  (i  Par* 
te:  Págs.  15-65). 

José  Antonio  de  Laburu,  S.  J.  Anormalidades  del  carácter.  Mosca.  Montevideo.  1945. 
(Cap.  vni :  «Causas  exágenas  y  endógenas  de  las  anormalidades  del  carácter».  Pág.  63  ss.; 
Cap.  xviii :  «Génesis  psíquica  de  las  anormalidades  del  inadaptado  social».  Pág.  165  ss.;  Cap. 
xx :  «Influjo  del  ambiente  psicológico  en  las  nacientes  estructuras  psicológicas  infantiles». 
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ciencia,  la  jerarquización  de  las  fuerzas  dinámicas  (principalmente  las 
afectivas),  el  desarrollo  armónico  de  las  facultades  todas,  y  sobre  todo,  en 
la  vigorización  progresiva  de  la  voluntad,  mediante  la  adquisición  de  hábitos 
deliberadamente  pretendidos  con  vistas  a  un  ideal,  concebido  y  amado  como 
meta  de  toda  una  vida,  forja  en  el  muchacho,  con  su  libre  cooperación,  una 
personalidad ;  es  decir,  un  hombre  capaz  de  conocerse,  dominarse  y  em¬ 
plearse  totalmente  — consciente  de  la  realidad  de  esas  cualidades  que  debe 
desarrollar  y  actuar —  en  servicio  de  un  ideal,  que,  por  humano,  no  podrá 
ser  otro  que  el  servicio  de  Dios,  amándole  y  sirviéndole  directamente  y 
en  sus  imágenes  — los  otros  hombres — ;  y  con  ello,  no  sólo  conseguir  su 
fin  último  y  eterno,  sino  gozarse  durante  el  cumplimiento  de  su  trayectoria 
en  el  mundo,  prevista  por  los  amorosos  planes  de  Dios,  y  en  la  cual  él,  el 
muchacho  de  Colegio,  después  profesional  y  hombre  formado,  es  el  único 
e  insustituible  protagonista  31. 

También  ese  ideal  del  Colegio,  forjador  de  tales  hombres,  es  común  y. 
diríamos,  único  o  primordial  en  todo  centro  educativo.  Lo  que  no  es  tan 
común  es  el  acuerdo  sobre  la  ruta  práctica  para  conseguir  ese  ideal  de 
formación. 

El  «siglo  de  las  luces»  nos  dejó  el  afán  de  instrucción.  Tanto,  que  el 
ideal  intelectual  del  hombre,  en  buena  parte,  se  redujo  al  enciclopedismo. 
Gregorio  Marañon,  en  una  de  sus  páginas  más  logradas,  alude  a  este  hecho 
con  precisión  y  densidad: 

No  cabe  duda  — dice —  que  el  enciclopedismo  íue  una  plaga  de  la  pasada  centuria,  de 
ese  noble  siglo  xix,  cuyas  virtudes  le  dan  derecho  a  haber  tenido  algunas  plagas.  Era  una 
herencia  del  siglo  xviii,  en  el  que  nacieron  las  enciclopedias  para  satisfacer  la  generosa  moda 
del  conocimiento  que  invadió  a  los  europeos  y  que  degeneró  en  vicio,  como  otras  virtudes 
de  la  humana  condición.  Y  esta  degeneración  ocurrió  por  ignorar  que  el  «saber»  no  se  aprende 
en  las  enciclopedias,  es  decir,  con  facilidad,  sino  en  ruda  y  dolorosa  lucha  con  el  error.  Por 
ignorar  que  «saber»,  en  verdad,  es  una  actitud  y  no  un  hecho;  que  saber  es  entender;  y  no 
quererlo  saber  todo  32. 

Esa  fiebre  o  afán  de  instrucción,  trascendiendo  principalmente  en  el 
campo  que  iba  a  serle  más  propio,  el  campo  educativo,  transformó  los  Co¬ 
legios  en  centros  de  Instrucción,  los  planes  de  enseñanza  en  planes  de 
asimilación  mental,  tipo  enciclopédico,  puesto  que  hasta  los  organismos 
oficiales  de  que  dependía  esta  enseñanza  se  llamaron  también  Ministerios 
de  Instrucción  Pública. 


Pág.  179  ss.;  Cap.  xxf:  «Ortopedia  y  podas  psíquicas  en  el  psiquismo  infantil».  Pág.  185  ss.; 
Cap.  xxií :  «Injertos  psíquicos  en  el  psiquismo  infantil».  Pág.  193  ss.). 

Giacomo  Lorenzini.  Psico  patología  e  Educazione.  Societá  Editrice  Internazionale.  Torino. 
1950,  («Raporti  tra  la  crescita  orgánica  e  lo  sviluppo  psichico».  Pág.  16  ss.;  «Contagio  psichi- 
co».  Pág.  53  ss.;  «Cause  delle  anomaiie  morali».  Pág.  223  ss.). 

Henri  Mignon.  Education  Psychologique  de  l'enfance.  Lethielleux.  París.  1930.  (Toda 
la  obra.  Especialmente  Págs.  18  ss.). 

Antonio  Vallejo  Nágera.  Niños  y  jóvenes  anormales.  Atenas.  Madrid.  1941.  (Lecc.  xix: 
«Amoralidad  infantil».  Pág.  247  ss.;  Lecc.  xx:  «Postulados  terapéuticos».  Pág.  256  ss.). 

Edward  Weiss-O.  Spurgeon  English.  Medicina  psicosomática.  L.  &  E.  Buenos  Aires. 
1949.  («Precocidad  de  las  alteraciones  psicopatológicas».  Pág.  16.  «El  inconsciente».  Pág.  18. 
«La  presión  de  las  exigencias  sociales  en  la  infancia».  Pág.  19.  «Trastornos  caratereológicos  de 
los  padres».  Pág.  552.  «Problemas  ‘normales’  en  psicoterapia».  Pág.  563  ss.). 

31  Sería  interminable  la  lista  de  obras  excelentes  que  tratan  detenidamente  el  tema  del 
ideal  de  toda  educación  humano-cristiana.  Las  obras  de  Charmot,  Ayala,  Cayuela,  Castiello, 
etc.  etc.,  citadas  repetidamente  en  este  trabajo,  entre  otras  muchas,  son  clásicas  en  la  materia. 

32  Gregorio  Marañón.  Vocación  y  Etica.  Espasa-Calpe.  Buenos  Aires.  1946.  («Enciclope¬ 
dismo  y  humanismo»).  Pág.  138. 
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La  consecuencia  de  ello  no  ha  podido  ser  más  deformativa.  No  hare¬ 
mos  sino  aducir  un  testimonio,  de  autoridad  bien  probada,  testimonio  que 
no  hace  sino  subrayar  un  hecho  de  experiencia.  El  P.  Cayuela,  en  su  obra 
magistral  sobre  las  «Humanidades  Clásicas»,  cuando  analiza  las  relaciones 
queg  existen  entre  la  superficialidad  y  el  enciclopedismo,  hace  el  triste  re¬ 
trato  de  esas  generaciones  de  jóvenes  escolares  europeos,  sometidos  a 
planes  de  estudio  enciclopédicos,  torturantes  y  deseducadores: 

Y  lo  Deor  es  que  lo  que  les  faltaba  de  actividad  a  los  jóvenes  de  cada  clase,  les  sobraba 
de  malsana  agitación  por  el  continuo  y  nervioso  tránsito  de  unas  asignaturas  a  otras  en  e  es- 
nac”  de  muy  pocas  horas  seguidas.  Con  ese  agitado  trasiego,  ¿cómo  era  posible  que  las  especies 
íec  én  impresas  en  el  cerebro  se  grabasen  y  fijasen?  Otras  nuevas  y  totalmente  distintas  pug- 
narán  poi  Tmprimirse  en  las  tiernas  cabecitas;  pero,  en  vez  de  ir  sosegadamente  {.jándose 
tendrán  que  confundirse  y  barajarse  con  las  precedentes,  sin  orden  ni  concierto.  Eso,  fuera  de 
•  desgaste  cerebral  que  consigo  trae  el  forzado  pasar  de  unas  materias  a  otras  sin 
nuente  aue  las  una  V.rios  ejercicios  alrededor  de  una  idea  no  cansan,  antes  entretienen  con 
amena  variedad:  cambio  brusco  de  materias  dispares,  fatiga  y  rinde.  s!"  aS' 

aI  Francés  a  Geometría  de  Historia  Literaria  a  Fisiología  o  Botánica  o  Agricultura?  En 
medL  de  ese  revolotear  ligero  por  tantas  cosas,  en  cuál  de  ellas  podran  posar unos ^ "V”0  °* 

o  de  literatura  que  exige  saboreo  gustoso?  • .  . 

Y  preguntamos  nosotros  ahora:  ¿Se  formará  hombre,  es  decir,  un  ser 
canaz  de  pensar  por  su  cuenta,  de  afrontar  un  problema  y  resolverlo  per¬ 
sonalmente,  de  investigar  una  realidad  o  encontrar  una  solución,  quien  ha 
tenido  una  instrucción  casi  neurótica,  de  mosaico  intelectual,  carente  de 
propia  actividad  asimilativa,  crítica,  creadora?  Y  preguntamos,  dando  un 
paso  más:  Este  «ideal»  antipedagógico,  de  la  recopilación  de  datos  alma¬ 
cenamiento  de  técnicas,  aprendizaje  de  soluciones  fáciles  y  rápidas,  en  las 
que  el  alumno  no  afronta  la  responsabilidad  sino  sigue  pasivamente  una 
dirección,  apresurada  también  y  utilitaria ;  esta  concepción  de  la  enseñanza 
secundaria,  que  acabamos  de  ver  certeramente  criticada  como  un  mal,  ¿no 
es  —repetimos,  en  la  práctica —  el  ambiente  que  se  respira  en  muchos  de 
nuestros  Colegios?  Ultima  pregunta:  ¿No  supone  ello  una  tremenda  per¬ 
turbación  del  orden  de  los  valores  pedagógicos?  La  respuesta*  noolvie- 
mos  que  nos  hallamos  en  la  investigación  de  unas  causas)  la  da  el  efecto 
descrito  al  principio  de  este  trabajo:  el  hecho-problema,  que,  encarnado 
en  tantas  vidas  de  muchachos  que  no  aprendieron  a  ser  hombres,  se  con¬ 
vierte  en  llaga,  cuando  de  él  depende  su  porvenir  post-escolar. 

Con  gran  acierto  define  Charmot  al  humanismo,  fin  primordial  de  toda 
educación  pre-universitaria,  como  la  síntesis  de  una  cultura  (es  decir,  un. 
engarce  consciente,  meditado,  con  todo  lo  mas  puro  de  la  tradición),  una 
civilización  (o  espíritu  de  ilusionada  conquista  frente  al  porvenir,  que 
permita  realizar  la  soberanía  del  hombre  sobre  los  demas  seres),  y  una 
humanización  (armonía  de  todos  los  valores  de  un  hombre,  hasta  ser  este 
una  «jerarquía  viviente»,  según  su  expresión)  34.  Elemento  asimilativo,  ele¬ 
mento  dinámico  y  elemento  de  belleza  y  orden  en  un  psiquismo  y  un  cuerpo 
sano.  Elementos,  que  se  resumen  certeramente  en  la  idea  autentica  de  «pie- 

nitud»  35. 


33  Arturo  Cayuela,  S.  J.  Humanidades  Clásicas.  Aldus.  Zaragoza.  1940.  Págs.  97-98 

34  Frangois  Charmot.  La  teste  bien  faicte.  Spes.  París.  1932.  Pags.  101-103. 

35  Como  lo  hace  el  mismo  autor  en  otro  aparte  de  su  obra:  Cfr.  Cap.  x:  «Les  bons. 
esprits».  Págs.  85  ss. 
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Frente  a  ese  objetivo  de  plenitud  humana,  armónica,  fundamental,  se 
alza  el  otro  criterio  de  prematuras  especializaciones  (siempre  la  pauta  uti¬ 
litaria)  con  mengua  de  la  formación  total.  Es  evidente  que  la  moderna 
amplitud  de  los  saberes  humanos  exige  especialización  profesional,  pero 
— cosa  poco  meditada,  por  parecer  una  paradoja  más —  ello  es  la  razón  más 
fuerte  para  insistir  en  una  base  amplia  de  cultura  humanista  no  especiali¬ 
zada  antes  de  tiempo: 

¿Precisamente  porque  hay  que  atender  a  la  especialización,  retrasaría  tanto  y  aumen¬ 
tar  antes  la  formación  general?  Sí,  por  cierto.  De  lo  contrario  tocaríamos  pronto  varios  in¬ 
convenientes  muy  graves.  Primero:  como  el  especialista,  cabalmente  por  serlo,  ha  de  limitar 
su  actividad  al  ejercicio  casi  exclusivo  de  alguna  de  sus  facultades  o  hábitos,  y  eso  en  una 
dirección  intensamente  particular,  si  no  ha  desarrollado  previamente  las  demás  facultades, 
se  le  quedarán  atrofiadas  para  toda  la  vida.  Segundo:  cuanto  más  especialista  es  una  persona, 
aunque  la  frase  resulte  algo  dura,  tanto  es  menos  humana:  tanto  más  se  va  incapacitando  para 
alternar  con  quienes  no  son  de  su  mismo  oficio,  para  sentir  interés  por  cuanto  no  dice  relación 
con  lo  suyo,  puesto  que  le  quedan  menos  puntos  de  cointacto  comunes;  y  aun  corre  peligro 
de  que  se  le  vaya  secando  el  corazón  y  negándosele  la  mano  para  escribir,  y  hasta  paralizándo¬ 
sele  la  lengua  paia  hablar.  (...).  En  fin,  si  por  cualquiera  de  esas  eventualidades  de  la  vida 
llega  el  día  en  que  un  individuo  se  ve  imposibilitado  para  seguir  ejerciendo  su  profesión,  el  tal 
especialista  notará  entonces  con  amargura  como  si  le  faltase  el  suelo  y  el  aire:  no  se  sabrá 
mover  en  ese  terreno  más  común  donde  podría  continuar  sirviendo  a  la  sociedad;  hasta  se 
verá  privado  de  todo  un  mundo  de  honestas  y  cultísimas  distracciones  con  qué  dar  pábulo 
al  espíritu  y  descanso  al  organismo  fatigado  36. 

Podríamos  citar  listas  de  autores  que  se  han  preocupado  sinceramente 
por  este  problema  de  la  deformación  humana  en  aras  de  una  limitación 
practicona  de  horizontes,  como  si  apresurando  antivitalmente  las  cosas  se 
lograran  frutos  en  sazón  y  no  monstruosidades  37.  Por  tratarse  de  un  autor 
colombiano,  aunque  reconocemos  cierta  exageración  o  al  menos  cierto  en- 
sombrecimiento  de  tintas  en  su  análisis,  creemos  útil  traer  el  testimonio  de 
Miguel  Jiménez  López,  quien,  después  de  acusar  a  la  educación  general¬ 
mente  impartida  en  nuestros  Centros,  de  despreciar  ese  elemento  general, 
humano,  insistiendo  en  las  especializaciones  38,  señala  como  defecto  nuestro, 
— podríamos  ampliarlo  a  muchos,  si  no  a  todos  los  países  latinos—,  una  ca¬ 
rencia  de  personalidad ,  que  es  causa  primordial  en  gran  parte  de  nuestros 
descalabros  individuales  y  sociales  39. 

Y  no  para  aquí  la  trascendencia  de  este  equivocado  enfoque.  Si  siempre 
será  cierto  el  problema  que  Marañón  llama  la  «tragedia  de  las  elecciones 


36  Cayuela.  Humanidades  Clásicas.  Ob.  cit.  Pág.  84. 

37  Cfr.  a  este  respecto  Lucien  Romier.  La  desgracia  del  capitalismo.  (Revue  des  Deux 
Mondes,  Juin  1933,  Pág.  660).  Acaba  así  su  estudio:  «El  proceso  del  Capitalismo  es  el  pro¬ 
ceso  de  los  educadores  del  mundo  actual».  Pierre  Termier.  M elanges.  Desclée.  París.  Pág. 
27:  «El  más  grave  de  todos  los  peligros  que  amenaza  a  la  cultura  científica  en  Francia,  como 
también  al  mundo  entero,  es  la  «materia  utilitaria»,  o  bien,  si  se  me  permite  la  palabra 
‘el  utilitarismo’».  Citados  por  Fraqois  Charmot.  El  humanismo  y  lo  humano.  Difusión.  Buenos 
Aires.  1945.  Págs.  26-27. 

33  Miguel  Jiménez  López.  La  Escuela  y  la  Vida.  Imprimeries  Réunies.  Lausanne.  1928. 

39  «Muchas  son  las  buenas  cualidades  que  los  observadores  y  sabios  nos  han  reconocido: 
vivacidad,  penetración,  sensibilidad  (...).  Pero  al  lado  de  estas  excelentes  condiciones,  hay 
en  nuestra  mentalidad  como  nación  un  aspecto  deficiente  que,  asimismo,  tampoco  ha  escapado 
al  análisis  de  los  que  se  ocupan  de  psicología  colectiva:  cierta  incapacidad  para  el  esfuerzo 
sostenido  y  metódico;  una  carencia  innegable  de  aptitudes  de  orden  práctico;  y,  para  decirlo 
de  una  vez,  una  incompleta  organización  de  la  voluntad:  la  incapacidad  para  la  acción.  ¿De¬ 
beré  añadir  que  esto  traduce  pura  y  simplemente  la  carencia  de  una  personalidad?».  (Jimé¬ 
nez.  La  Escuela  y  la  Vida.  Ob.  cit.  Pág.  203). 
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inmaturas»  40,  ya  que  al  final  del  Bachillerato  no  tiene  todavía  un  joven  la 
estabilidad  biológica  y  psicológica  suficiente  para  medir  con  plenitud  la 
trascendencia  de  sus  deliberaciones,  ¿cuál  no  será  la  sinrazón  de  quienes 
acentúan  ese  problema,  adelantando,  al  menos  implícitamente,  por  cuanto 
recortan  el  horizonte  del  joven  con  su  anticipada  «especialización»,  esta 
decisión,  transcendental  y  seria,  respecto  al  futuro?  No  sólo  queda  el  mu¬ 
chacho  humanamente  deformado,  impreparado  para  la  vida  total;  sino  que, 
en  una  edad  absolutamente  incompetente,  se  le  ha  precipitado  a  una  elección 
que  encuadrará  y  dirigirá  toda  su  vida. 


Aludíamos  más  arriba,  como  segunda  faceta  en  que  encarna  este  olvido 
práctico  de  la  finalidad  de  un  Colegio,  a  lo  que  denominábamos  «ambiente 
de  auto-engaño».  Y  con  ello  queríamos  significar  el  hecho  de  la  ineficacia 
que  una  educación  enciclopédico-utilitaria  tiene  para  conseguir  los  mismos 
fines  que  utópicamente  se  propone. 

Pretendía  tal  «instrucción»,  una  asimilación  útil  de  ese  sinfin  de  cono¬ 
cimientos  inconexos,  acumulados  tan  sólo  con  vistas  a  su  aplicación  «prác¬ 
tica»  en  la  vida.  Y  la  experiencia  enseña  que  ni  siquiera  eso  se  consigue, 
con  grave  quebranto  de  la  misma  «utilidad»,  fin  ultimo  de  esa  educación 

desenfocada: 

De  todos  los  inconvenientes  que  entraña  (tal)  sistema  docente  —afirma  Cayuela—  no 
es  tal  vez  el  menor  ese  «ambiente  de  engaño»  en  que  se  hace  vivir  a  los  alumnos  durante  los 
cursos  del  Bachillerato.  Se  les  finge  que  aprenden  y  que  aprovechan,  cuando,  al  contrario,  su 
formación  sólida  se  estanca:  se  les  engaña  con  el  aprobado,  y  hasta  con  el  sobresaliente  y 
la  matrícula  de  honor,  cuando  lo  que  se  les  da  es  una  falsa  patente  de  sabiduría  que^  no  poseen. 
Y  entonces,  una  de  dos:  o  el  estudiante  se  lo  cree,  y  en  este  caso  la  sociedad  habrá  de  aguan¬ 
tar  a  un  pedante  más;  o  no  se  lo  cree  porque  tiene  talento,  y  en  ese  supuesto  el  alumno  ira 
a  aumentar  el  número  de  jóvenes  desilusionados  que,  ante  las  exigencias  de  su  futura  profesión, 
se  han  de  resignar  de  mal  humor  y  tarde  a  rehacer  con  esfuerzo  propio  y  nuevos  dispendios 
de  tiempo  y  de  dinero,  su  verdadera  y  no  mentida  formación,  que  por  lo  visto  estaba  por 

hacer  41. 

Ante  nuestro  hecho-problema,  ¿no  cabe  encontrar  en  ese  ambiente  de 
irrealismo  (llámesele  engaño  o  instrucción  superficial  y  deficiente)  otra 
fuente  de  lo  que  después  será  el  choque  con  la  verdadera  realidad ?  ¿Cómo 
va  a  estar  preparado  para  afrontar  esa  realidad  de  su  vida  futura,  el  escolar 
pedante,  que  se  cree  sabio  sin  llegar  a  técnico,  o  el  escolar  deprimido,  que 
toma  conciencia  de  su  impreparación  ante  esa  misma  vida? 

Y  todo  esto,  sin  que  hayamos  aludido  hasta  ahora  a  la  profunda  per- 


40  «Hay  que  tener  en  cuenta  que  los  seres  humanos  vivimos  sujetos  a  la  gran  tragedia 

que  ya  en  otro  lugar  he  comentado,  de  que  hemos  de  elegir  nuestra  profesión  o  destino  social 
en  una  edad  en  que  la  vocación,  que  es,  en  su  fondo  biológico,  aptitud,  no  ha  madurado  todavía. 
Salvo  casos  rarísimos,  geniales,  de  vocación  pura,  precoz  e  invencible,  la  mayoría  de  los 
hombres  en  plena  nebulosidad  de  la  adolescencia,  al  llegar  una  edad  esquemática  —igual  para 
todos,  siendo  todos  diferentes—  hemos  de  decidir  nuestro  futuro  social  sin  otra  razón  de  peso 
que  la  que  somos  bachilleres  en  junio  y  antes  del  próximo  octubre  hemos  de  estar  matricu¬ 
lados  en  esta  o  en  la  otra  Escuela  Superior,  Taller  o  Facultad».  (Marañón.  J  ocación  y  Etica. 
Ob.  cit.  Pág.  27).  . 

41  Y  añade  el  mismo  autor  a  continuación:  «¡Qué  de  quejas  se  recogen  en  las  aulas  uni¬ 
versitarias,  de  boca  de  incontables  alumnos  entristecidos  e  indignados  al  encontrarse  faltos  de 
una  porción  de  aptitudes  cuya  necesidad  están  palpando  todos  los  días  en  sus  nuevos  estudios! 
Porque  ahí,  en  esas  aulas,  es  donde  se  pone  al  descubierto  la  falta  de  preparación  intelectual 
y  humana  de  los  discípulos  que  el  Instituto  envía  a  la  Universidad,  con  no  menor  tedio  de 
ios  profesores  que  sonrojo  de  los  alumnos».  (Cayuela.  Humanidades  Clásicas.  Ob.  cit.  Pag. 
105).  He  ahí,  patente,  el  fracaso  post-colegial  de  una  educación  desorientada. 
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turbación  (ésta  ya  positiva,  como  un  veneno)  que  en  ía  psicología  del  ado¬ 
lescente  y  el  joven  puede  llegar  a  producir,  como  consecuencia  más  defini¬ 
tiva  por  afectar  a  toda  una  postura  vital,  tal  enfoque  pragmático  de  la  asi¬ 
milación  de  ciencia,  considerada  ésta  como  un  medio  de  fácil  triunfo, 
como  un  pábulo  de  necia  vanidad,  o  como  un  instrumento  de  medro  eco¬ 
nómico. 

Son  para  meditadas,  a  esta  luz  y  con  esta  perspectiva,  las  palabras  de 
Marañón,  cuando  hace  la  exposición  antitética  de  las  dos  actitudes  (enci¬ 
clopedista  y  humanista)  en  un  intelectual: 

El  humanismo  se  parece,  por  fuera,  al  enciclopedismo;  mas  sólo  los  cortos  de  vista  los 
pueden  confundir.  No  sólo  no  son  la  misma  cosa,  sino  que,  en  cierto  sentido,  son  cosas  contra¬ 
rias:  en  el  sentido  más  profundo  y  definidor  de  las  dos  actitudes.  El  enciclopedista  quiere  dar 
una  apariencia  de  sabiduría  a  la  multitud  de  sus  datos.  Al  humanista,  su  saoer,  cuanto  más 
vasto,  más  radicalmente  le  lleva  a  una  conclusión  modesta,  pero  transida  de  comprensiva  ter¬ 
nura  de  su  sabiduría  ante  ía  de  los  demás.  Mide  el  enciclopedista  su  saber  por  el  número  de 
cosas  que  conoce.  Al  humanista  no  le  importa  saber  mucho,  sino  sólo  saber  las  cosas  esenciales 
que  son  muy  pocas,  para  comprender  lo  que  no  puede  saberse,  que  es  infinito.  Aparte  de  su 
calidad,  el  saber  del  enciclopedista  es  expansivo,  extravertido.  El  de!  humanista,  reconcentrado 
e  introvertido.  Aspira  el  enciclopedista  a  producir  la  admiración  en  los  hombres.  El  huma¬ 
nista  sólo  pretende  situarse,  él  mismo,  ante  su  justo  valor,  y  que  los  demás  no  le  admiren, 
sino  que  aprendan  42. 

Sólo  cuando  nuestros  jóvenes  sitúen  su  caso  ante  el  porvenir,  con  esa 
seguridad,  ilusión  y  definida  virilidad  que  da  el  recto  y  profundo  humanis¬ 
mo,  podremos  tranquilizar  nuestra  conciencia  de  educadores. 


Pero  desgraciadamente,  (y  tan  sólo  podemos  aludir  ahora  al  tercer  as¬ 
pecto  en  esta  obnubilación  práctica  de  los  fines  educativos),  precisamente 
en  algunos  educadores  se  encarnan  — quién  duda  que  de  buena  fe —  los 
falsos  criterios  y  la  inversión  de  valores  que  venimos  analizando. 

El  maestro,  antes  que  profesor,  es  ejemplo  y  consejo.  Ahora  bien, 
sinceramente,  ¿son  muchos  los  educadores  que  rigen  su  vida  personal  — es¬ 
pectáculo  continuo  para  los  ojos  vírgenes  de  sus  alumnos —  por  una  total 
jerarquización  cristiana  de  sus  deseos,  sus  deberes,  sus  concepciones  y 
criterios  frente  al  mundo?  Y  conste  que  no  hablamos  del  mal  pastor,  que 
mata  con  ejemplo  pernicioso  las  almas  que  le  fueron  confiadas.  Sólo  nos 
referimos  al  espíritu  «masivo»,  dirigido  por  el  ambiente  erróneo,  secun- 
dador  de  sus  máximas  y  preocupado  por  sus  preocupaciones.  Nos  referi¬ 
mos  al  maestro  que  — casi  sin  saberlo —  abdica  de  su  dignidad  de  ta!  (dig¬ 
nidad  de  guía,  de  luz)  para  «acomodarse»  a  lo  que  el  vulgo  — en  su  peor 
sentido  espiritual —  piensa,  dice,  aprecia  y  ambiciona.  Un  maestro  que 
antepone  la  ganancia  mercantil  (vocablo  que  de  suyo  es  ofensa  para  un 
educador)  a  la  misión  sublime  de  la  formación  y  educación  de  los  jóvenes ; 
que  se  manifiesta  predominantemente  egocéntrico  («yoísta»  le  llamaría 
Künkel)  ;  que  convierte  la  enseñanza  en  pedestal  de  su  vanidad  o  en  ex¬ 
pediente  fácil,  servido  con  rutina,  para  una  vida  falta  de  ideales  y  de  en¬ 
sueños ;  que  está  predicando  tácitamente  con  su  conducta  la  «veidad»  del 
aforismo  aquel  de  «la  lucha  por  ía  vida»  5  que,  por  lo  tanto,  tiento  dot 
Quod  non  habet — ,  no  puede  transmitir  una  vibración  de  energía,  ae  planes 
renovadores,  de  posibilidades  de  acción  en  bien  de  los  demas,  a  corazones 
jóvenes  que  tienen  derecho  a  esperar  todo  eso  de  él...  El  maestro  que 


42  Marañón.  Vocación  y  Etica.  Ob.  cit.  Pág.  lo9. 
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es  ejemplo  de  claudicación  prosaica,  ante  lo  que  se  ha  llamado  —con  falta 
absoluta  de  sentido  cristiano —  «la  prosa  de  la  vida». 

Se  podrá  argüir  que  no  son  muchos,  afortunadamente,  los  educadores 
mal  llamados  tales,  que  con  ese  ejemplo  suyo,  dañino,  no  por  lo  que  hace 
sino  por  lo  que  omite,  deforman  a  sus  educandos.  Prescindimos  otra  vez 
de  apreciaciones  cuantitativas.  Bastaría  a  nuestro  propósito  que  hubiera 
uno  solo  (y  nos  consta  a  todos  que  no  hay  sólo  uno),  para  encontrar  en 
esa  educación  manca,  defectuosa,  una  explicación  más  de  nuestro  hecho- 
problema,  que  toma  caudal,  para  su  realidad  angustiosa,  de  tantas  fuentes 
distintas. 

En  cuanto  a  sus  consejos,  y  aquí  ciertamente  se  acentúa  la  buena  fe 
de  muchos,  ese  insistir  en  el  aspecto  inmediata  o  evidentemente  útil  de  las 
materias  de  estudio  (utilidad  con  criterio  pragmatista,  a  ella  nos  referimos)  ; 
en  la  necesidad  de  salir  del  Colegio  «bien  preparados  para  la  lucha» ;  en 
supeditar  el  aprendizaje,  como  se  supeditó  la  enseñanza,  a  lo  que  va  a 
exigir  el  catedrático  tal  o  cual,  prescindiendo  de  una  visión  armoniosa  y 
completa  de  los  problemas  que  daría  oportunidad  a  su  inteligencia  pro¬ 
funda;  en  la  acumulación  inconexa  de  conocimientos  enciclopédicos,  se¬ 
leccionándolos  con  el  único  criterio  de  una  prueba,  un  tipo  de  problemas  o 
una  especialidad  futura...  Consejos  y  máximas  que  ciertamente  pueden 
ayudar  a  un  estímulo  inmediato,  que  aguijonee  un  estudio  por  otra  parte  no 
gustado  ni  querido;  pero  con  mayor  certeza  deforma  la  conciencia  por 
cuanto  se  apartan  del  punto  de  vista  divino.  Y  como  apartarse  de  tal  pers¬ 
pectiva  es  deformar  subjetivamente  la  realidad,  esta  realidad  saldrá  pronto 
por  sus  fueros,  y  se  convertirá  en  problema.  El  problema  que  venimos  con¬ 
siderando. 


B)  EL  COLEGIO  «CENTRIPETO» 

Es  tan  rica  y  variada  la  actividad  que  debe  desplegar  un  buen  Colegio 
en  múltiples  aspectos  de  sus  labores  diarias,  que  precisamente  de  ello  puede 
derivarse  una  vida  escolar  absorbente,  comprehensiva  de  todo  o  casi  todo 
el  tiempo  del  estudiante ;  monopolizadora  de  sus  inquietudes  y  pensamientos. 

Creemos  una  mentalidad  errónea  aquella  que  hemos  percibido  en  las 
fórmulas  prácticas  de  algunos  educadores,  quienes  defendían  esa  visión 
casi  exhaustiva,  «centrípeta»,  del  Colegio,  en  cuanto  que  pretende  ser  el 
ambiente  total  del  joven  estudiante.  Y  la  creemos,  fundadamente,  causa 
también  de  la  desorientación  o  impreparación  de  los  colegiales  para  la  vida 
post-escolar.  No  creemos  un  ideal,  el  desiderátum  algunas  veces  pronun¬ 
ciado  de  que  «el  niño  lo  encuentre  todo  en  el  Colegio».  Mucho  menos,  la 
razón  que  se  aduce:  «ya  que  hay  que  apartarlo  de  una  sociedad  cada  vez 
más  corrompida».  La  razón  explicativa  no  convence;  las  consecuencias, 
corroboran  nuestra  opinión,  disconforme  con  tal  principio  43. 

4f  Y  pedagogos  de  la  experiencia  y  sentido  práctico  de  un  P.  Angel  Ayala,  corroboran  esta 
apreciación  nuestra:  «Del  exagerado  temor  a  los  peligros  nacidos  del  ambiente  social,  se 
puede  originar  el  aislar  a  los  niños  excesivamente.  A  esa  excesiva  prevención  contra  el  influjo 
del  ambiente  social,  se  puede  atribuir,  entre  otras,  la  costumbre,  hasta  no  ha  mucho  vigente, 
de  no  pasar  los  alumnos  las  vacaciones  de  Navidad  en  sus  casas.  No  negamos  pudiera  haber 
otras  para  retenerlos  en  el  Colegio.  Sin  duda  que  es  posible  en  el  alumno  un  abuso  de  su 
libertad  en  esas  ocasiones;  pero  el  remedio  de  ese  abuso  no  está  en  sustraerle  a  ellas,  sino 
en  habituarle  al  vencimiento  de  sus  dificultades.  (...)  La  vida  de  hogar,  de  colegio  y  de 
calle,  curte  el  espíritu  del  joven,  habituándolo  progresivamente  al  vencimiento  de  las  luchas 
diarias  de  los  sentidos  y  las  pasiones.  El  influjo  que  en  el  porvenir  de  la  juventud  tiene 
este  suave  ejercicio  de  aclimatación,  es  increíble».  (Angel  Ayala,  S.  J.  Educación  de  la  liber¬ 
tad.  Poblet.  Buenos  Aires.  1947.  Págs.  271-272). 
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Nuestros  muchachos  colegiales  están  de  paso  en  el  Colegio,  que  solo 
se  concibe  como  un  concienzudo  entrenamiento  — decíamos— -para  la  vida 
nost-escolar.  No  tienen  vocación  de  colegial  sino  de  hombre.  Y  de  non*  re, 
no  en  la  fría  acepción  metafísica  del  vocablo,  sino  en  la  encarnación  vital 
de  una  tarea  múltiple,  cuando  alcancen  su  progresiva  madurez,  en  la  vida 

social  y  pública. 

Resume  magistralmente  el  Obispo  de  Dijon,  Mons.  Petit  de  Jouleville, 
en  la  ponencia  que  presentó  al  Primer  Congreso  Internacional  de  Ense¬ 
ñanza  Secundaria  Libre  (Bruselas,  1930),  las  tres  principales  actividades 
que  nuestros  colegiales  han  de  afrontar  en  su  vida  post-escolar :  jetes  de 
familia,  profesionales,  católicos  de  acción.  Tres  responsabilidades  tunda- 
mentales,  a  las  que  debe  darse  preparación  paulatina,  pero  eficaz 44. 

Sin  una  orientación  hacia  la  vida  real,  que  no  deben  huir,  sino  en  cuanto 
la  moral  lo  enseña,  al  hablar  de  las  ocasiones  o  peligros  de  pecado;  que 
deben  aspirar  a  dominar,  actuando  su  vocación  de  dirigentes,  y  por  tanto 
tienen  obligación  de  conocer;  si  todo  lo  encuentran  en  un  ambiente  de  Co¬ 
legio  (que  por  lo  mismo  será  artificial,  pues  todo  no  pueden  encontrarlo 
en  el  Colegio),  no  sabemos  cómo  se  prepararán  estos  dirigentes  que  la 
Iglesia  y  la  Patria  necesita,  cuya  formación  puede  exigirse  en  justicia  a  los 
educadores  católicos,  y  cuya  actividad  en  tal  sentido  ha  de  empezar  desde 
los  primeros  años,  según  toda  sana  pedagogía  4o. 


De  ahí  se  sigue  el  valor  meramente  instrumental ,  relativo,  en  función 
del  fin,  de  algunos  de  los  medios  principales  que  se  emplean  laudablemente 
en  los  Colegios;  medios  acreditados  por  la  experiencia,  y  eficaces  siempre 
que  no  se  conviertan  (deformadoramente)  en  metas  o  finalidades  absolu¬ 
tas:  Es  necesario,  claro,  que  se  procure  el  orden  exterior,  y  que  haya  una 
disciplina  que  facilite  ese  orden;  pero  ello  no  es,  ni  mucho  menos,  obje¬ 
tivo  primordial  en  un  Colegio.  Evidentemente  el  Colegio  deberá  impartir 
una  preparación  técnica  y  exigir  el  aprendizaje  de  las  ciencias  que  enseña, 
pero  sin  olvidar  que  la  vida,  objetivo  final  del  Colegio,  exige  la  formación 
humana  y  moral  que  mas  arriba  analizábamos  4<i,  por  tanto  el  estudio,  las 
clases,  en  cuanto  tales,  ocupan  un  lugar  secundario  (aunque  importantísimo) 
consideradas  respecto  de  la  formación  espiritual  (concreta  en  las  platicas 
o  instrucciones,  Ejercicios,  actos  de  culto,  actividades  apostólicas. . .  y,  sobre 
todo,  en  la  dirección  espiritual),  y  secundario  también  respecto  de  la  for¬ 
mación  y  preparación  especifica  para  esa  vida  exterior  (concreta  en  la 
dirección  personal  de  estudios,  en  las  charlas  o  conferencias  acerca  de  los 


41  Mons.  Petit  de  Jouleville,  Evéque  de  Dijon.  Préparation  du  Collégien a  la  Vie.  En 
Problémes  d'Education  dan  l'Enseignement  Secondaire.  Compte  rendu  du  Ier.  Gcmgres  Inter- 
national  de  l'Enseignement  Secondaire  Libre.  (Bruxelles  28  juillet  -  2  aout»  Bru13i®11®®- 

"Secretariat  de  la  Fédération  de  l'Enseignement  Moyen  Libre  de  Belgique.  1931.  Pags.  124  ss. 

45  «No  tendremos  hombres  apóstoles,  si  no  tenemos  niños  apóstoles.  No  los  tendremos, 
porque  no  tendremos  jóvenes  apóstoles,  si  no  tenemos  niños  apóstoles.  El  hombre  es  Lo  que 
es  el  joven,  y  el  joven  lo  que  es  el  niño.  (...).  Hacer  niños  indiferentes  al  bien  de  sus  próji¬ 
mos  y  encontrarnos  con  jóvenes  y  hombres  amantes  del  bien  del  prójimo,  es  una  anormalidad. 
Sería  como  plantar  un  cardo  y  encontrarnos  con  una  rosa.  Se  coge  lo  que  se  planta:  si  trigo, 
trigo;  si  rosas,  rosas».  (Ayala.  Educación  de  la  Libertad.  Ob.  ciU  Pag.  ááo). 

46  «Educar  una  personalidad  es,  en  consecuencia,  algo  más  que  producir  un  abogado  hábil, 
un  médico  o  un  ingeniero.  No  que  la  habilidad  profesional  deba  despreciarse  o  descuidarse. 
Nada  de  eso.  Pero  cuanto  más  competente  es  un  hombre  en  su  profesión,  tanto  mas  peligroso 
llega  a  ser  si  es  un  criminal.  Además  de  ser  un  profesionista,  el  hombre  es  un  ser  social  y 
moral,  llamado  a  formar  un  todo  con  el  mundo  que  lo  rodea  y  que  debe  aprender  ^  disci¬ 
plinar  su  vida  a  la  luz  de  los  principios  morales».  (Castiello.  Una  psicología. . .  Ob.  cit. 

Pág.  32). 
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problemas  juveniles  —afectivos,  sociales,  etc.—,  en  la  orientación  profe¬ 
sional  etc.). 

El  Colegio  será  así  un  campo  de  intenso  entrenamiento  vital,  valiente, 
trente  a  la  realidad  que,  con  la  prudencia  de  un  director  y  la  eficacia  de 
un  plan  pensado  y  práctico,  irá  poco  a  poco  asimilándose  en  las  inteligencias 
juveniles,  y  encajándose  en  sus  planos  afectivo-volitivos,  de  acuerdo  con 
el  desarrollo  natural  de  su  organismo,  sin  aislacionismos  timoratos,  sin 
libertades  alocadas ;  causa,  los  primeros,  de  frecuentes  complejos  de  inhi¬ 
bición  y  crisis  psicológicas  de  temibles  consecuencias,  por  exceso  o  por  de¬ 
tecto;  las  segundas,  de  quiebras  morales  y  precocidades  difíciles  de  rein¬ 
tegrar  en  una  personalidad  normal  y  espiritualmente  sana  47. 

i  í-Peir°’  COm°  esa  formaoi°"  «centrípeta»  del  Colegio  mal  orientado  se 
detiende  a  veces  con  aparentes  razones  psicológicas  y  pedagógicas,  permí¬ 
tasenos  aclarar  nuestro  punto  de  vista,  analizando  ex  professo  la  principal 
c  e  sus  consecuencias:  no  sólo  el  desinterés  teórico  por  la  vida  real,  centran¬ 
do  las  vivencias  y  pensamientos  del  muchacho  en  el  Colegio,  sino  la  concre- 
ta  desconexión  practica,  activa,  que  (sobre  todo  en  los  internados  mal  di- 
rígidos)  puede  darse  respecto  de  esa  vida  exterior. 


C)  DESCONEXION  CON  LA  VIDA 

• '  Se  .c?'ce\  (levando  la  solución  al  extremo  contrario  frente  a  la  concep¬ 
ción  utilitaria  que  conforma  la  educación  a  las  exigencias,  no  fundamen¬ 
tales  y  eternas,  sino  del  momento),  que  «hay  que  formar  al  hombre  y  des¬ 
pués ponerle  en  contacto  con  la  vida».  Por  tanto,  los  Colegios,  si  no  ins- 
tituciones  «centrípetas»  en  cuanto  a  su  finalidad,  se  conciben  en  cuanto  a 
sus  actuaciones,  a  modo  de  invernaderos  o  campos  de  cultivo,  en  los  que 
os  alumnos,  al  abrigo  de  todo  peligro,  sentados  en  sus  bancas  de  colegial 
van  formando  sus  mentes  y  desarrollando  sus  facultades,  con  vistas,  sí,  a 
la  vida  post-co  egial,  pero  vida  que  conocen  no  en  sí,  sino  a  través  de  las 
explicaciones,  las  referencias  y  consejos  que  reciben  de  sus  educadores. 

asta  que  se  sale  del  Colegio,  la  vida  es  como  un  espectáculo  comentado 
que  hay  que  contemplar  pasivamente,  sin  derecho  a  intervenir  en  él  (al 

£!a-r/ra“ente)  -ya  ?ue,  hfV  «Peligro»  de  graves  detrimentos,  dada  la 
fragilidad  e  inexperiencia  de  la  edad  juvenil. 

Por  tanto,  habrán  de  convencerse  (y  conformarse)  los  muchachos  res¬ 
pecto  a  su  papel  en  este  drama  de  la  vida.  Todo  para  ellos  es  o  «peligroso» 
o  «prematuro».  Su  contacto  con  la  vida  de  la  calle,  habrá  de  estar  regulado 

por  mil  precauciones;  sus  curiosidades,  sometidas  a  severo  control  _ que 

aIeC«  n®ga  a  ‘"comprensiones  incomprensibles-;  habrá  que  estar  alerta 
especio  de  la  crisis  afectiva  de  la  adolescencia,  e  insinuar  los  «tremendos 
peligros»  que  existen  por  ejemplo,  en  el  trato  con  jóvenes  de  otro  sexo 

Prescindanios  del  peligro  (tan  real)  de  prolongar  —mediante  tal  procedí- 
miento  «aislacionista»-  una  puerilidad  y  frivolidad  en  nuestros  jóvenes,  que 

4‘  Cfr.  Künkel.  Del  Y  o  al  Nosotros.  Ob.  cit.  Pag.  63. 

48  Cfr.  Los  magistrales  capítulos  del  P.  Frangís  Charmot,  en  su  obra  L'amour  humain 

ÁlnT-  cl’TuL'absr- fParis-p  1936j  EríiaImen,e  Cap-  "  (<<Les  i,lusi°"s  des 

x  ^ap‘  v  («L  abstention.  Periode  de  l  internat»)  Pátfs  S7  ««  •  vi  • 

me»)  Pags.  67  ss.  También  Weiss-English.  Medicina  psicosomática.  Ob.  cit  («Preparación 

e^ un  Aparte  Heno"  ’  fonlo  vV"  Aya,a’  Ob.  címCSSSE 

un  aparte  lleno  de  fondo  y  fina  ironía:  «Los  paseos  en  el  sistema  francés».  Págs.  319-320) . 
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Ies  hace  virilmente  retrasados,  si  no  varonilmente  nulos  para  la  vida  seria, 
real,  con  que  después  tendrán  que  habérselas.  Vida  que  no  dominará  quien 
la  ha  temido  tanto,  que  se  mantuvo  siempre  a  la  defensiva.  Y  esta  actitud 
defensiva,  tan  débil  psicológicamente,  por  uno  de  esos  procesos  fáciles  de 
explicar,  con  frecuencia  pasa  a  la  actitud  — también  cobarde,  y  por  eso  lógica 
en  este  caso —  de  un  acomodamiento  rutinario  y  vencido  ante  ese  ambiente 
que  tanto  se  temió.  Prescindamos  también  de  los  problemas  psicológicos 
a  que  antes  aludíamos  (problemas  de  crisis,  complejos  de  inadaptación 
social,  sexual,  etc.)  no  tan  raros  como  para  no  tenerlos  presentes.  Y  prescin¬ 
dimos,  porque  ello  merece  ciertamente  un  estudio  más  amplio  y  más  pro¬ 
fundo  del  que  podríamos  hacer  aquí. 

Sentemos  solamente  varios  principios  y  comentemos  algunos  hechos. 
Ello  nos  hará  descubrir  quizá  alguna  explicación  (otra,  en  la  serie  de  ellas) 
acerca  del  que  hemos  llamado  «hecho-problema»,  centrando,  como  siempre, 
nuestra  atención  en  el  tema  propuesto. 

Y  sea  el  primero,  algo  tan  evidente  como  esto:  Ignorar  o  desviar  la 
atención  de  los  problemas  reales,  no  es  resolverlos.  Edad  típicamente  pro¬ 
blemática,  por  cuanto  tiene  de  apertura  hacia  una  vida  totalmente  nueva 
(la  vida  de  adulto)  es  la  edad  del  adolescente.  Los  psicólogos  sintetizan  es¬ 
tos  fenómenos  transcendentales  en  la  existencia  del  joven,  diciendo  que  se 
polarizan  en  torno  al  «descubrimiento  reflexivo  del  propio  Yo»,  y  a  la  crisis 
puberal,  o  descubrimiento  del  «instinto  de  la  especie»  40.  El  jovencito  que 
atraviesa  esa  crisis  (es  decir  una  asimilación  inquietante  de  las  nuevas  rea¬ 
lidades)  debe  además  resolver  el  problema  de  la  integración  de  ese  nuevo 
Yo,  con  el  mundo  circundante;  mundo  que,  con  los  nuevos  datos  que  le 
aporta  la  vida,  cobra  valores  y  descubre  aspectos  antes  inatendidos,  ahora 
en  el  primer  plano  de  la  novedad  y  del  misterio. 

Ignorar  estos  fenómenos  es  imposible  — teóricamente —  en  un  buen 
pedagogo.  Darles  una  solución  parcial  e  inhibicionista,  es  frecuentísimo. 
El  P.  Charmot  analiza  las  funestas  consecuencias  de  estas  inhibiciones  pe¬ 
dagógicas,  las  deformaciones  de  conciencia  que  se  siguen  de  una  dirección 
mal  dada,  etc.  etc.  50.  Un  caso  éste,  en  que  palmariamente  aparece  lo  funesto 
de  una  desconexión  con  la  realidad.  El  muchacho  ha  de  afrontar  sincera 
y  valientemente  esa  realidad  en  su  vida.  No  es  lo  más  oportuno  que  «se  lo 
cuenten»,  sino  que  le  aclaren,  expliquen;  que  le  orienten  en  algo  que  Dios 
puso  en  él,  tan  sagrado  como  que  lleva  hacia  uno  de  los  Sacramentos  de  la 
Iglesia:  el  Matrimonio,  y  hacia  una  misión  sublime  en  su  vida:  la  paternidad. 

Con  finura  psicológica  y  hondo  sentido  de  la  realidad,  analiza  el  P. 
Daniel  Lord,  S.  J.,  algunas  de  las  causas  que  subconscientemente  favorecen 


49  No  podemos  sino  citar  las  principales  obras  que  conocemos,  en  este  tema,  nunca  bas¬ 
tantemente  estudiado: 

R.  Allers.  Character  Education  in  A  dolescence.  Wagner.  New  York.  1940.  Pág.  13. 

M.  Debesse.  L' Adolescence.  Presses  Univ.  de  France.  París.  1947.  Págs.  123  ss. 

La  crise  d' originalité  juvenile.  Alean.  París.  1936.  Pág.  290. 

A.  Gemelli.  La  psicología  della  etá  evolutiva.  Giuffré.  Milano.  1947.  Págs.  146  ss. 

Fr.  Goust.  L'adolescent  dans  le  monde  contemporaine.  Rloud  et  Gay.  Paris.  1945. 
Págs.  50  ss. 

G.  Gusdorf.  Découverte  de  soi.  Presses  Univ.  de  France.  Paris  1948.  Págs.  o80  ss. 

St.  Hall.  Adolescence.  Appleton.  New  York.  1928.  Págs.  75  ss. 

Ed.  Spranger.  Psicología  de  la  edad  juvenil.  Rev.  de  Occidente  argentina.  Buenos  Aires 
1946.  Pág.  46  y  passim. 

W.  Stern.  Psicología  y  pedagogía  de  la  adolescencia.  Losada.  Buenos  Aires.  Págs.  38  ss 

50  Cfr.  Charmot.  L'amour  hurnain.  Ob.  cit.  Caps,  m,  iv  y  V. 
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esa  tendencia  inhibicionista  o  esa  formación  meramente  cohibitiva  en  al¬ 
gunos  educadores,  principalmente  Religiosos: 

Es  un  completo  error  — dice —  el  interpretar  y  juzgar  la  conducta  de  los  jóvenes  desde 
el  punto  de  vista  del  celibato  sacerdotal  o  religioso.  Y  es  absurdo  fijar  a  los  muchachos 
normas  que  solo  corresponden  a  las  almas  elegidas  que  se  han  consagrado  totalmente  a  Dios, 
colocándose  voluntariamente  fuera  del  gremio  matrimonial. 

Son  muchas  las  religiosas  que  esperan  de  sus  educandas  una  conducta  monjil;  son  de¬ 
masiadas  las  que  exigen  de  las  niñas  esa  conducta  ideal,  que  sólo  está  de  acuerdo  con  un 
voto  que  esas  niñas  no  han  pensado  pronunciar  por  el  momento.  Actitud,  la  suya,  manifiesta¬ 
mente  injusta.  (...) 

Dios  destinó  a  los  muchachos  y  las  muchachas  para  que  sientan  una  mutua  atracción. 
Si  esto  no  fuera  exacto,  el  Sacramento  del  Matrimonio  no  tendría  un  lugar  en  el  esquema 
del  mundo. 

Por  consiguiente  una  vida  social  bien  ordenada  y  decente  es  cosa  recta  y  natural.  Y 
también  es  muy  natural  que  jóvenes  y  muchachas  deseen  hacer  vida  social  y  tengan  derecho 
a  ella  51. 

De  no  preparar  a  nuestros  jóvenes,  dándoles  criterios,  normas  (y  opor¬ 
tunidades  de  actuar  esos  criterios  y  normas  en  una  vida  social),  repetimos, 
«ordenada  y  decente»,  se  sigue  evidentemente  una  impreparación  positiva 
(cuando  no  una  desviada  e  ilícita  «iniciación»,  si  se  consigue  burlar  u  omitir 
la  disciplina  del  Colegio)  para  esa  misión  profundamente  digna  que  es  la 
futura  vida  familiar.  Y  que  no  hablamos  con  raciocinios  apriorísticos  (que, 
en  todo  caso,  conservarían  su  fuerza  lógica),  lo  prueban  estudios  como  el 
realizado  por  el  Burean  Intenational  d'Education  en  1931,  y  que  aborda 
precisamente  algunos  aspectos  de  esa  «Preparación  a  la  educación  fami¬ 
liar»  52.  Los  resultados  de  la  encuesta,  verificada  en  49  países  de  todos  los 
continentes,  acusan  con  la  evidencia  de  los  hechos,  que  hay  una  falla  — grave, 
por  sus  consecuencias —  en  esta  preparación  de  nuestros  escolares  para  su 
misión  paternal  y  familiar. 

¿Qué  relación  tiene  este  problema  con  el  de  la  Orientación  Profesio¬ 
nal?  En  primer  lugar,  la  influencia  que  ejerce  en  el  sujeto  total  de  esta 
orientación,  que,  insistíamos  desde  el  principio,  como  hombre,  relaciona  e 
interdependiza  todos  sus  problemas  dándoles  unidad  en  su  persona.  Un 
muchacho  desorientado  en  asuntos  tan  vitales  como  el  que  acabamos  de 
aducir,  y  lo  citamos  como  ejemplo  por  su  importancia,  se  siente  en  terreno 
falso,  desconocido,  cuando  trata  de  afrontar  cualquier  otro  problema  que  le 
presenta  esa  vida,  de  la  que  no  tiene  sino  ideas  parciales,  confusas,  quizá 
equivocadas  o  torcidas,  por  lo  turbio  de  sus  fuentes  de  información.  En 
segundo  lugar,  un  joven  que  tiene  irresuelto  (o  resuelto  por  caminos  ve¬ 
dados)  su  problema  sexual,  social,  prematrimonial.  .  .  problema  que  apercibe 
con  una  viveza  mayor  que  cualquier  otro,  dada  la  coyuntura  vital  que  está 
atravesando  y  la  novedad  y  fuego  que  tales  aspectos  presentan  en  su  exis¬ 
tencia,  poca  o  casi  nula  importancia  seria  presta  a  otros  problemas  de  esa 
vida  futura.  Y  así  como  las  crisis  de  castidad  influyen  tan  notoriamente  en 
la  conducta  exterior  y  en  los  estudios  de  un  adolescente,  la  impreparación 
(apercibida  también  y  sentida  como  inestabilidad  personal)  ante  su  porvenir 
matrimonial,  influye  perturbadoramente,  restando  intensidad  al  estudio  se¬ 
rio  de  ese  otro  asunto  que,  afectivamente,  aun  considerado  como  importante, 
pasa  evidentemente  a  un  segundo  plano,  con  riesgo  de  una  solución  apre¬ 
surada  o  frívola. 

51  Daniel  Lord,  S.  J.  Frente  a  la  rebelión  de  los  jóvenes.  Poblet.  Buenos  Aires.  1944. 
Págs.  91  y  95. 

52  La  préparation  a  l'education  jamiliale.  Rapport  a  l'Enquéte  faite  par  le  Bureau  In¬ 
ternational  d'Education.  Geneve.  1931.  (Interesan  sobre  todo  los  datos  de  págs.  36  y  siguientes). 
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Segundo  principio:  No  basta  la  formación,  sin  el  entrenamiento  vital. 
Y  en  primer  lugar,  antes  de  pasar  a  explicar  esta  afirmación  nuestra,  nos 
permitimos  recordar  lo  que  mas  arriba  escribíamos  acerca  de  la  necesidad 
de  esa  formación  fundamental,  humana  (humanista)  más  importante  que 
cualquier  iniciación,  actividad  o  especialización,  por  cuanto  es  un  presu¬ 
puesto  para  ella.  Afirmado  el  fundamento,  decimos  ahora  que  él  sólo  no 
basta , 

Gomo  resume  acertadísimamente  su  pensamiento  en  este  aspecto  y 
con  él  coincidimos  de  manera  absoluta,  transcribimos,  a  modo  de  esquema 
o  síntesis  ideológica  unos  párrafos  del  P.  José  María  de  Llanos,.  S.  J.,  quien 
tiene  a  su  favor  la  autoridad  que  a  nosotros  nos  falta,  y  el  mérito  de  haber 
sido  ef’ciente  y  amplísimo  formador  de  juventudes,  cuando  escribía,  satura¬ 
do  de  experiencia,  lo  que  sigue: 

Que  hay  un  libro  extraordinario  donde  todos,  grandes  y  chicos,  tenemos  que  leer,  y  que, 
a  veces,  este  libro  queda  materialmente  aplastado  y  sofocado  por  los  libritos  y  trataditos  de 
tanto  escritor  notable,  esto  me  atrevo  a  enunciarlo;  y  que  este  libro  es  la  vida  en  sus  tres 
o  cuatro  dimensiones,  las  que  ustedes  quieran;  libro  dificilísimo,  pero  en  cuya  lectura  ha> 
que  iniciar  a  nuestros  hombres,  llevándoles  de  la  mano  en  esta  lectura,  cara  a  lo  que  sucede 
en  el  mundo,  sin  temor  a  una  realidad  que  nunca  dejará  de  formar  al  hombre,  porque  ve 
escrita  por  la  Providencia,  y  siempre  que  vaya  interpretada  por  quien  sabe  algo  de  la  vida 
y  es  capaz  de  escribir  algún  librillo.  Y  esto  no  es  literatura,  aunque  lo  parezca. 

Que  además  de  formar  el  libro  de  la  vida,  la  formación  exige  la  participación  adecuada 
a  la  edad  y  condiciones  del  individuo,  participación  con  todos  los  límites  que  ustedes  deseen, 
menos  uno:  el  del  patio  de  butacas;  que  esto  indica  la  misma  Iglesia  cuando  llama  a  sus 
jóvenes  a  colaborar  con  la  misma  Jerarquía  en  una  acción  que  no  es  precisamente  un  libro;  y 
que  paralelamente  el  Estado  puede  llamarles  a  participar  en  otros  menesteres  propios  de  su 
edad,  pero  siempre  activos,  y  no  menesteres  de  meros  oyentes  y  espectadores  de  la  Historia; 
esto  creo  que  era  preciso  apuntarlo  para  reaccionar  ante  temores  sin  fundamento  de  tanto 
«pedagogo»  que,  ante  cualquier  acción  de  su  pequeño,  teme  por  su  «formación».  Es  cierto  que 
podrá°haber  abusos,  pero  en  los  dos  sentidos.-  Es  decir,  también  en  el  de  aquellos  señores 
mayores  que  no  quieren  sentir  la  presión  de  una  acción  juvenil  detrás  de  ellos,  que  empuja 
como  la  savia  vital  por  abrirse  paso  y  dar  nuevos  brotes  sobre  los  mismos  cadáveres  de 
tanta  flor  marchita.  Y  esta  ley  vital  será  siempre  suprema  ley  «formativa» 

El  P.  Enrique  Herrera  Oria,  cuya  autoridad  también  es  indiscutible 
en  materias  pedagógicas,  apuntaba  al  mismo  objetivo,  cuando  en  la  I  Sema¬ 
na  de  Pedagogía  celebrada  en  España  por  la  Federación  de  Amigos  de  la 
Enseñanza,  analizaba  en  su  interesante  ponencia,  las  causas  de  lo  que  él 
mismo  llamaba  «Crisis  de  hombres»  54.  Una  de  ellas,  que  constituye  pará¬ 
grafo  aparte  en  su  monografía,  es  la  falta  de  «Educación  directa  para  la 
vida».  Repite  una  vez  más  lo  que  constituye  la  finalidad  de  un  Colegio: 
«preparar  al  hombre  dirigente  que,  tomado  en  un  sentido  amplio,  está  lla¬ 
mado  a  influir  en  la  sociedad»;  e  insiste  en  la  necesidad  de  «buscar  las 
ocasiones  para  entrenarles»  en  esa  misión  influyente,  de  jefe  y  directivo. 
«No  es  posible  —concluye—  que  quien  en  la  juventud  haya  sentido  honda¬ 
mente  ese  entusiasmo  por  la  defensa  de  sus  convicciones,  y  aun  se  aya 
ejercitado  prácticamente  en  manifestarlas,  al  llegar  a  la  edad  madura  sienta 
cobardías  indignas  de  un  católico» 


53  Llanos.  Formando  juventudes.  Ob.  cit.  Pág.  21. 
Enrique  Herrera  Oria,  S.  J.  La  crisis  de  hombr 
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Es  necesario,  concluimos,  evitar  ese  desentrenamiento  vital  de  conse¬ 
cuencias  tan  deformativas ;  deformativas  en  un  sentido  amplio,  por  cuanto 
atacan  a  la  virilidad  y  a  la  misión  de  rectoría  social  que  a  un  intelectual 
compete,  y  también  — concretando  el  estudio  al  fenómeno  que  analizamos — 
por  cuanto  privan  al  muchacho  de  ese  conocimiento  práctico  frente  a  la 
vida  real,  tan  reciamente  adquirido  por  una  experiencia  activa  en  sus  lides, 
— experiencia,  evidentemente,  siempre  digna  y  adecuada  a  las  edades — ; 
pero  lo  suficientemente  verdadera  y  extensa  como  para  constituir  un  marco 
de  vivencias  personales  que  ambienten  de  sinceridad  y  madurez  la  deli¬ 
beración  sobre  los  caminos  post-colegiales  oG. 

«Así  como  el  cuerpo  del  infante  — dice  cierto  autor  con  sabrosura  y 
casticismo —  ha  de  curtirse  con  el  roce  del  aire  y  del  agua,  con  el  choque  de 
fríos  y  calores,  con  la  adaptación  a  varios  alimentos,  así  en  esta  infancia  de 
la  vida  pública,  ha  de  curtirse  psicológicamente  el  escolar,  respirando  aires 
diversos  de  vario  sentir,  hablar  y  proceder,  dirigiendo  desamparos  y  aven¬ 
turas,  nutriendo  su  ánimo  con  el  a  veces  áspero  jugo  de  la  experiencia»  57. 

(  Continuará  ) 


fiesan  a  sí  mismos,  pero  no  ante  los  demás.  Otros,  ni  siquiera  tienen  conciencia  de  cuán  po¬ 
deroso  es  su  deseo  de  vivir  en  completa  holganza.  Jamás  se  les  ha  inculcado  la  necesidad  del 
trabajo  ni  han  experimentado  la  satisfacción  que  éste  ofrece.  En  los  años  de  su  crianza  y 
educación  no  se  les  ha  enseñado  a  sentir  la  responsabilidad  de  tener  un  trabajo  permanente 
y  de  ocupar  un  puesto  de  importancia  en  el  proceso  de  la  producción  social.  (...).  La  con¬ 
secuencia  ineludible  de  tal  actitud  es,  a  menudo,  la  falta  de  toda  previsión  seria  y  responsable 
respecto  al  futuro  profesional»  (Weiss-English.  Medicina  psicosomática.  Ob.  cit.  Pág.  579). 

Ya  exigían  nuestros  autores  clásicos  este  entrenamiento  vital,  a  ser  posible  en  el 
rudo  aprendizaje  que  la  vida  ofrece,  lejos  de  las  comodidades  familiares:  «Sabida  ya  la  edad 
en  que  se  han  de  aprender  las  ciencias  — escribe  Huarte — ,  conviene  luego  buscar  un  lugar 
aparejado  para  ellas,  donde  no  se  trata  otra  cosa  sino  de  letras,  como  son  las  Universidades; 
pero  ha  de  salir  el  muchacho  de  casa  de  su  padre,  porque  el  regalo  de  la  madre,  de  los  her¬ 
manos,  parientes  y  amigos  que  no  son  de  su  profesión,  es  grande  estorbo  para  aprender.  Esto 
se  ve  claramente  en  los  estudiantes  naturales  de  las  villas  y  lugares  donde  hay  Universidades, 
ninguno  de  los  cuales,  si  no  es  por  gran  maravilla,  jamás  sale  letrado.  (...).  Esto  de  salir 
el  hombre  de  su  natural  p-ara  ser  valeroso  y  sabio,  es  de  tanta  importancia,  que  ningún  maes¬ 
tro  hay  en  el  mundo  que  tanto  le  pueda  enseñar».  (Huarte.  Examen  de  ingenios.  Ob.  cit.  xm 
(XV),  325). 

Por  esta  misma  razón,  de  la  ciencia  que  entra  con  la  experiencia  (ciencia  básica  y  fun¬ 
damental,  por  humana)  insistían  en  la  necesidad  de  ampliar  tal  caudal  en  los  viajes.  Cer¬ 
vantes,  en  «El  Licenciado  Vidriera»,  hace  que  éste  se  decida  a  viajar  por  Italia  ya  que  «las 
luengas  peregrinaciones  hacen  a  los  hombres  discretos».  Y  Fr.  Gabriel  Téllez,  no  es  menos 
expresivo  por  boca  de  uno  de  sus  personajes: 


Huélgome  infinito  yo 
de  veros  por  esta  tierra;  >■ 
que  el  que  en  la  suya  se  encierra 
y  nunca  se  divirtió 
en  las  demás,  no  merece 
de  discreto  estimación. 

Historias  los  reinos  son, 
y  el  que  verlos  apetece. 


estudiando  en  la  experiencia 
que  a  tantos  renombre  ha  dado, 
vuelve  a  casa  consumado, 
y  es  para  todo.  No  hay  ciencia 
en  libros  como  en  los  ojos; 
porque  en  la  práctica  estriba 
la  más  especulativa; 
la  ociosidad  causa  enojos... 


Cfr.  Miguel  de  Cervantes.  Obras  Completas.  Aguilar.  Madrid.  1949.  («El  licenciado  Vi¬ 
driera»).  Pág.  877.  —  Tirso  de  Molina.  El  amor  médico.  Biblioteca  de  Autores  Españoles.  Her¬ 
nando.  Madrid.  1930.  Tomo  v.  Pág.  388.  (Acto  ii.  Esc.  iv). 

07  de  Triarte,  S.  J.  El  Doctor  Huarte  de  San  Juan  y  su  «Examen  de  Ingenios».  Con-- 
tribución  a  la  historia  de  la  Psicología  Diferencial.  Jerarquía.  Madrid.  1939.  Pág.  263.  —Co¬ 
mentando  a  Huarte,  Ob.  cit.  i  (ni),  62-63 — . 


Desde  Francia 


Cartas  de  París 

por  Jean  Claireau 

ESTAMOS  en  otoño  en  la  Isla  de  Francia,  el  otoño  parisiense.  El 
r  tiempo  es  bello  y  dulce.  La  gente  ha  dejado  el  Salón  de  i  Auto  por 
las  orillas  del  Sena  y  el  Salón  Náutico  donde  aturde  el  K  onmTiki. 
Es  la  época  de  los  grandes  estrenos  en  el  teatro,  de  las  grandes  películas; 
el  tiempo  en  que  las  modistas  exponen  sus  modelos  de  invierno,  y  los 
editores  presentan  sus  candidatos  al  premio  Goncourt.  Con  sus  hojas  ama¬ 
rillas  y  la  dulzura  de  su  clima,  el  otoño  parisiense  tiene  un  encanto  pene¬ 
trante.  Pero  es  necesario  arrancarnos  de  él  para  evocar,  en  gracia  de  nues¬ 
tros  lectores,  el  nuevo  estatuto  de  la  Misión  de  París,  el  film  Le  Def roque 
y  por  último  el  cambio  del  ambiente  político-francés. 


La  Misión  de  París  El  tema  nada  tiene  que  ver  directamente  con  el 

problema  de  los  sacerdotes  obreros3.  Este  se  en¬ 
cuentra  aún  en  un  impase.  La  mitad  de  estos  sacerdotes  no  se  han  some¬ 
tido  a  las  reglamentaciones  promulgadas  por  los  obispos,  pero  no  han  sido 
aún  objeto  de  ninguna  sanción.  De  una  y  otra  parte  se  manifiesta  cierto 
deseo  de  acercamiento  con  el  objeto  de  llegar  a  una  solución.  La  Sociedad 
del  Prado,  de  la  que  es  superior  general  Mons.  Ancel,  obispo  auxiliar  de 
Lyon,  ha  creado,  conforme  al  espíritu  de  su  vocación,  una  casa  en  la  que 
dos  hermanos  coadjutores  trabajan  en  las  fabricas,  dos  sacerdotes  trabajan 
medio  día  en  los  muelles,  y  el  mismo  Mons.  Ancel  se  convertirá  en  arte¬ 
sano.  Esta  casa  religiosa  ha  comenzado  ya  a  funcionar  en  un  barrio  obrero 
de  la  banlieue  lionesa.  El  hábito  de  los  sacerdotes,  fuera  del  trabajo,  será 
la  sotana.  Así  el  Prado  ha  continuado  su  obra  con  los  pobres.  Los  Herma- 
nitos  del  P.  de  Foucauld  hacen  lo  mismo,  como  también  los  17  sacerdotes 

obreros  de  Bélgica. 


La  Misión  de  Francia,  fundada  en  1942  por  el  cardenal  Suhard,  tiene 
3or  finalidad  remediar  la  penuria  de  sacerdotes  y  la  descristiamzacion  de 
derlas  regiones  de  Francia  o  de  ciertos  medios,  que  por  analogía  se  han 
llamado  misionales.  Los  seminaristas  destinados  a  este  apostolado  se  están 
formando  en  un  seminario  especial,  establecido  primero  en  Lisieux,  traía- 
lado  luégo  a  Limoges,  cerrado  un  tiempo  para  reorganizarlo  y  abierto  de 

nuevo  en  julio  de  1953.  1 

El  Santo  Padre,  preocupado  por  la  situación  religiosa  de  ciertas  regio¬ 
nes  de  Francia  y  deseoso  de  dar  un  estatuto  definitivo  a  la  Misión  de 
Francia,  ha  tomado  directamente  en  sus  manos  el  asunto  y  firmado  e  5 
de  agosto  último  la  constitución  Omnium  Ecclesiarum.  Coloca  el  centro 
de  la  misión  en  la  antigua  abadía  cisterciense  de  Pontigny  (Yonne)  ;  ha 
hecho  de  ella  una  prelatura  nullius,  cuyo  prelado  sera  el  superior  eclesiás¬ 
tico  de  cerca  de  350  sacerdotes  de  la  Misión,  la  mayoría  de  los  cuales  tienen 
parroquias.  Los  nuevos  sacerdotes  serán  ordenados  ad  titulum  missionis 


i~Sobre  este  asunto  véase  la  declaración  del  cardenal  Feltin,  L'Actualité  reltgieuse  dans 
le  monde,  15  de  octubre  de  1954,  p.  6. 
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Gallice ,  por  cuenta  de  la  misión  de  Francia,  Tenemos  pues  aquí  una  juris¬ 
dicción,  no  territorial,  como  en  las  diócesis  ordinarias,  sino  personal.  Es 
algo  semejante  a  lo  establecido  para  ciertos  orientales  católicos.  Con  la 
diferencia  de  que  aunque  el  sacerdote  de  la  Misión  depende  de  su  prelado 
y  de  su  vicario  general,  en  el  ejercicio  de  su  apostolado  está  sujeto  al  obispo 
del  lugar. 

Con  esto  se  ha  dado  una  solución  oficial  y  solemne  a  las  dificultades 
canónicas  hasta  ahora  pendientes,  y  esta  solución  se  ha  dado  con  un  senti¬ 
do  de  confianza  y  de  simpatía.  En  adelante  al  lado  de  las  capellanías  mili¬ 
tares,  de  los  emigrantes,  de  los  cultivadores  de  los  pantanos,  habrá  un 
cuerpo  de  sacerdotes  encargados  especialmente  de  las  masas  y  de  las  re¬ 
giones  descristianizadas. 

El  12  de  setiembre  doce  ordenaciones  tuvieron  lugar  a  título  de  la 
Misión.  En  esta  fecha  se  reunieron  en  asamblea  235  sacerdotes  de  la  Mi¬ 
sión,  cerca  de  París,  bajo  la  dirección  del  cardenal  Liénart.  Finalmente  el 
Seminario  de  la  Misión  ha  reabierto  sus  puertas  en  la  abadía  de  Pontigny, 
a  mediados  de  octubre.  Este  mes  ha  marcado  así  una  fecha  en  la  historia 
de  la  Iglesia  de  Francia,  y  quizás  en  la  del  apostolado  católico  en  general  2. 

“Le  Défroqué»  El  segundo  tema  no  nos  aleja  del  problema  sacerdotal, 

sino  que  nos  vuelve  a  él  por  el  camino  del  cinema.  Se  sabe 
que  el  sacerdote  ocupa  actualmente  un  plano  de  primer  orden  en  las  pelícu¬ 
las,  y  su  papel  es  con  frecuencia  emocionante  y  sublime  como  en  El  diario 
de  un  cura  de  aldea,  basada  en  una  novela  de  Bernanos.  En  las  pantallas 
francesas  se  proyecta  actualmente,  desde  hace  varios  meses,  una  película 
de  Leo  Joannon,  titulada  Le  Défroqué,  en  la  que  actúa  el  mejor  actor 
francés,  Pierre  Fresnay  (el  píotagonista  de  Monsieur  V incent  y  de  Dios 
tiene  necesidad  de  los  hombres).  La  película  ha  suscitado  numerosos  de¬ 
bates  y  controversias  de  los  que  no  hablaremos. 

El  autor  no  parece  tener  fe,  aunque  ha  representado,  en  su  propio  film, 
el  papel  de  director  del  seminario,  pero  se  ha  asesorado  para  su  trabajo  de 
un  jesuíta  francés.  La  película  presenta,  primero  en  un  campo  de  concen¬ 
tración,  y  luégo  como  profesor  en  la  Sorbona,  a  un  sacerdote  que  ha  per¬ 
dido  la  fe,  por  motivos  de  orden  intelectual,  y  que  vive  en  un  principio 
con  su  madre  y  más  tarde  solo,  amargado  e  inquieto.  Finalmente  la  coali- 
sión  de  múltiples  oraciones,  la  intervención  de  un  seminarista,  ordenado  al 
fin  de  sacerdote,  provocan  la  conversión  del  renegado,  después  del  asesinato 
involuntario  del  joven  sacerdote. 

Se  pueden  hacer  a  la  película  numerosos  reparos:  intransigencias  en  la 
descripción  de  los  oficiales  católicos  prisioneros,  hipócritas  y  farisaicos ; 
inverosimilitud  o  dureza  en  ciertas  escenas;  procedimientos  de  electro- 
choque  destinados  a  un  público  popular;  sensibilidad  melodramática  al 
final.  Pero  queda  que  la  película  produce  una  fuerte  impresión  en  los  es¬ 
pectadores,  aun  en  los  no  cristianos,  y  traduce  de  una  manera  sensible  la 
permanencia  del  carácter  sacerdotal  en  una  vida.  Antes  de  analizar  los 
puntos  débiles,  un  teólogo  escribe:  «En  conjunto  la  creo  un  buen  film  re¬ 
ligioso.  No  solo  toda  la  parte  documental  es  irreprochable...  sino  que 
mejor  aún  toda  la  película  evoca  la  eficacia  de  la  oración  y  la  realidad  de 
la  comunión  de  los  santos  con  una  fuerza  innegable.  Estamos  en  presencia 

2  Para  los  pormenores  sobre  el  estatuto  de  la  Misión,  véase  Etndes  y  La  Vie  intellectuelle , 
octubre  1954,  L'Actualité  religieuse,  octubre  15,  1954. 
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no  solo  de  un  excelente  melodrama  de  tema  religioso,  sino  de  una  película 
religiosa .  Los  espectadores  se  retiran  con  una  alta  idea  del  sacerdocio»  3. 

v 

Nuevo  clima  político  francés  Después  de  la  ascensión  al  poder  de  M. 

Pierre  Mendés-France,  miembro  del 

partido  radical,  de  origen  israelita  pero  sin  convicciones  religiosas  persona¬ 
les,  a  lo  que  parece,  el  clima  político  francés  se  ha  cambiado.^  El  nuevo 
presidente  del  consejo  es  inteligente,  hábil,  eficiente.  Cuida  con  éxito  de  su 
popularidad  que  hasta  hoy  crece  de  día  en  día.  Sus  iniciativas  y  realizacio¬ 
nes,  frecuentemente  felices,  se  suceden  con  un  ritmo  al  que  nos  habían 
desacostumbrado  los  gobiernos  precedentes.  Un  gobierno  que  ha  obtenido 
los  votos  de  la  juventud,  parece  querer  ocuparse  de  los  salarios  bajos  y 
se  orienta  quizá  hacia  una  especie  de  laborismo  o  de  tecnocracia  a  la  ma¬ 
nera  estadinense. 

Un  mes  después  de  su  nombramiento,  el  21  de  julio,  la  cuestión  de 
Indochina  se  había  arreglado.  Derrota  para  el  Occidente,  para  Francia,  y 
sobre  todo  para  el  catolicismo,  pero  derrota  que  era  sin  duda  difícil  de 
evitar.  La  situación  del  cristiano  y  del  hombre  en  el  sudeste  asiático  puede 
hacerse  gravemente  penosa.  Además  la  concesión  de  la  autonomía  interna 
a  Túnez;  conversaciones  para  arreglar  el  drama  de  Marruecos.  Reemplazo 
de  la  G.E.D.  por  los  acuerdos  de  Londres.  Decretos  para  la  instalación  de 
municipalidades  africanas,  la  limitación  del  alcoholismo  en  ultramar,  el 
alza  de  salarios  en  Francia. 

¿A  dónde  nos  llevará  esta  política?  Nadie  lo  sabe.  Ciertos  temen  una 
influencia  creciente  de  la  masonería.  Otros  lamentan  el  que  el  M.  P.  K. 
(Movimiento  popular  republicano)  pase  a  la  oposición.  Otros  agitan  el  es¬ 
pantajo  de  un  nuevo  Frente  popular  (en  realidad  su  ocasión  se  ha  alejado 
¿on  los  acuerdos  de  Londres),  o  de  un  gobierno  personal  y  dictatorial,  ti 
movimiento  es  excelente,  pero  es  menester  saber  a  dónde  nos  va  a  llevar. 
La  insensibilidad  del  presidente  para  los  asuntos  espirituales  y  religiosos 
puede  justamente  inquietar  a  los  católicos.  El  porvenir  dirá  cuánto  va  a. 
durar  esta  experiencia  y  si  los  temores  que  ha  suscitado  eran  legítimos  o  no. 


París,  octubre  1954. 


3  Sobre  esta  película  véase  Radio-Cinema ,  14  marzo  1954;  Eludes,  abril,  L'Actualité  rc< 
ligieuse  del  l9  de  abril. 


El  P.  Aiagicmi  en  Rusia 

por  José  María  Javierre 

EN  el  campo  de  castigo  de  Yelabuga,  el  prisionero  Alagiani  ha  recibido  orden  de 
prepararse  para  un  viaje.  Padre  Alagiani  sabe  que  un  viaje  de  prisionero  en 
'  Rusia  arranca  de  un  campo,  pero  nadie  adivina  dónde  acabará.  Quizá  en  la 
libertad.  Quizá  en  la  muerte.  O  en  la  Lubianka,  una  muerte  lenta  y  prolongada  con 
nombre  de  cárcel.  Sospecha  que  en  mucho  tiempo  no  volverá  a  celebrar  la  misa.  La 
mañana  del  5  de  diciembre  de  1945,  último  día  de  su  permanencia  en  Yelabuga, 
celebra  temprano.  Le  rodean  los  prisioneros  italianos.  Consagra,  además  de  la  forma 
grande,  120  pequeñas,  que  amorosamente  recortó  ayer  tarde.  Padre  Alagiani,  si  el 
viaje  es  largo,  no  quiere  estar  solo.  Pliega  las  formas  consagradas  dentro  de  un  pa¬ 
ñuelo.  Lo  guarda  en  el  bolsillo  interior  de  su  guerrera  gris.  Su  guerrera  de  capellán, 
ya  tan  deslucida. 

Moscú.  La  Lubianka.  Otra  vez  interrogatorios,  otra  vez  hambre  y  soledad.  No; 
soledad,  no.  Padre  Alagiani  defenderá  su  compañía.  A  él,  tan  sereno,  tan  quieto,  le  da 
miedo  quedarse  solo.  De  vez  en  cuando,  los  soldados  rusos  le  ven  llevar  la  mano  sobre 
el  pecho.  Acechan  curiosos.  ¿Armas? 

Nadie  tiene  derecho  a  ingresar  en  la  Lubianka  sin  someterse  a  un  registro  im¬ 
placable.  «Alagiani,  Pedro,  sacerdote  católico,  capellán  del  hospital  italiano  de  la  44 
división,  capturado  sobre  el  Don.  Armenio  de  nacimiento,  habla  ruso».  Palpa  el 
soldado.  Fácil  registro.  Pedro  Alagiani  tiene  apoyada  una  mano  sobre  el  pecho. 
— «No;  esto,  no;  espera».  Ha  sacado  el  pañuelo  del  bolsillo  interior.  Le  rodean  el 
capitán  y  cuatro  soldados.  A  su  vista,  padre  Alagiani,  con  inmenso  respeto  en  sus 
manos  tranquilas,  ante  cuatro  soldados  y  un  capitán  ruso,  en  el  control  de  la  Lubianka, 
despliega  un  pañuelo  que  contiene  120  pequeñas  formas  consagradas.  No  son  finas 
ni  exactamente  redondas,  parecen  algo  tostadas...  Pero  en  ellas  ha  entrado  Cristo 
a  la  Lubianka.  Miran  los  soldados;  no  comprenden. 

Firmeza  inconmovible.  — Para  nosotros  los  católicos,  esto  es  sagrado.  El  capitán 

inicia  un  movimiento  del  brazo.  Padre  Alagiani,  rápido: 

* — No  toquéis;  es  sagrado.  Trata  de  convencerles:  nada  peligroso,  nada  extraño.  Pa¬ 
rece  un  poco  de  pan.  Pero  es  sagrado.  El  capitán  llama  a  consulta  a  una  mujer  de  la 
oficina  técnica.  Es  judía,  intelectual.  Ella  sabe: 

— El  pan  sagrado  de  los  católicos.  Nada  peligroso,  pero  será  mejor  que  se  lo 
quitéis. 

— Tíralo,  exige  el  capitán. 

El  hombrecillo  tranquilo,  poca  cosa,  que  los  rusos  tenían  delante  se  transfigura. 
Ha  doblado  el  pañuelo  y  lo  guarda  en  el  bolsillo  interior.  Da  un  paso  atrás  y  se 
planta  en  ademán  defensivo: 

—Tendréis  que  matarme.  Lo  defenderé  como  si  yo  fuera  un  tigre.  Hacedme  lo 
que  queráis  pero  no  lo  toquéis;  es  sagrado. 

El  capitán  se  encogió  de  hombros.  Padre  Alagiani  pagó  su  firmeza  con  vein- 
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ticinco  días  en  celda  de  castigo:  el  catre  y  un  espacio  de  120  centímetros.  Varias  veces 
'le  condujeron  ante  un  comandante,  que  deseó  aclarar  el  misterio  del  pan  guardado  en 
el  pañuelo.  No  recató  el  ruso  su  asombro.  ¿Por  qué  fe  tan  segura?  Padre  Alagiani 
le  predicó  su  convicción  religiosa.  Los  sacerdotes  católicos  no  son  artistas  que  fingen 
en  un  tablado;  creen  lo  que  manejan;  están  dispuestos  a  firmarlo  con  sangre. 

Un  diccionario  viviente.  Fue  así  como  padre  Alagiani  consiguió  no  quedarse  solo 

en  la  prisión.  Administraba  cuidadosamente  su  precioso 
tesoro.  Al  principio  comulgó  cada  día.  Comprendió  que  se  acabarían  las  formas,  por¬ 
que  los  interrogatorios  se  prolongaban,  y  decidió  comulgar  sólo  los  domingos.  Pocas 

semanas  más  tarde  redujo  la  comunión  a  los  primeros  viernes  de  mes.  Partió  algunas 
formas. .  . 

— ¿No  se  corrompieron,  padre? 

—No,  no  se  corrompieron,  y  el  padre  Alagiani  continuó  en  la  estupenda  com¬ 
pañía  de  Cristo  sacramentado  al  salir  de  la  Lubianka.  Las  últimas  partículas  las 
trajo  este  mes  hasta  Viena  en  su  viaje  de  retorno  y  han  quedado  depositadas  en  un 
copón  en  la  iglesia  de  los  jesuítas  vieneses. 

Pedro  Alagiani  acaba  de  llegar  de  Rusia.  Cayó  prisionero  en  vísperas  de  la 
Navidad  de  1942.  Me  dice  cuánto  trabajo  le  supone  ahora  organizar  su  memoria,  sus 
impresiones,  sus  contactos.  Le  parecía  todo  imposible,  la  luz,  la  libertad,  el  afecto,  la 
conversación  — él  sabe  qué  son  cinco  años  sin  un  solo  diálogo — ,  las  iglesias  y  el 
reposo.  De  mediana  estatura,  parece  un  hombre  de  fibra.  La  limpia  bondad  de  la 
mirada  hace  juego  en  su  rostro  con  una  barba  espléndida,  de  antiguo  patriarca.  ¡Y 
querían  los  rusos  condenarle  por  espía  y  criminal  de  guerra!  Uno  de  esos  hombres 
a  quienes  basta  mirar  a  la  cara  para  verles  el  alma  en  paz  y  buena. 

Ha  cumplido  sesenta  años.  Nació  en  Armenia.  Fue  de  joven  cuando  obtuvo 
nacionalidad  italiana.  Vino  a  Roma  con  catorce  años  para  estudiar  en  el  colegio  ar¬ 
menio  y  hacerse  sacerdote.  Ya  no  pudo  regresar  a  su  patria.  Cuando  él  celebraba  en 
Roma  su  primera  misa  los  turcos  pasaban  a  cuchillo  las  cristiandades  de  Armenia. 
Murieron  mártires  su  padre  y  dos  de  sus  hermanos.  Así  que  a  él  nunca  le  ha  llamado 
la  atención  que  su  tarea  sacerdotal  esté  teñida  de  dolor  y  de  sangre. 

Padre  Alagiani,  además  del  italiano  y  del  francés,  del  latín  y  del  griego,  habla 
armenio,  turco,  ruso,  polaco,  persa.  En  los  campos  de  Rusia  aprendió  el  alemán. 

Un  amago  de  tuberculosis  le  detuvo  unos  meses  en  Italia,  pero  en  1919  salió 
como  misionero  a  Rusia,  en  Batum,  a  orillas  del  mar  Negro.  Batum  estaba  guarne¬ 
cido  por  tropas  inglesas.  En  1921  lo  ocuparon  los  bolcheviques.  Comenzaba  para  padre 
Alagiani  una  convivencia  que  duraría  casi  toda  su  vida. 

La  verdadera  Rusia.  Al  ocupar  Batum  los  bolcheviques,  padre  Alagiani  quedó  al 

frente  de  un  orfanato  con  200  niños,  bajo  protección  de  un 
Comité  americano.  Los  comunistas  tentaron  mil  asechanzas  hasta  conseguir  clausurar¬ 
lo.  Pasó  entonces  como  párroco  a  Kranodar,  en  el  Cáucaso  septentrional.  Las  leyes 
rusas  le  permitían  la  estancia  si  él  no  se  movía  del  lugar.  Rigió  su  parroquia,  en 
pleno  dominio  comunista,  hasta  1930.  Y  no  se  sujetó  demasiado  a  la  sugerencia  de 
la  ley.  Recorrió  la  cuenca  del  Volga  y  del  Don,  visitó  Moscú  y  una  infinita  serie 
de  ciudades  y  aldeas.  A  todas  partes  llegaba  vestido  de  paisano,  con  la  dirección  de 
familias  católicas  que  le  acogían  como  mensajero  del  cielo.  Conoció  entonces  la  santa 
Rusia,  la  de  verdad,  la  que  él  afirma  rotundamente  no  han  conseguido  aniquilar 
tantos  años  de  tiranía  brutal.  Celebraba  la  misa,  predicaba,  bautizaba. 

Enconada  la  persecución,  el  párroco  de  Kranodar  compareció  17  veces  ante  un 
¿tribunal  soviético.  No  encontraron  otro  expediente  que  recurrir  a  una  disposición  del 
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tiempo  de  los  zares,  que  prohibía  el  ejercicio  religioso  habitual  de  sacerdotes  extran¬ 
jeros  en  Rusia.  Así,  en  1930,  padre  Alagiani  apareció  de  nuevo  en  Roma. 

Una  temporada  en  Polonia  — secretario  del  arzobispo  armenio  de  Leópoli — 
y  tres  años  en  Persia  como  misionero  de  los  obreros  del  ferrocarril  transiberiano.  Esta 
vez  su  regreso  a  Roma  fue  para  ingresar  en  la  Compañía  de  Jesús.  Acabada  su 
formación  de  jesuíta,  le  designan  capellán  de  las  tropas  que  marchan  a  Rusia.  Su 
Santidad,  en  la  visita  de  despedida,  le  confiere  facultades  extraordinarias.  Los  mé¬ 
dicos  le  dan  por  inhábil  — aquel  viejo  amago  de  pulmón — ,  pero  él  busca  influencias 
y  consigue  marchar. 

Padre  Alagiani  ocupaba  su  puesto  cuando  la  mañana  del  19  de  diciembre  de 
1942  los  carros  armados  rusos  cercaron  el  hospital  de  campo  de  la  44  división  italiana. 

Museo  catacumbal.  Comenzaba  el  via  crucis.  Ha  sido  necesario  que  os  contara  un 

poco  de  su  vida  para  que  conocierais  al  hombre  que  ahora 
caminará  delante  de  vosotros,  con  la  rapidez  de  una  crónica,  un  tremendo  camino 
de  dolores.  Y  grandezas.  Su  pequeña  habitación  me  parecía  esta  mañana  un  museo 
catacumbal.  El,  uno  de  aquellos  que  hace  veinte  siglos  venían  a  Roma  del  Oriente 
y  contaban  de  Pedro,  de  Juan  o  de  Ignacio  y  Policarpo.  Cuando  al  terminar  de 
referirme  su  historia  he  besado  los  rosarios  hechos  de  miga  de  pan,  la  cruz  sin  cru¬ 
cificado  y  un  vaso  de  munición  del  ejército  rojo  con  el  sello  de  la  hoz  y  el  martillo 
— sirvió  de  cáliz  en  el  subsuelo  de  la  Lubianka — ,  he  querido  besar  las  manos  al 
padre  Alagiani,  de  rodillas,  como  besarían  los  primeros  cristianos  las  del  apóstol.. 
El  me  ha  estrechado  en  sus  brazos. 

Al  padre  Alagiani  le  es  familiar  la  muerte.  La  conoce  bien,  en  diversas  posturas. 
Pero  una  sombra  de  terror  le  ha  quedado  y  aflora  en  sus  ojos  cuando  le  pregunto  por 
la  suerte  de  los  heridos. 

El  hospital  de  la  44  división  estaba  lleno.  Fue  todo  rápido.  Los  rusos  tenían 
orden  superior:  no  aceptar  ningún  herido.  Los  liquidaban  fríamente.  Bastaba  cual¬ 
quier  herida,  aun  ligera,  incluso  si  el  herido  podía  valerse  por  sí  mismo  y  caminar.  A 
la  vista  de  los  demás  prisioneros,  los  asesinaban. 

Y  las  marchas.  La  primera  de  veintiún  días,  con  sólo  una  vez  rancho  caliente. 
Comían  puñados  de  trigo  crudo,  calabaza  cruda,  cuanto  podían  tomar  por  los  cam¬ 
pos.  Luego,  nueve  jornadas  en  un  tren  fantasma,  con  ración  de  pan  negro  y  azúcar,, 
sin  una  gota  de  agua.  Una  última  etapa  de  40  kilómetros  a  pie  les  llevó  al  campo  de 
Susdal,  a  200  kilómetros  de  Moscú.  El  segundo  día  comenzaron  a  morir  prisioneros, 
con  arreglo  al  porcentaje  habitual  en  los  campos  rusos  de  la  guerra:  80-90  por  100 
de  víctimas  del  hambre  y  del  frío. 

La  primera  visita  a  la  Lubianka  duró  once  meses.  Padre  Alagiani  compareció  ante 
13  «instructores»  que  metódicamente  se  propusieron  arrancarle  «la  confesión  de  los 
secretos  de  la  Compañía  de  Jesús  y  de  las  maquinaciones  del  Vaticano».  Porque  el 
detenido  jamás  suavizó  su  ficha:  soy  sacerdote  católico,  jesuíta,  armenio  de  naci¬ 
miento,  de  nacionalidad  italiana.  Le  propusieron  escribiera  una  relación  sobre  la  ma¬ 
teria  del  interrogatorio.  Aceptó  complacido.  Pluma,  papel,  y  padre  Alagiani,  en  su 
celda  de  la  Lubianka  escribió  en  pocos  días  una  breve  historia  de  la  Compañía, 
«comenzando,  me  dice  optimista,  por  una  semblanza  de  aquel  bravo  capitán  de  vuestra 
Pamplona».  No  agradó  a  los  rusos  aquella  apología.  Le  rasgaron  las  cuartillas  y  se 
las  arrojaron  a  la  cara.  Ellos  querían  los  secretos  (!)  de  la  Compañía. 

Las  irónicas  entendederas  de  padre  Alagiani  le  valieron  un  volante  de  ingresa 
en  el  campo  de  castigo  de  Yelabuga,  reservado  para  soldados  alemanes  de  las  S.  S. 
La  comida  era  insoportable  y  los  castigos  terribles.  Nuestro  prisionero  guardaba,  sin 
embargo,  buen  recuerdo,  porque  allí  pudo  celebrar  la  misa.  Habían  destinado  100 
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obreros  italianos  cualificados  (carpinteros,  herreros,  etc.)  para  los  empleos  del  campo. 
Ellos  elaboraron  pacientemente  un  rústico  instrumento  sagrado  para  las  misas  de 
padre  Alagiani.  Hoy  veo  el  altarcito  montado  en  esta  habitación  de  Roma:  un  cáliz 
de  latón,  atril,  sacras,  campanilla,  candelabros,  todo  de  mandera,  las  «velas»  incluso. 
Con  una  camisa  de  padre  Alagiani,  cosieron  un  roquete,  que  utilizó  a  modo  de  alba 
sobre  un  sayal  de  tela  de  tabardo,  que  sería  la  sotana.  Fueron  misas  preparadas  con 
devota  e  infantil  ilusión  en  los  breves  ratos  de  descanso  ante  la  mirada  impasible  de 
los  rusos.  Las  celebraba  todos  los  domingos.  Sin  misal,  pero  él  se  sabía  algunas  misas 


Condena  a  diez  años.  A  Yelabuga  llegó  la  orden  de  traslado.  Padre  Alagiani  ce¬ 
lebró  la  última  misa  y  consagró  las  120  formas  que  saben 
nuestros  lectores  cómo  defendería.  En  la  Lubianka  comenzó  de  nuevo  la  rueda  de 
interrogatorios:  diecinueve  meses.  Temía  mucho  cada  encuentro,  pero  al  mismo  tiem¬ 
po  espera  con  ansia  la  hora  de  salir  un  rato  de  la  celda,  helada,  y  calentarse  un  poco 
en  la  sala  del  juez.  Quieren  aplicarle  el  apartado  6  del  párrafo  58  del  Código  penal 
soviético:  espía.  Padre  Alagiani  posee  la  dialéctica  contundente  de  quien  nada  oculta. 
Responde  en  directa  a  todas  las  preguntas.  Le  amenazan  constantemente  con  la  tor¬ 
tura.  Es  el  único  paso  de  nuestra  conversación  en  que  le  veo  entristecerse  al  recuerdo 
Hay  como  un  temblor  oscuro.  El  conocía  bien  los  métodos  de  tortura  aplicados  en  la 
Lubianka.  Le  aterrorizaba  la  amenaza.  Esperaba  que  un  día  u  otro  comenzaran.  Se 
le  hizo  inaguantable  la  espera.  Me  dice  que  psicológicamente  le  era  imposible  alejar 
esa  sombra,  ni  siquiera  orando.  Pedía  a  Dios:  Señor,  que  venga  ya  y  acabaremos  de 
una  vez.  Débil,  frío,  con  interrogatorios  nocturnos  y  sin  poderse  dormir  por  el  día, 
temió  enloquecer.  Al  cabo  de  casi  veine  meses  recibió  la  sentencia,  ajustada  al  apartado 
4  del  párrafo  58:  «Miembro  de  una  organización  contrarrevolucionaria  — se  referían 
a  la  Compañía —  y  relación  con  un  Gobierno  extranjero  — el  Vaticano — ».  Pedro 
Alagiani  venía  condenado  a  diez  años  de  prisión  a  partir  de  la  fecha.  Se  le  aplicaban 
además  cautelas  especiales  por  tratarse  de  un  sujeto  de  especial  cuidado,  conocedor 
perfecto  del  ruso. 

El  «número  15»  en  Wladimir.  Al  salir  de  Yalabuga  le  habían  quitado  su  míni¬ 
mo  ajuar,  todos  los  objetos  empleados  allá  para 
sus  misas  de  domingo.  De  la  Lubianka  salió  vestido  con  uniforme  de  capellán  militar. 
Al  entrar  en  la  prisión  política  de  Wladimir  — a  160  kilómetros  de  Moscú —  le  vis¬ 
tieron  uniforme  de  galeoto,  a  tiras  rojas  y  blancas.  Le  advirtieron  que  perdía  su 
nombre.  Nadie  conocería  en  la  cárcel  las  generalidades  del  sujeto.  Era  el  «número  15». 

Hambre,  hambre  y  frío  en  la  celda.  Soledad  absoluta.  Casi  seis  años  sin  ver  otras 
caras  que  la  del  guardián  asomado  de  cuando  en  cuando  a  la  reja  y  una  vez  al  mes 
el  control  de  la  oficina  técnica.  Sin  permiso  para  escribir  o  recibir  ninguna  carta.  Sin 
periódicos,  sin  libros,  sin  papel  de  escribir,  fuera  de  una  docena  de  cuartillas  que  entró 
al  llegar.  No  había  más  mundo  para  él  que  una  hora  de  paseo  por  el  patinillo  interior 
• — ocho  pasos  a  lo  largo  por  seis  a  lo  ancho,  los  tiene  bien  contados —  a  solas,  desde 
luégo.  Ni  más  palabra  que  la  repetida  cada  día  por  el  guardián  a  la  hora  del  paseo 
mientras  le  abría  la  celda:  «Sal  fuera».  Ni  una  vez  dejó  de  responder:  muchas  gra¬ 
cias.  Si  iniciaba  una  conversación,  no  obtenía  respuesta.  Sólo  una  mañana,  al  cumplirse 
el  centésimo  mes  de  su  captura  en  el  Don,  mereció  contestación,  y  no  muy  complacida. 
Padre  Alagiani  dijo:  «Estoy  contento.  Hoy  se  cumplen  cien  meses  de  mi  prisión».  «A 
mí  qué  me  importa»,  respondió  el  carcelero. 

Padre  Alagiani  organizó  su  horario  a  base  de  emplear  seis  horas  diarias  en  oración. 
Recortó  en  una  cuartilla  un  redondel  del  tamaño  de  una  hostia  grande.  Dobló  las 
cuartillas  restantes  en  forma  de  cuadernillo  y  escribió  las  oraciones  de  una  misa  en 
armenio.  Con  miga  de  pan  mojada  y  luégo  endurecida  se  hizo  una  cruz  y  un  rosario, 
cosiendo  las  cuentas  con  hilo  retorcido.  Cada  mañana,  después  del  rato  de  oración, 
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padre  Alagiani  disponía  sus  objetos  sobre  el  catre  y  celebraba,  sin  pan  y  sin  vino, 
sólo  por  seguir  devotamente  los  pasos  tremendos  de  la  misa,  primero  en  rito  armenio 
y  luégo  en  rito  latino.  Dos  misas,  dos  misas  huecas  cada  día,  dejando  caer  las  palabras 
sobre  un  papel  redondo. . .  Pero  es  seguro  que  Cristo,  allí  presente  en  las  formas 
consagradas  en  Yelabuga,  estaba  contento  de  tan  fiel  amistad,  de  tan  honrado  apego. 
El  guardián,  por  la  mirilla,  se  acostumbró  al  raro  espectáculo. 

Conversión  por  Morse  arbitrario.  Padre  Alagiani  además  de  bueno  es  ingenioso. 

Pidió  cuartillas  y  no  se  las  dieron.  En  la  tien¬ 
da  de  la  cárcel  se  podían  comprar  por  medio  del  carcelero.  Pero  ¿y  rublos?  Se  le  ocu¬ 
rrió  recortar,  cada  vez  que  le  llevaban  al  baño,  los  márgenes  de  periódicos  que  allá 
encontraba.  Y  los  utilizó  como  manuscrito  de  un  largo  comentario  a  los  Ejercicios 
Espirituales  de  San  Ignacio.  ¿Véis?  Padre  Alagiani  ya  no  se  aburre  en  la  celda.  Anda 
estrecho  de  tiempo:  su  oración,  sus  misas,  su  comunión  mensual,  su  hora  de  paseo,  y 
el  trabajo  de  caligrafiar  menudamente  sus  comentarios  al  librito  de  San  Ignacio  en 
cachitos  de  periódico.  Si  no  fuera  por  el  hambre  y  el  frío. . . 

Fue  inspiración  de  Dios  el  deseo  de  golpear  con  los  nudillos  la  señal  de  atención 
en  un  tabique  de  la  celda.  Padre  Alagiani  goza  como  un  niño  contándome  la  picardía 
de  aquellos  mensajes  cruzados  clandestinamente.  Todo  está  en  reclinarse  apretujado 
contra  el  tabique,  como  quien  duerme,  para  que  el  centinela  no  se  aperciba.  Y  dar 
luégo  golpecitos  suaves:  primero,  tres  dobles,  que  significan  invitación  al  diálogo.  Si 
el  vecino  acepta,  devuelve  la  invitación.  Y  comienza  entonces  una  conversación  pau¬ 
sada,  lentísima,  empapada  de  tranquilidad  y  confianzas.  Las  letras  del  alfabeto  ruso 
son  32.  Un  golpecito  para  la  primera,  dos  para  la  segunda,  tres  para  la  tercera. .  . 
¿Sin  escribir  las  letras,  padre?  Porque  sería  difícil  construir  la  palabra.  Sin  escribir, 
claro,  porque  en  todo  momento  podía  aparecer  en  la  mirilla  el  guardián.  Con  un  poco 
de  práctica  se  construye  fácilmente  la  palabra  y  la  frase. 

El  vecino  aceptó  la  invitación.  Fue  el  arranque  de  una  larga  convivencia.  Se 
contaron  cada  uno  su  historia,  que  no  es  oportuno  repetir.  Padre  Alagiani  escuchó 
calamidades,  permitió  que  a  través  del  tabique  se  apoyara  en  él  un  alma  enferma 
— ruso  comunista — ;  explicó  Catecismo,  recordó  pasajes  del  Evangelio. . .  Misterios 
de  Dios.  Una  conversión,  una  llegada  a  la  luz  en  la  más  inesperada  situación.  Quizá 
el  padre  Alagiani  fue  sacerdote  para  eso,  y  para  eso  tuvo  tanto  que  sufrir.  El  no 
conocerá  en  la  tierra  el  rostro  de  su  convertido.  Cuando  se  encuentren  en  el  cielo  se 
abrazarán  como  amigos.  ¿Pero  y  el  bautismo,  padre?  Estaba  ya  bautizado  en  la 
iglesia  ortodoxa.  La  gran  mayoría  de  las  familias  rusas  continúan  bautizando  sus  hijos, 
aunque  luégo  sean  comunistas  y  la  ignorancia  les  aleje  de  toda  práctica  religiosa. 

La  celda  iluminada.  El  «número  15»  comenzaba  su  quinto  año  de  permanencia 

en  la  cárcel  de  Wladimir.  Dos  misas  huecas  cada  día,  el 
tabique,  escribir  en  papel  de  periódico.  . .  Cosa  extraña.  Primeros  de  marzo.  El  guar¬ 
dián  le  trae  un  paquete.  Sí,  para  él:  Pedro  Alagiani.  Otra  vez,  otra  vez  Pedro  Alagiani. 
Y  correos.  Cartas,  envíos.  Dura  el  mundo.  Hay  quien  sabe  su  nombre.  .  .  La  emba¬ 
jada  italiana  ha  localizado  al  padre  Alagiani,  y  por  medio  de  las  autoridades  rusas  le 
envía  un  paquete  de  provisiones  y  la  promesa  de  otros.  Bendito  sea  Dios.  Pan,  con¬ 
servas,  dinero.  Padre  Alagiani  llora.  Besa  los  regalos.  Come  como  si  fuera  todo  cosa 
sagrada.  Llama  al  carcelero.  Quisiera  repartir  con  otros  prisioneros  lo  que  tiene... 
No,  está  prohibido. 

Dinero.  Podrá  comprar  cosas.  Encarga  a  su  guardián  papel  de  escribir  blanco, 
grande,  y  un  kilo  de  uvas  pasas.  Se  lo  traen.  Qué  gloria  de  papel.  Ahora,  una  a  una, 
transcribirá  todas  las  tiritas  de  margen  de  periódicos  a  folios  grandes,  resistentes. 

Y  las  uvas.  Esto  sí  es  un  tesoro.  Le  brillan  los  ojos.  Hay  como  una  luz  nueva 
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en  la  celda.  Aquella  noche  padre  Alagiani  no  pudo  dormir.  Calculaba  cuántos  días 
serían  necesarios  para  que  las  uvas.  .  .  En  una  botellita  introdujo  pasas  y  un  poco  de 
agua.  De  vez  en  cuando  las  presionaba.  Así  muchas  veces.  En  poco  tiempo  obtuvo 
un  vino  mosto  riquísimo.  ¡Podía  celebrar! 

El  5  de  marzo  de  1953  el  guardián  vio,  a  través  de  la  mirilla,  que  su  prisionero 
rezaba  como  todos  los  días.  Pero  no  era  verdad.  Parecía  pan  aquel  pedacito  blanco 
colocado  en  el  lugar  que  tantos  meses  ocupara  un  redondel  de  cuartilla.  A  veces  las 
cosas  no  son  lo  que  parecen.  Aquella  parecía  una  misa  hueca,  como  las  anteriores,  y 
era  misa  de  verdad.  El  pan.  Y  dentro  del  vaso  de  munición  — con  la  hoz  y  el  martillo 
en  la  panza  dibujados  en  rojo —  el  vino,  para  convertirse  en  la  sangre  del  Nuevo  y 
Eterno  Testamento. 

Desde  aquella  mañana,  padre  Alagiani  celebró  todos  los  días.  A  finales  de  octu¬ 
bre  le  cambiaron  a  una  celda  de  siete  personas:  un  japonés,  un  parisiense,  varios  man- 
churianos.  Dos  meses  crearon  entre  ellos  una  gran  amistad.  Padre  Alagiani  pudo 
repartir  con  ellos  los  obsequios  que  llegaban  de  la  Embajada.  Preparó  al  japonés 
para  el  bautismo.  Dio  la  primera  comunión  al  parisiense  — en  la  Nochebuena  del  año 
pasado,  según  recuerda  una  sencilla  estampa  que  dibujó  el  japonés — .  El  día  de  Año 
Nuevo  de  1954  lo  llamaron.  Prepárate  para  partir.  ¿Dónde?  ¿Siberia?  ¿Otro  proceso? 
Lloran  sus  compañeros  de  celda.  Deja  al  japonés  un  librito  de  oraciones  escritas  de  su 
mano.  Viaje  a  Moscú.  Entra  ya  en  la  Lubianka  como  en  casa  propia.  Viaje  a  Stalino. 
A  fines  de  mes  le  incorporan  a  un  campo  de  prisioneros  italianos.  Le  dicen  que  se  ha 

firmado  su  libertad.  Parece  mentira.  Quién  sabe  todavía. 

v  .  } 

Viena  -  Roma.  A  mediados  de  febrero  salen  con  dirección  a  la  frontera.  A  padre 

Alagiani  le  han  devuelto  su  uniforme  de  capellán  y  los  objetos  que 
utilizó  en  las  misas  de  Yelabuga.  Sólo  se  han  quedado  en  Wladimir  los  1.500  folios  de 
su  comentario  a  los  Ejercicios.  En  un  departamento  del  tren,  padre  Alagiani  celebra  la 
misa,  y  esta  vez  le  ayudan  de  nuevo  compañeros  italianos  de  prisión.  Formalidades  en 
Viena.  Y  el  primer  abrazo. 

Después  de  dar  la  bendición  con  el  Santísimo  reza  en  alta  voz  las  jaculatorias, 
que  repite  el  pueblo.  Dos  jesuítas  jóvenes  que  le  asisten  apuntan  que  a  la  de  «Ben¬ 
dita  sea  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen  María»  ha  de  seguir  la 
de  «Bendita  sea  su  gloriosa  Asunción».  Hay  que  contarle  a  padre  Alagiani  todas  las 
cosas.  Que  mientras  él  sufría  y  rezaba  en  silencio,  la  Iglesia  vivió  una  jornada  de 
prodigio  en  honor  de  la  Asunción  de  la  Virgen  María.  Quién  sabe  por  qué  concedió 
el  Señor  este  consuelo  a  nuestro  tiempo. 

Roma.  Una  fiesta  grande  en  la  iglesia  de  Gesú.  Lucido  sermón  y  un  torrente  de 
luz  cayendo  a  chorro  sobre  los  gigantescos  candelabros  dorados  del  altar  mayor.  Apre¬ 
tada  la  muchedumbre  en  la  iglesia.  Esta  misa,  padre  Alagiani,  se  parece  poco  a  las 
de  Wladimir.  Por  fuera.  Que  por  dentro,  desde  que  llegaron  las  pasas,  ya  era  lo 
mismo.  Sin  luz,  sin  cánticos,  sin  fieles.  Pero  lo  mismo,  con  la  misma  paz.  He  prestado 
oído  atento  a  la  epístola  que  padre  Alagiani  leía:  Cuenta  San  Pablo  de  persecuciones, 
naufragios,  azotes,  huidas. . . 
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Al  margen  de  los  libros 


La  Facultad  de  Letras 

de  la  Universidad  Javeriana 

por  J  M.  Pacheco,  S.  J. 

CALLADAMENTE,  bajo  el  decanato  del  P.  José  Rafael  Arboleda 
S.  J.,  la  facultad  de  filosofía  y  letras  de  la  Universidad  Javeriana 
viene  realizando  una  magnífica  labor  cultural  y  patriótica.  Prueba 
de  ello  son  las  importantes  tesis  de  grado  presentadas  por  sus  alumnos  en 
este  último  año.  Los  temas  son  todos  nacionales.  Es  ello  un  innegable  acier¬ 
to.  Por  una  parte  un  estudio  original  y  a  fondo  sobre  autores  extranjeros 
tropieza  entre  nosotros  con  el  grave  escollo  de  la  falta  de  bibliotecas.  Por 
otra  es  menester  que  conozcamos  lo  nuestro  y  hagamos  resaltar  nuestros 
valores. 

El  P.  Pedro  Rarnola  S.  J.  presentó  un  magistral  estudio  sobre  Eduardo 
Blanco,  creador  de  la  novela  venezolana.  Estudio  crítico  de  su  novela  Za¬ 
rate  1.  El  P.  Barnola  es  uno  de  los  mejores  críticos  literarios  de  que  se 
gloría  nuestra  hermana  república  de  Venezuela  2.  Así  lo  ha  reconocido  al 
llevarlo  al  seno  de  la  Academia  venezolana  de  la  lengua.  Recientemente  ha 
escrito  de  él  Luis  Beltrán  Guerrero  en  su  libro  Razón  y  sin  razón: 

Es  uno  de  nuestros  mejores  conocedores  de  la  historia  literaria  nacional;  sus  ensayos 
están  respaldados  por  una  información  abundosa  y  exacta;  nada  deja  que  desear  el  aparato 
crítico  que  sustenta  sus  notas;  demuestra  una  intención  fervorosa  por  destacar  los  valores 
que  él  cree  postergados,  las  obras  silenciadas,  los  autores  olvidados;  tiene  generosa  capacidad 
para  el  estímulo  de  los  que  se  inician;  todo  es  cierto  y  complace  mucho  el  reconocerlo3. 

En  el  estudio  crítico  sobre  Zarate  de  Blanco,  el  P.  Barnola  sostiene  una 
tesis  revolucionaria.  Hasta  hoy  los  críticos  venezolanos  habían  señalado  a 
Peonías  de  Manuel  Vicente  Romerogarcía,  publicada  en  1890,  como  la  pri¬ 
mera  novela  de  contenido  y  expresión  auténticamente  venezolana.  El  P. 
Barnola  defiende  que  el  título  de  creador  de  la  novela  criolla  venezolana 
corresponde  a  Eduardo  Blanco  por  su  novela  Zarate,  publicada  en  1882. 

Todo  el  libro  es  la  defensa  de  esta  tesis.  Es  un  estudio  objetivo  de  un 
profundo  conocedor  de  la  literatura  de  su  patria,  del  ambiente  histórico  y 
de  sus  personajes.  Pone  de  manifiesto  cómo  Blanco  no  solo  sitúa  la  acción 
de  su  novela  en  un  ambiente  netamente  criollo,  reflejado  en  el  paisaje  y 
en  el  vocabulario,  sino  que  sus  personajes  y  la  acción  toda  de  la  novela  se 
enraiza  en  el  suelo  venezolano.  El  estudio  nos  hace  apreciar  a  la  vez  el 
gran  valor  literario  de  Zarate,  injustamente  desapreciado  por  los  críticos. 
Hace  resaltar  la  originalidad  de  Blanco,  su  estilo  exquisitio  y  su  maestría 
en  la  creación  de  caracteres  como  los  de  Golondrina,  Bustillón,  Aurora  y 
Zarate. 

1  En  49,  199  págs.  Bogotá,  1954. 

2  Ha  publicado  el  P.  Barnola  numerosos  artículos  de  crítica  literaria  en  la  revista  cara¬ 
queña  Sic,  los  que  han  sido  reunidos  en  dos  volúmenes  titulados  Estudios  crítico-literarios. 

3  Razón  y  sin  razón.  Temas  de  cultura  venezolana  (Caracas,  1954),  pág.  122. 
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A  la  vez  que  una  tesis  de  grado  es  un  homenaje  a  la  Virgen  María,  con 
ocasión  del  año  mariano,  la  tesis  del  Pbro.  Octavio  Restrepo  Ospina:  Biblio¬ 
grafía  crítica  mariológica  colombiana  Estudio  importante  que  nos  hace 
conocer  la  abundante  literatura  mariana  de  nuestra  patria. 

Aunque  lleva  por  título  Breve  bosquejo  de  la  literatura  infantil  colom¬ 
biana  5  la  tesis  de  la  señorita  Olga  Castilla  Barrios,  no  es  en  realidad  ni  un 
simple  bosquejo,  ni  breve.  Es  cierto  que  no  encuentra  muy  fértil  el  campo 
de  la  poesía  infantil  en  nuestra  patria,  y  más  desolado  se  le  presenta  el 
panorama  en  el  cuento,  la  historia  y  el  teatro.  Pero  su  labor  investigadora 
logra  presentar  a  34  autores  colombianos  que  han  cultivado,  con  más  o 
menos  fortuna,  la  literatura  infantil.  Cultivadores  del  cuento  son  entre  otros 
Tomás  Carrasquilla,  Oswaldo  Díaz  Díaz,  Lilia  Sénior  de  Baena,  Euclides 
Jaramillo  Arango,  etc.  Han  escrito  narraciones  históricas  para  los  niños 
Guillermo  Hernández  de  Alba,  Eduardo  Caballero  Calderón,  Raimundo 
Rivas,  Carlos  H.  Pareja.  En  la  poesía  infantil  hay  nombre  como  los  de 
Rafael  Pombo,  Víctor  Caro  y  Luz  Stella  que  le  merecen  detenidos  estudios. 
Un  nombre  que  nos  parece  injustamente  preterido  es  el  de  Martín  Res- 
trepo  Mejía. 

La  obra  es  además  una  selecta  antología  de  literatura  infantil.  Denota 
toda  ella  una  paciente  labor  de  investigación,  y  un  estudio  detenido  de  las 
obras  no  solo  desde  el  punto  de  vista  literario  sino  también  desde  el  pe¬ 
dagógico. 

La  señorita  Lucía  Luque  Valderrama  eligió  como  tema  de  su  tesis  La 
novela  femenina  en  Colombia 4 5  6 7.  Es  la  primera  parte  un  completo  catálogo 
de  las  figuras  femeninas  que  han  cultivado  la  novela  en  nuestra  patria,  con 
una  breve  mención  de  sus  obras.  Más  detenido  es  el  examen  que  en  la 
segunda  parte  hace  de  la  mayoría  de  estas  novelas,  clasificándolas  por  es¬ 
cuelas.  Como  lo  hace  notar  el  doctor  Carlos  López  Narváez  «el  último 
capítulo  demuestra  un  maduro  juicio  sobre  las  tendencias  en  boga  y  su 
influencia  en  la  moderna  novela  colombiana».  En  el  se  analizan  tres  de  las 
últimas  novelas  femeninas:  Los  dos  tiempos  de  Elisa  Mújica,  Dimensión 
de  la  angustia  de  Fabiola  Aguirre,  y  Se  han  cerrado  los  caminos  de  Olga 
Salcedo  de  Medina. 

Es  lástima  que  la  señorita  Ana  Ruth  Mena  de  Betancourt  solo  publique 
unos  capítulos  de  su  tesis  sobre  Guillermo  V alenda  .  Analiza^  en  ^ella  el 
ambiente  literario  en  que  actuó  el  gran  poeta,  y  las  influencias  ejercidas  en 
él  por  los  grandes  maestros  del  siglo  pasado.  En  la  parte  publicada  expone 
la  publicación  de  Ritos  y  el  viaje  de  Valencia  a  Francia,  que  tan  decisiva 
influencia  tuvo  en  su  orientación  poética,  y  analiza  el  movimiento  moder¬ 
nista  en  sus  principales  representantes. 


4  En  49,  48  págs.  Bogotá,  1954. 

5  En  4?,  371  págs.  Bogotá,  1954. 

6  En  49,  248  págs.  Bogotá,  1954.  ,  ,  ,  10C4 

7  Guillermo  Valencia.  Ritos  y  el  Poeta.  En  4?,  78  pags.  Bogotá,  1954. 
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BIOGRAFIAS 

♦  Abad,  Camilo  María  S.  J.  El  R.  P.  Na- 
zario  Pérez  de  la  Compañía  de  Jesús.  Una 
vida  totalmente  consagrada  a  Nuestra  Seño¬ 
ra.  21,5  X  15,5  cms.  558  págs.  Editorial  Sal 
Terrae,  Santander  (España-,  1954 — En  Ca- 
irión  de  los  Condes  (España),  en  la  fiesta 
de  Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo,  el  26 
de  abril  de  1952,  un  sábado,  fallecía  santa¬ 
mente  el  P.  Nazario  Pérez  S.  J.  Una  vida 
totalmente  consagrada  a  Nuestra  Señora  es  el 
subtítulo  de  esta  amplia  biografía  que  h 
consagra  el  P.  Camilo  Abad.  Fue  en  efecto 
el  P.  Nazario  Pérez  uno  de  los  grandes 
apóstoles  de  la  devoción  a  la  Virgen  María 
en  España.  A  ella  le  consagró  desde  joven 
su  pluma  y  su  corazón.  Sus  primeros  escritos 
en  las  revistas  Razón  y  fe  de  Madrid,  y 
El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús  de  Bil¬ 
bao  son  sobre  temas  marianos.  Intimo  amigo 
de  otro  gran  apóstol  de  María,  el  capuchino 
P.  Leonardo  María  Bañeras,  fue  su  asiduo 
colaborador,  durante  largos  años,  en  El  Men¬ 
sajero  de  María.  El  primer  libro  publicado 
por  el  P.  Nazario  fue  la  traducción  de  El 
Secreto  de  María  de  San  Luis  María  Grig- 
nion  de  Montfort,  que  conoció  una  amplia 
difusión  en  España  y  Latinoamérica.  Siguió¬ 
le  La  Vida  mañana.  Año  tras  año  aumentaba 
la  producción  mariana  del  P.  Pérez,  y  entre 
sus  obras  hay  que  enumerar,  al  menos,  la 
monumental  Historia  mariana  de  España, 
publicada  en  varios  volúmenes,  fruto  de  cua¬ 
renta  años  de  trabajo.  No  solo  fue  apóstol 
con  la  pluma.  Tomó  parte  muy  activa  en 
todos  los  congresos  y  solemnidades  maña¬ 
nas  que  en  la  primera  mitad  de  este  siglo 
se  celebraron  en  España,  y  como  director 
espiritual  orientó  a  muchas  almas  por  el  ca¬ 
mino  de  la  devoción  a  María.  El  P.  Camilo 
Abad,  en  esta  biografía,  no  se  ha  contentado 
con  narrar  la  actividad  externa  del  P.  Na¬ 
zario.  Gracias  a  los  apuntes  íntimos  del  Pa¬ 
dre  puede  penetrar  en  su  interior  y  hacernos 
admirar  las  virtudes  y  la  espiritualidad  pro¬ 


fundamente  mariana  de  este  «su  siervo  fiel» 
como  le  llamó  la  misma  Virgen  María. 

J.  M.  Pacheco  S.  J . 

♦  Marín,  Claude.  Deux  génies  de  la  Re » 
naissance.  Léonard  de  Vinci.  Michel-Ange . 
Ilustrations  de  Loys.  27  X  18,5  cms.  84  págs. 
Collection  Bayard,  Bonne  Presse,  París. 
Mme.  Claude  Marín  cuenta  a  los  niños,  en 
un  estilo  atrayente,  la  biografía  de  estos  dos 
grandes  artistas  del  renacimiento.  Su  relato 
tiene  la  atracción  de  la  novela.  Todas  las  pá¬ 
ginas  están  profusamente  ilustradas  con  ad¬ 
mirables  dibujos  de  Loys. 

EDUCACION 

♦  Centre  d 'Etudes  Laennec.  La  Mission 
de  l'Université ,  xxne.  Congrés  Mondial  de 
Pax  Romana.  Montréal,  Québec,  26  aoüt.  1er. 
sept.  1952.  Lethielleux,  édit.  Paris.  1953  Un 
vol.  de  244  págs,  12  X  19  cms. — El  tema  de 
trabajo  que  «Pax  Romana»  escogió  para  su 
Congreso  Mundial  en  el  Canadá  tiene  puesto 
relevante  en  las  preocupaciones  de  todo  in¬ 
telectual:  «La  Misión  de  la  Universidad»* 
ha  sido,  en  efecto,  objeto  de  numerosos  es¬ 
tudios  tanto  por  parte  de  organismos  ofi¬ 
ciales  y  nacionales,  como  por  parte  de  or¬ 
ganizaciones  internacionales  o  privadas.  No 
falta  quien  señala  que  «el  desenvolvimiento 
de  las  ciencias  exactas  y  de  las  técnicas,  que 
traen  como  consecuencia  la  nacesidad  de  la 
especialización  — quizá  humanamente  pre¬ 
matura —  amenaza  peligrosamente  la  for¬ 
mación  equilibrada  y  amplia  de  aquellos  que 
tienen  vocación  de  rectoría  social».  La  Igle¬ 
sia,  por  otra  parte,  ha  desempeñado  un  im- 
pontantísimo  papel  en  la  creación  de  las 
Universidades,  y  el  pensamiento  cristiano 
ha  defendido  siempre  una  escala  de  valores 
vitales,  de  la  que  depende  la  solución  del 
difícil  problema  que  supone  la  formación 
universitaria.  Era  interesante,  pues,  que  los 
estudiantes  y  los  intelectuales  católicos  apor¬ 
tasen  su  contribución  a  este  estudio  común. 
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La  ocasión  para  ello,  la  ha  brindado  el  úl¬ 
timo  Congreso  de  Pax  Romana,  en  el  Ca¬ 
nadá.  El  volumen  publicado  por  el  Centro 
de  Estudios  Laennec,  de  París,  lleva  como 
introducción  un  «Mensaje  de  Su  Santidad 
el  Papa  Pío  XII»,  que  señala  admirable¬ 
mente  las  ideas  directrices  de  tales  estudios. 
Sigue  el  discurso  de  Hugh  Taylor,  presidente 
del  Movimiento  Internacional  de  los  Inte¬ 
lectuales  Católicos,  y  seis  conferencias  de 
fondo,  correspondientes  a  cada  una  de  las 
ponencias  o  temas  nucleares  de  estudio:  La 
Universidad  frente  a  los  problemas  del  Es¬ 
tado,  de  la  Sociedad,  de  la  Comunidad  In¬ 
ternacional;  la  Universidad  y  la  Iglesia; 
idea  de  la  Universidad;  orígenes  y  evolución 
histórica  de  la  Universidad.  Las  resoluciones 
de  las  Comisiones  del  Congreso  y  por  últi¬ 
mo,  unas  Conclusiones  generales  o  síntesis 
final  que  reúne  los  postulados  fundamentales 
de  los  congresistas.  Sin  duda  que  este  volu¬ 
men,  pequeño  y  denso,  muy  bien  presentado 
tipográficamente,  es  útilísimo  a  todos  los 
que  nos  preocupamos  de  los  problemas  uni¬ 
versitarios.  En  ocasiones,  realiza  una  meri¬ 
toria  labor  de  síntesis  y  esclarecimiento  de 
ideas,  aunque  cierto  afán  de  condensar  — que 
nos  parece  haber  observado  en  las  conferen¬ 
cias  y  conclusiones —  tiene  el  peligro,  algu¬ 
nas  veces  patente,  de  no  matizar  lo  debido 
en  la  tesis  general,  por  atender  a  una  situa¬ 
ción  concreta  y  particular. 

J.  1. 

ESPIRITUALIDAD 

♦  Guibert,  José  de,  S.  J.  Lecciones  de  Teo¬ 
logía  espiritual,  Versión  castellana  del  P. 
Luis  M?  Jiménez  Font,  S.  J.  25  X  17  cen¬ 
tímetros,  440  págs.  Editorial  Razón  y  Fe, 
S.  A.  Exclusiva  de  venta:  Ediciones  FAX. 
Madrid — Si  hubiera  espacio  para  enumerar 
las  actividades  del  P.  De  Guibert  y  para  re¬ 
tratar  su  rica  y  fecunda  personalidad,  que 
giró  siempre  en  el  campo  de  la  teología  es¬ 
piritual,  conseguiríamos  la  mejor  explicación 
de  lo  que  este  grandioso  libro  supone  y  sig¬ 
nifica.  Porque  todas  sus  cualidades  de  hom¬ 
bre,  de  religioso  y  de  sabio,  que  brillaron 
principalmente  durante  sus  veinte  años  en 
la  cátedra  de  la  Universidad  Gregoriana,  de 
Roma,  culminan  y  se  resumen  en  sus  páginas. 
Tenía  el  P.  De  Guibert  una  concepción  am¬ 
plísima  — completa,  mejor —  de  lo  que  debe 
ser  la  teología  espiritual.  Contenido  doctri¬ 
nal  científico,  aprovechando  la  teología  pro¬ 
piamente  dicha;  pero,  además,  la  historia  de 
ideas  e  instituciones  religiosas,  la  psicología 
experimental  y  comparada  y  otras  discipli¬ 
nas  afines.  Todo  iluminado  con  la  revelación, 
confirmado  con  la  experiencia  de  los  siglos, 
enriquecido  con  los  resultados  de  la  moderna 
erudición.  Resolver  los  numerosos  problemas 
que  interesan  al  teólogo,  al  psicólogo  y  hasta 
el  psiquíatra.  El  autor,  fiel  a  esta  concep¬ 
ción  y  método,  colma  en  este  libro  las  la¬ 


gunas  de  la  ciencia  del  espíritu,  haciéndola 
progresar  gracias  al  aprovechamiento  racional 
de  las  fuentes  diversas  que  le  son  propias: 
erudición  sagrada  y  profana,  testimonio  de 
autoridad  y  de  experiencia,  conocimiento 
exacto  y  fina  crítica  de  la  doctrina,  sumi¬ 
sión  absoluta  a  las  enseñanzas  de  la  jerar¬ 
quía,  independencia  respetuosa  de  teorías  y 
partidismos,  prudencia  sobrenatural  y  exqui¬ 
sito  miramiento  al  tratar  delicados  problemas 
que  surgen  en  la  dirección  de  las  almas,  ex¬ 
posición  clara  y  exhaustiva.  Cualidades  y 
ventajas  que  hacen  del  presente  un  libro 
único,  que  no  tiene  que  compartir  el  favor 
del  público  con  ningún  otro.  Abarca  los  prin¬ 
cipales  problemas  sobre  la  perfección  y  los 
medios  y  obstáculos  para  conseguirla,  ex¬ 
puestos  según  las  exigencias  de  los  tiempos 
actuales.  La  «Introducción  al  estudio  de  la 
teología  espiritual»  que  lo  preside,  empieza 
por  definirla  e  indicar  sus  métodos  y  fuentes. 

Sigue  un  portentoso  elenco  razonado  de  los 
escritos  de  la  época  patrística,  Edad  media, 
moderna  y  contemporánea.  Escuelas  espiri¬ 
tuales.  «La  perfección  cristiana»:  Naturaleza 
y  planteamiento  de  la  cuestión.  Caridad  y  sus 
formas;  virtudes;  consejos;  unión  con  Cris¬ 
to  e  imitación  de  Cristo;  cruz;  conformidad 
con  la  voluntad  de  Dios;  deseo  de  la  per¬ 
fección.  «Los  factores  de  la  perfección»:  Su¬ 
jeto  y  elemento  natural  común;  elemento 
individual;  carácter;  escrúpulos.  Acción  de 
la  gracia:  inspiraciones;  docilidad;  dones  del 
Espíritu  Santo.  Acción  diabólica:  tentacio¬ 
nes.  Intervenciones  extraordinarias  de  Dios 
y  del  demonio.  Discernimiento  de  espíritus. 
Comunión  de  los  santos.  Obstáculos  del  me¬ 
dio  humano;  cooperación  humana;  dirección 
espiritual;  amistad  espiritual.  Este  mero  es¬ 
pigueo  en  sus  temas  principales  no  hace 
más  que  asomarse  a  las  riqueza  del  conte¬ 
nido  que  en  la  práctica  se  facilita  con  co¬ 
piosos  índices. 

♦  La  santidad  sacerdotal.  Lecturas  esco-  > 

gidas  sobre  la  excelencia  del  sacerdocio  ca- 
•  tólico.  2?  edición.  16,5  X  10,5  cms.  633  págs. 
Editorial  Raimes,  Barcelona,  1953 — Un  docto 
sacerdote  ha  seleccionado  y  reunido  en  este 
libro  una  serie  de  bellos  textos  sobre  1* 
santidad  sacerdotal.  Ha  preferido  escoger¬ 
los  en  los  escritos  de  autores  modernos,  pe¬ 
ro  de  autoridad  incontrovertible.  Entre  ellos 
se  encuentran  la  bella  exhortación  a  la  san¬ 
tidad  sacerdotal  Mentí  nostrce  de  Su  San¬ 
tidad  Pío  XII,  la  encíclica  de  Pío  XI  sobre 
el  sacerdocio  católico  Ad  catholici  sacerdo -• 
tii,  y  la  exhortación  al  clero  de  San  Pío  X 
Hcerent  animo.  Otros  textos  están  tomador 
de  las  obras  de  San  Juan  Eudes  y  de  los 
cardenales  Manning,  Mercier  y  Gibbons. 

Añade  además  las  oraciones  litúrgicas  de  h 
ordenación  sacerdotal  tomadas  del  Pontifi¬ 
cal  Romano.  Para  algunas  frases  de  la  in¬ 
troducción,  no  tan  precisas,  puede  el  lector 
encontrar  la  aclaración  leyendo  el  apéndice 
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titulado  «El  estado  de  perfección  y  la  per¬ 
fección  personal»,  en  que  resume  y  comenta 
algunos  documentos  del  Sumo  Pontífice,  Pío 
XII,  sobre  el  clero  regular  y  secular.  La  obra 
es,  como  dice  en  carta  al  autor,  el  seño* 
obispo  de  Cartagena  (España),  Mons.  Mi¬ 
guel  de  los  Santos,  «la  más  apta  para  pro¬ 
ducir,  avivar  y  acrecentar  la  santidad  sacer¬ 
dotal». 


MARIOLOGIA 

^  Hidalgo,  Argemiro  S.  J.  El  libro  de  la 
Virgen.  Meditaciones  Marianas.  15  X  10  cms. 
331  págs.  Editorial  Sal  Terrae,  Santander, 
1954 — Es  un  libro  práctico  de  ascética  ma¬ 
ñana.  El  autor,  director  en  España,  por  lar¬ 
dos  años  de  congregaciones  marianas  y  discí¬ 
pulo  del  P.  Nazario  Pérez,  ofrece  una  sene 
de  meditaciones  marianas,  con  estilo  sencillo 
y  trasparente.  Las  75  primeras  se  agrupan 
bajo  el  título  de  Conozcamos  a  María;  ver¬ 
san  sobre  la  vida  de  Nuestra  Señora.  Un 
segundo  grupo  de  meditaciones  presenta  las 
virtudes  de  María.  La  última  serie,  Amemos 
a  María,  es  una  exposición  de  las  verdades 
características  de  la  devoción  mariana,  y  del 
modo  de  santificar  nuestra  vida  por  medo 
de  esta  devoción.  El  fin  práctico  del  libro 
«s  llevar  a  las  almas  de  buena  voluntad  a 
un  mayor  conocimiento,  amor  e  imitación  de 
Nuestra  Señora. 


^  Laurentin,  Rene.  Notre  Dame  et  la 
nesse  aa  Service  de  la  paix  da  Christ.  En  o  , 
07  págs.  Desclée  de  Brouwer— Es  un  corto 
>ero  bello  tratado  en  que  el  autor  expone 
os  fundamentos  teológicos  de  la  «Cruzada 
nariana  por  la  santa  misa»,  fundada  por '  Dom 
Vilibrordo  de  Wilde,  de  la  abadía  de  Mare- 
isous.  La  Cruzada  se  propone  hacer  cele- 
>rar  misas  en  honor  de  la  Santísima  Virgen 
)or  la  paz  del  mundo.  Pocos  tan  capacitados 
jara  escribir  sobre  las  relaciones  de  la  Vir- 
¡en  María  con  la  santa  Misa  como  el  pro- 
esor  de  la  facultad  de  teología  de  la  Uni¬ 
versidad  católica  de  Angers,  Rene  Lauren- 
in,  autor  de  la  magnífica  obra  Marta  y  el 
sacerdocio.  El  autor  es  un  teólogo  que  ha- 
,1a  con  la  precisión  de  un  maestro,  pero  que 
se  esfuerza,  con  éxito,  por  conciliar  las 
íxigencias  de  un  trabajo  científico  con  la 
idaptación  al  gran  público.  Sus  conclusiones 
>stán  sintentizadas  en  estas  palabras:  Le 
Christ  a  pratiqué  avec  sa  mere  une  mise  en 
zommun  profonde  d'étre  y  de  ten.  e 
'a  communauté  de  chair  et  de  sang,  e  ,  ai 
\erme,  la  mise  en  commun  da  bien  de  la 
Rédemption  á  lacquisition  de  laquelle  il  l  a 
f ait  si  étroitement  participer.  La  part  de 
Marie  á  la  messe  dépend  de  sa  part  au 
sacrifice  rédempteur.  A  la  Messe  comme 
'i  la  Croix,  elle  n' est  pas  le  pretre,  ni  la 
victime:  elle  communie  au  Pretre,  qui  est 
iussi  la  Victime,  dans  Vesprit  sacerdotal  et 
victimal  le  plus  achevé  ;  la  messe  qui  rstnde‘ 
f ifie  substantiellement  au  sacrifice  redemp - 


teur  lid  appartient,  en  toute  subordination 
au  Christ.  Dans  la  communion  des  saints, 
Marie  est  la  plus  proche  du  souverain  pretre 
la  plus  intimement  et  la  plus  efficacement 
unie  á  son  intercession.  Modéle  de  l'assis- 
tance  au  sacrifice  du  Christ,  elle  aide  pré - 
tres  et  fidéles  á  offrir  dignement  le  saint 
sacrifice  (p.  60-61). 

J.  M.  P. 

♦  Rey,  Juan  S.  J.  Comulga  con  la  Vir¬ 
gen.  Meditaciones  eucarístico-marianas.  15 
X  10  cms.,  422  págs.  Editorial  Sal  Terrse, 
Santander  (España),  1954 — La  meditación 
diaria  se  va  extendiendo  cada  día  más  entre 
los  fieles.  Es  un  síntoma  de  la  reacción  es¬ 
piritual  que  se  observa  en  un  sector  escogido 
de  los  católicos.  Para  facilitar  la  meditación 
son  necesarios  buenos  libros,  variados.  Uno 
de  estos  es  el  que  reseñamos.  En  él  se  her¬ 
manan  dos  temas  muy  sugestivos  y  básicos 
en  la  espiritualidad  cristiana:  la  Virgen  y  la 
Eucaristía.  Se  exponen  no  separadamente 
sino  relacionados  el  uno  con  el  otro,  lo  que 
puede  hacerse  sin  violencia,  pues  la  vida  de 
la  Virgen  giró  en  torno  de  su  hijo  Jesús.  Son 
meditaciones  sólidas,  fundadas  en  el  Evange¬ 
lio,  afectuosas,  prácticas,  bellamente  desarro¬ 
lladas. 

MISIONOLOGIA 

♦  Acosta,  José  de  S.  J.  De  Procuranda 
indorum  salute  (Predicación  del  Evangelio 
en  las  Indias).  Introducción,  traducción  y 
notas  por  Francisco  Mateos  S.  J.  21  X  15 
cms.,  619  págs.  Ediciones  España  Misionera, 
Madrid,  1952 — Gracias  al  conocido  ameri¬ 
canista  P.  Francisco  Mateos  S.  J.,  director 
de  Missionalia  Hispánica,  podemos  hoy  dis¬ 
frutar  de  la  traducción  catellana  de  la  clásica 
obra  del  P.  José  de  Acosta,  De  procuranda 
indorum  salute.  El  nombre  de  Acosta  es  fa¬ 
miliar  a  los  americanistas.  Se  le  ha  llamado 
el  Plinio  del  Nuevo  Mundo,  particularmen¬ 
te  por  su  obra  Historia  natural  y  moral  de 
las  Indias.  Pero  no  menor  importancia  tiene 
la  que  estamos  reseñando.  Aunque  se  fija 
especialmente  en  las  condiciones  de  la  evan- 
gelización  de  América,  esta  obra  ha  sido 
considerada  como  un  verdadero  manual  de 
misionología.  «Es  el  primer  intento  siste* 
mático  de  una  teoría  completa  y  consecuen¬ 
te  sobre  las  misiones»  escribió  Ludovico  Pas¬ 
tor  en  su  Historia  de  los  Papas.  Esta  obra 
es  eminentemente  práctica,  pero  no  por  eso 
deja  Acosta  de  analizar  las  cuestiones  es¬ 
peculativas  más  discutidas  entonces,  como 
v.  gr.  en  el  campo  teológico,  la  necesidad 
de  la  fe  explícita  en  Cristo  para  la  salva¬ 
ción,  y  en  el  campo  jurídico,  el  derecho  de 
los  monarcas  españoles  sobre  los  indígenas 
americanos.  «Con  ojo  tranquilo,  dice  Streit, 
contempla  las  dificultades  positivas  de  las 
misiones,  expone  los  defectos  con  toda  cla¬ 
ridad  y  muestra  con  mano  segura  el  camino 
realmente  practicable».  No  solo  estudia  los 
problemas  estrictamente  misionales,  como 
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las  parroquias  de  los  religiosos  entre  los 
indios,  el  admitir  a  los  mestizos  e  indios  a 
las  órdenes  sagradas,  etc.,  sino  también  los 
político-sociales,  como  el  de  las  encomien¬ 
das,  el  del  servicio  personal  y  los  tributos. 
En  toda  obra  se  advierte  el  aprecio  que 
hace  del  indio.  Pero  su  imparcialidad  le 
lleva  a  reconocer  también  los  defectos  de 
este,  así  como  las  deficiencias  que  se  encon 
traban  entonces  en  muchos  doctrineros.  Esta 
traducción  castellana  está  hecha  sobre  la 
edición  latina  de  Salamanca  de  1588.  Una 
introducción  debida  al  P.  Mateos,  nos  hace 
conocer  ampliamente  la  personalidad  del  P. 
Acosta.  Toda  la  obra  está  avalorada  con 
abundante  e  importantes  notas. 

J.  M.  Pacheco  S.  J. 

RELIGION 

^  Crivelli,  Camilo  S.  J.  El  mundo  pro¬ 
testante.  Sectas.  Traductor  J.  M.  Javierre 
O.  D.  17  X  12  cms.  394  págs.  Sociedad  de 
Educación  Atenas,  Madrid — Los  protestantes 
pueden  con  facilidad  conocer  a  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica,  dada  la  unidad  doctrinal  y  de  régimen 
de  ésta.  En  cambio  para  los  católicos  es  ta¬ 
rea  árdua  conocer  el  mundo  protestante: 
no  pocas  iglesias  divididas  y  subdivididas, 
diversos  credos,  diversidad  de  régimen,  de 
culto,  etc.  El  fin  de  este  libro  no  es  hacer 
una  apología  de  la  Iglesia  Católica.  Su  ten¬ 
dencia  es  irónica.  Para  aproximarse  ayuda 
el  conocimiento  mutuo.  Su  autor  el  P.  Ca¬ 
milo  Crivelli,  muerto  no  ha  mucho,  fue  un 
especialista  en  estos  estudios,  a  los  que  de¬ 
dicó  largos  años.  Varias  obras  suyas  han 
sido  acogidas  como  fundamentales,  como  el 
Directorio  protestante  de  la  América  Latina. 
En  este  estudio  explica  el  origen,  la  división 
y  doctrinas  de  las  sectas  principales;  las  di¬ 
versas  modalidades  de  sus  cultos,  la  educa¬ 
ción  religiosa  que  dan  a  la  niñez,  la  forma¬ 
ción  de  sus  ministros.  Capítulos  especial¬ 
mente  interesantes  son  los  consagrados  a  los 
retiros  y  ejercicios  espirituales  practicados 
en  algunas  sectas,  principalmente  entre  los 
anglicanos,  y  a  las  diversas  congregaciones 
religiosas  surgidas  modernamente  entre  los 
protestantes,  como  la  Sociedad  de  San  Juan 
Evangelista,  la  Sociedad  del  sacerdocio  del 
amor  de  Cristo,  la  orden  benedictina  de  Cal- 
dley,  etc.  Al  hablar  de  la  idea  de  la  Iglesia 
Católica  entre  los  protestantes,  distingue 
entre  los  prejuicios  de  la  masa  popular  y  la 
moderación  que  se  observa  en  muchos  escri¬ 
tores  protestantes  modernos  más  serios  y 
reflexivos.  Los  últimos  capítulos  están  con¬ 
sagrados  al  movimiento  ecuménico,  o  sea  a 
las  tentativas  hechas  por  los  hermanos  sepa¬ 
rados,  en  célebres  congresos  y  conferencias, 
en  busca  de  su  perdida  unidad.  El  autor  ex¬ 
plica  con  claridad  las  razones  que  ha  tenido 
la  Iglesia  Católica  para  no  tomar  parte  en 
estas  asambleas,  aunque  las  ha  seguido  con 
interés.  La  lectura  de  este  libro  es  indispen¬ 


sable  para  todo  aquel  que  quiera  conocer  con 
exactitud  el  mundo  protestante  con  todos  sus 
problemas  y  tendencias. 

SICOLOGIA 

^  Boganelli,  Eleuterio.  Cuerpo  y  espí¬ 
ritu.  21  X  15  cms.  493  págs.  Colección  Ra¬ 
zonemos  nuestra  fe.  Sociedad  de  educación 
Atenas,  Madrid — Uno  de  los  graves  proble¬ 
mas  que  se  presenta  a  los  educadores,  a  los 
confesores,  a  los  jueces,  es  el  de  la  res¬ 
ponsabilidad  del  hombre  frente  a  sus  actos. 
Se  dan  alteraciones  síquicas  algunas  morbo¬ 
sas,  otras  en  el  límite  de  lo  patológico,  que 
obstaculizan  con  frecuencia  la  libertad.  El 
estudio  que  reseñamos,  debido  a  un  especia¬ 
lista  en  sicopatología,  se  ocupa  principal¬ 
mente  de  estas  anomalías.  Los  principales 
puntos  tratados  son:  importancia  y  valor  del 
tratamiento  médico  en  las  perturbaciones  y 
enfermedades  del  espíritu;  influjos  del  sis¬ 
tema  nervioso  y  de  las  glándulas  endocrinas 
sobre  las  funciones  síquicas;  causas  genera¬ 
les  de  perturbación  de  las  funciones  del  es¬ 
píritu;  perturbaciones  generales  de  las  ac¬ 
tividades  síquicas,  a  saber:  de  la  conciencia, 
de  la  percepción,  de  la  atención,  de  la  me¬ 
moria,  del  pensamiento,  de  la  afectividad 
de  la  volición;  vicios  capitales  en  relación 
con  la  patología;  mentira  patológica;  neuro- 
sicastenia  y  escrúpulo  patológico;  influjú 
de  la  actividad  deportiva  en  el  espíritu.  Son 
especialmente  interesantes  el  capítulo  refe¬ 
rente  a  los  pecados  capitales  en  sus  relacio¬ 
nes  con  la  patología,  en  el  que  da  acertados 
consejos  para  su  profilaxis  y  tratamiento 
curativo,  y  el  dedicado  a  la  mentira  patoló¬ 
gica,  que  debe  ser  muy  tenido  en  cuenta  por 
los  educadores.  El  último  capítulo  está  con¬ 
sagrado  al  deporte  en  sus  aspectos  médico  y 
educativo,  y  en  él  también  se  señalan  sus 
peligros  y  se  dan  normas  acertadas  sobre  el 
deporte  femenino. 

*  Caruso,  Igor  A.  Análisis  psíquico  y 
síntesis  existencial.  Relaciones  entre  el  aná¬ 
lisis  psíquico  y  los  valores  de  la  existencia. 
Traducción  del  alemán  por  Pedro  Mese- 
guer  S.  J.  22,5  X  14  cms.  272  págs.  xvm 
láminas.  Herder,  Barcelona,  1954 — Es  un  en¬ 
sayo  valiente,  desde  el  punto  de  vista  cató¬ 
lico,  para  orientar  el  sicoanálisis  freudiano, 
escrito  por  el  director  del  «Círculo  vienés 
de  psicología  profunda».  La  sicoterapia,  en 
los  últimos  años,  se  ha  desviado  por  querer 
prescindir  del  alma  espiritual,  y  prescindit 
del  alma  es  querer  hacer  una  sicología  sin 
hombre.  El  libro  estudia  principalmente  la 
neurosis,  que  es  el  fenómeno  central  para 
la  sicología  profunda,  y  encuentra  que  su 
causa  es  la  apostasía  de  la  jerarquía  de  los 
valores,  y  que  se  halla  conexa  con  la  mala  y 
reprimida  conciencia  moral.  Pero  la  neuro¬ 
sis  tiene  también  aspectos  positivos,  pues  es 
ella  un  esfuerzo  desesperado  del  alma  por 
salir  del  aprieto  por  sus  propias  fuerzas.  Al 


316 


REVISTA  JA  VERI  ANA 


hablar  del  método  que  debe  seguir  el  sico¬ 
análisis  demuestra  la  necesidad  de  abarca 
toda  la  persona,  y  por  consiguiente,  de  tener 
en  cuenta  todos  los  valores  humanos,  incluso 
los  espirituales,  y  de  reconocer  la  jerarquía 
de  estos  valores.  No  es  un  tratado  sistemá¬ 
tico  y  exhaustivo  de  la  sicología  profunda, 
pero  da  los  principios  que  deben  orientarla 
y  libertarla  de  las  superficialidades  del  po¬ 
sitivismo  materialista. 

P.  C. 

♦  Etudes  Carmelitaines.  Limites  de  l'hu- 
main  22  X  14  cms.,  342  págs.  Desclée  de 
Brouwer,  París — Esta  obra,  que  forma  parte 
de  los  ya  famosos  Estudios  carmelitanos. 
contiene  los  trabajos  presentados  en  el  vm 
Congreso  Internacional  de  sicología  reli¬ 
giosa,  celebrado  en  Avon  (Francia),  del  4  al 
6  de  setiembre  de  1952,  bajo  la  presiden¬ 
cia  del  R.  P.  María-Eugenio  del  Niño  Jesús 
O.  C.  M.  Los  diferentes  estudios  se  agru¬ 
pan  en  tres  series.  La  primera  lleva  por 
título  Las  prerrogativas  humanas  y  sus  ca¬ 
ricaturas.  El  arte  y  su  poder  de  sublimación 
es  el  tema  de  la  primera  conferencia  dictada 
por  Stanislas  Fumet.  El  profesor  del  Colegie 
de  Francia,  doctor  Jean  Filliozat,  estudia  a 
continuación  los  poderes  humanos  en  la  In¬ 
dia,  en  el  que  analiza  los  sorprendentes  fe¬ 
nómenos  somáticos  y  síquicos  que  tienen  lu¬ 
gar  entre  los  yoghis,  como  la  levitación,  que 
apenas  comienzan  a  ser  estudiados  científi¬ 
camente.  El  doctor  Jean  Vinchon  recons¬ 
truye  la  historia  clínica  de  los  convulsiona¬ 
rios  jansenistas  de  San  Medardo,  en  quienea 
la  sugestión  jugó  un  papel  tan  importante. 
El  movimiento  cibernético,  o  escuela  que 
compara  el  sistema  nervioso  con  las  máqui¬ 
nas  autogobernadas  es  el  tema  escogido  por 
el  doctor  Paul  Cossa.  Las  máquinas,  dice,  nu 
inventan,  no  se  adaptan,  no  se  critican;  cons¬ 
truidas  por  el  hombre  no  pueden  ser  más 
que  lo  que  el  hombre  ha  querido  que  sean: 
una  maravillosa  herramienta,  pero  solo  una 
herramienta.  El  profesor  Jean  Lhermitte, 
de  la  academia  de  medicina,  habla  de  las  re¬ 
laciones  entre  el  cerebro  y  el  pensamiento. 
La  independencia  relativa  de  las  funciones 
superiores  con  relación  al  órgano  cerebral, 
concluye,  es  un  hecho  comprobado  por  la 
neurocirugía  moderna;  el  dogma  de  las  lo¬ 
calizaciones  cerebrales  para  las  funciones  del 
espíritu  es  hoy  científicamente  insostenible. 
La  segunda  serie  se  titula  El  acto  libre  y  sus 
fronteras.  ¿Cuáles  son  los  límites  del  acto 
libre?  A  la  filosofía  corresponde  dar  la  res¬ 
puesta,  y  así  lo  hace  el  P.  Miguel  María  de 
la  Cruz  O.  C.  D.  en  su  estudio  sobre  la  li¬ 
bertad  y  la  estiuctura  del  acto  humano.  El 
profesor  André  Soulairac  al  analizar  los  lí¬ 
mites  del  acto  infra-humano,  concluye  que 
el  único  elemento  que  se  presenta  como 
característico  del  acto  humano  es  la  posi¬ 
bilidad  de  la  función  simbólica,  que  encuen¬ 
tra  su  más  notable  expresión  en  el  lenguaje. 


El  profesor  Pieire  Desclaux,  de  la  facultad 
de  medicina  de  París,  expone  los  caracteres- 
que  presentan  las  criaturas  humanas  defi¬ 
cientes,  y  la  doctora  Francisca  Dolto  la  ad¬ 
quisición  progresiva  de  la  autonomía  en  el 
niño.  ¿La  moral  está  inscrita  en  nuestro  si- 
quismo?  se  pregunta  el  profesor  de  Lovai- 
na,  doctor  Etienne  de  Greeff.  Lav  moral,  res  ¬ 
ponde,  no  es  un  fenómeno  biológico,  pero 
hay  en  el  hombre  reflejos  profundos  que 
constituyen  nuestro  sistema  interior  de  regu¬ 
lación  y  orientación.  Cometer,  por  ejemplo, 
un  homicidio  no  se  reduce  a  enfrentarse  a 
una  prohibición,  sino  que  no  entra  en  el 
marco  de  las  actividades  normales  del  hom¬ 
bre  y  altera  gravemente  el  equilibrio  que 
tienden  a  asegurar  estos  reflejos  o  funciones 
incorruptibles.  El  P.  Henri  Samson  S.  J. 
expone,  por  su  parte,  el  influjo  de  los  he¬ 
chos  biológicos  en  la  moral  subjetiva.  En 
Justice  objective  et  justice  subjective  exa¬ 
mina  el  doctor  Susy  Rousset  la  tendencia 
de  la  escuela  llamada  de  defensa  social,  que 
se  fija  más  en  la  persona  del  delincuente 
que  en  su  acto,  y  defiende  que  este  debe  ser 
tratado  como  un  enfermo.  Todo  esto,  dice  el 
conferencista,  es  aceptable  pero  tiene  el  pe¬ 
ligro  de  considerar  al  hombre  solo  como  un 
robot,  un  autómata,  al  que  hay  que  reacondi¬ 
cionar  para  hacerlo  un  «ser  social».  Una' 
afirmación  extrema  de  la  libertad  es  el  mar¬ 
tirio.  Y  a  este  están  consagrados  los  estu¬ 
dios  de  la  última  serie.  Mons.  Carlos  Journet 
en  Pour  une  théologie  da  martyre  presenta 
al  martirio  como  el  signo  supremo  del  amot 
o  caridad,  a  imitación  de  Cristo.  El  P.  Ga¬ 
briel  de  Santa  María  Magdalena  O.C.D. 
consultor  de  la  sagrada  congregación  de  ritos, 
explica  el  proceso  de  la  beatificación  y  cano¬ 
nización  de  los  mártires.  Con  bellos  ejem¬ 
plos  tomados  de  las  pasiones  auténticas  de 
los  primitivos  mártires  del  cristianismo 
muestra  el  P.  Pierre  Debongnie  C.  SS.  R., 
que  el  verdadero  mártir  no  tiene  odio,  su 
verdadero  gesto  es  el  de  amor.  El  martirio 
de  las  carmelitas  de  Compiégne,  explica  el 
P.  Bruno  de  Jesús  María  O.C.D.,  solo  fue 
la  culminación  de  un  holocausto  ofrecido  a 
Dios  con  anterioridad.  El  Dr.  Henri  Péquig- 
not  estudia  las  degradaciones  de  la  persona 
humana  provocadas  concientemente  por  una 
autoridad  social.  No  es  algo  nuevo,  dice,  que 
el  martirio  se  reduzca  a  aceptar  esta  degra¬ 
dación.  ¿El  suicidio  no  será  en  ocasiones  un 
sacrificio  moralmente  permitido?  pregunta  el 
P.  Felipe  de  la  Trinidad,  carmelita.  Después 
de  analizar  el  caso  posible  de  una  inspiración 
divina,  concluye  con  las  palabras  de  P.  L. 
Landsberg:  «Preferir  el  martirio  al  suicidio 
es  la  paradoja  propia  del  cristiano».  Sin 
embargo  no  hay  que  tomar  por  inspiraciones 
divinas  todo  impulso  subjetivo  al  martirio; 
existen  motivos  neuróticos;  tal  es  el  caso 
del  W hisky-Priest  de  la  novela  de  Graham 
Greene  estudiado  por  el  doctor  G.  H.  Nodet. 
El  libro  se  termina  bajo  el  signo  no  san- 
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griento  de  Santa  Teresa  de  Lisieux,  mártir 
del  amor,  que  pone  de  relieve  el  P.  Luciano 
María  de  San  José  O.C.D.  La  importancia 
de  los  temas  tratados  y  la  prestancia  de  los 
conferencistas  hacen  de  este  libro  uno  de 
los  más  interesantes  en  el  campo  de  la  si¬ 
cología. 

P.  Ceballos 

SOCIOLOGIA 

♦  Parias,  L.  H.  Justice  n'est  pas  faite. 
Collection  «Le  Poids  du  Jour»  Le  Centu¬ 
rión,  édit.  París,  1953 — Un  volumen  de  157 
págs.  14  X  19  cms.  Tras  una  sugerente  ca¬ 
rátula,  sacada  de  la  película  cuyo  título  co¬ 
rresponde  en  cierto  sentido  al  del  libro  ( Jus¬ 
tice  'est  faite),  la  obra  que  publica  Parias 
es  un  apasionado  y  bien  escrito  alegato  so¬ 
bre  las  deficiencias  de  los  sistemas  procedi- 
metal  y  penitenciario  en  Francia.  En  cinco 
capítulos,  con  pluma  fogosa  y  estilo  no  po¬ 
cas  veces  oratorio,  acumula  el  autor  datos 
y  observaciones,  algunas  de  muy  sutil  valor 
psicológico,  sobre  tales  deficiencias.  Cree¬ 
mos,  no  obstante,  como  muy  bien  insinúa  el 
sensato  prólogo  de  Rolland,  abogado  gene¬ 
ral  de  la  Corte  de  Apelación,  y  por  lo  tanto 
profesional  del  derecho,  que  Parias  pone  ex¬ 
cesivo  calor  y  color  personal  en  la  valora¬ 
ción  de  estos  hechos,  y  da  la  impresión  de 
ser  algo  «impresionista»  en  la  consideración 
de  un  problema  que  es  preferentemente  téc¬ 
nico  y  científico.  Indudablemente  el  libro 
hace  meditar,  y  está  orientado  por  una  no¬ 
bilísima  intención  cristiana.  Todo  lo  que  se 
haga  por  «humanizar»  el  procedimiento  cri¬ 
minal,  desde  los  primeros  pasos  en  que  se 
incoa  la  instrucción;  lo  que  se  luche  por 


Libros  C  o 

BIBLIOGRAFIA 

+  Giraldo  Jaramillo.  Gabriel.  Bibliografía 
de  bibliografías  colombianas.  23  X  16  cms  , 
192  ps.  Publicación  de  la  Biblioteca  Nacional, 
Bogotá,  1954 — Todo  el  que  haya  intentado  es¬ 
cribir  un  trabajo  científico  reconoce  la  im¬ 
portancia  enorme  de  la  bibliografía.  Sin  ella 
se  expone  a  repetir  errores  suficientemente 
corregidos,  a  presentar  como  nuevo  yo  la  des¬ 
cubierto  por  otros,  a  dejar  en  la  sombra  as¬ 
pectos  fundamentales  del  tema.  Colombia  no 
ha  sido  campo  propicio  para  estos  estudios 
bibliográficos.  Solo  unos  cuantos  nombres, 
entre  los  que  se  destacan  los  de  José  María 
Vergara  y  Vergara  e  Isidoro  Laverde  Amaya, 
se  pueden  presentar  para  el  siglo  pasado.  En 
los  últimos  tiempos  el  Instituto  Caro  y  Cuer¬ 
vo  y  la  Academia  colombiana  de  historia  han 
realizado  en  este  sentido  una  benemérita 
labor,  aunque  de  carácter  restringido.  La  la¬ 
boriosa  obra  de  Giraldo  Jaramillo,  fruto  de 


acercarse  con  mayor  matiz  y  serenidad  a  li 
realidad  concreta  del  acusado  en  su  pecu¬ 
liar  circunstncia,  y  apartarse  del  «delincuen¬ 
te  abstracto»  o  encarnación  simplista  de  una 
definición  típica  legal,  será  avanzar  en  cien¬ 
cia  y  en  caridad.  Nos  parecen  muy  exactas 
las  pinceladas  realistas  y  humanas  en  que 
describe,  por  ejemplo,  las  crisis  psicológicas  y 
sociales  (readaptación,  etc.)  en  el  penado 
que  cumplió  su  sentencia,  así  como  las  ob¬ 
servaciones  sobre  el  inútil  y  exacerbante  ri¬ 
gor  de  algunas  medidas  penitenciarias.  Nos 
permitimos  disentir  del  concepto  de  pena  que 
el  autor  defiende,  puesto  que  parece  ella 
atender  solamente  a  la  corrección  del  delin¬ 
cuente  (le  chdtiment  n'est  autre  qu'un  re¬ 
mede...)  y  el  culpable  un  malade  (pág. 
146),  cuando  opinamos  que  la  principal  fina¬ 
lidad  de  la  satisfacción  penal  (fuerte  y  dura 
sí,  pero  necesaria  al  bien  común)  es  resta¬ 
blecer  el  orden  jurídico  violado  y  salvaguar¬ 
dar  la  seguridad  social,  en  cuyo  favor  prima¬ 
riamente  se  establece  la  sanción  a  los  que  in¬ 
fringen  — libre  y  conscientemente —  las  ñor 
mas  de  dicho  orden.  Llamar  simplemente  en¬ 
fermo  a  todo  inculpado  es  quizá  resucitar 
muy  añejas  y  olvidadas  teorías  lombrosianas. 
Con  las  salvedades  que  apuntamos,  nos  pare¬ 
ce  que  el  libro  puede  ser  útil  para  hacernos 
pensar  en  la  realidad  y  posibilidades  de  nues¬ 
tros  sistemas  penitenciarios  y  procedimien¬ 
tos  jurídicos  para  — sin  concesiones  dudo¬ 
sas  en  la  doctrina —  centrar  todo  problema 
en  las  amplias  y  seguras  vías  de  la  caridad, 
que  opera  tanto  más  fecundamente,  cuanto 
con  mayor  firmeza  camina  in  veritate. 

J.  I. 


lombianos 

pacientes  investigaciones  y  redactada  con  el 
rigor  de  la  técnica  moderna  en  esta  clase  de 
estudios,  es  un  valioso  instrumento  de  tra¬ 
bajo  que  sabrán  agradecer  como  es  debido 
todos  los  estudiosos  colombianos.  Razón  tie¬ 
ne  el  doctor  Guillermo  Hernández  de  Alba 
en  reputarla  como  «la  más  valiosa  fuente  de 
información  bibliográfica  nacional  emprendi¬ 
da  hasta  ahora  entre  nosotros».  El  carácter 
de  la  obra  está  claramente  indicado  en  su 
título:  es  una  bibliografía  de  bibliografías. 
En  ella  no  se  limita  a  citar  las  grandes  obras 
de  este  género,  sino  que  con  tesonera  labo¬ 
riosidad  ha  rebuscado  por  libros,  revistas  y 
periódicos  toda  clase  de  bibliografías  relacio¬ 
nadas  con  publicaciones  colombianas.  Co¬ 
mienza  por  las  grandes  bibliografías  genera¬ 
les,  en  las  que  reseña  no  solo  las  de  autores 
nacionales,  sino  también  las  de  los  investi¬ 
gadores  extranjeros  que  se  han  referido  a 
libros  de  nuestro  país.  Incluye  a  continuación 
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los  catálogos  impresos  de  bibliotecas  y  li* 
brerías,  pues,  como  explica  «no  es  solamente 
una  guía  útil  para  el  estudio  del  comercio 
del  libro  y  de  la  riqueza  bibliográfica  oficial 
y  privada,  sino  un  medio  excelente  de  pul¬ 
sar  la  actualidad  intelectual,  las  corrientes  de 
cultura,  las  modas  y  modalidades  del  pensa¬ 
miento  escrito».  Finalmente,  las  bibliografías 
por  materias  y  las  personales.  Un  apéndice 
incluye  una  bibliografía  selecta  de  historias 
de  la  literatura  colombiana.  A  las  referencias 
bibliográficas  añade  con  frecuencia  Giraldo 
Jaramillo  breves  y  acertadas  notas,  en  las 
que  destaca  el  valor  y  el  alcance  de  las  obras 
reseñadas. 

j.  m.  r. 


BIOGRAFIAS 

Saldarriaga  Betancur,  Juan  Manuel. 
Biografía,  Anecdotario  y  Antología  de  don 
Marco  Fidel  Suárez.  24  X  17  cms.  240  págs. 
Edición  ordenada  por  la  dirección  de  educa¬ 
ción  pública  de  Antioquia,  con  motivo  del 
primer  centenario  del  nacimiento  de  don 
Marco  Fidel  Suárez,  Medellín,  1954 — Fervo¬ 
roso  suarista  es  Saldarriaga  Betancur.  En 
esta  misma  revista  se  reseñó  su  obra  primera 
sobre  Suárez,  De  sima  a  cima,  antología  de 
escritos  sobre  don  Marcos.  En  la  presente 
ofrece  en  primer  término  una  biografía  del 
gran  escritor.  Aunque  ocupa  104  páginas  es 
solo  un  esbozo.  Pero  estas  rápidas  pincela¬ 
das  dan  ya  a  conocer  los  variados  aspectos 
de  la  rica  personalidad  de  Suárez.  Cerca  de 
medio  centenar  de  anécdotas  forman  la  se¬ 
gunda  parte,  amena  e  interesante.  La  pro¬ 
funda  religiosidad  de  Suárez,  su  entereza 
moral,  su  ironía  acerada  quedan  al  vivo  en 
muchos  de  esos  rasgos  anecdóticos.  Final¬ 
mente,  bajo  el  título  de  Antología,  presenta 
variadas  páginas  entresacadas  de  los  escritos 
de  don  Marcos. 

LINGÜISTICA 

♦  Ortiz,  Sergio  Elias.  Estudios  sobre  lin¬ 
güística  aborigen  de  Colombia.  21  X  12  cms. 
505  págs.  (Biblioteca  de  autores  colombianos, 
vol.  75).  Ediciones  de  la  revista  Bolívar, 
Bogotá,  1954 — El  que  intenta  estudiar  las 
lenguas  aborígenes  colombianas  tropieza  con 
la  enorme  dificultad  de  que  muchas  de  ellas 
son  lenguas  muertas,  de  las  que  solo  queda 
el  recuerdo  en  algunos  vocablos  toponímicos 
de  desconocido  significado.  Esto  explica  en 
parte  el  olvido  en  que  se  hallaban  en  nues¬ 
tros  medios  científicos  esta  clase  de  estudios. 
Más  interés  habían  mostrado  por  ellos  algu¬ 
nos  investigadores  extranjeros  como  Lehman,, 
Rivet,  el  P.  Marcelino  de  Castellví.  Sergio 
Elias  Ortiz,  no  solo  ha  cultivado  la  historia, 
sino  que  no  es  esta  su  primera  obra  en  el 
campo  de  la  etnología.  Pero  la  presente  su¬ 
pera  a  las  anteriores  por  la  gran  labor  de 
investigación  que  ella  supone  y  por  su  pre¬ 
sentación  más  técnica.  Varias  son  las  lenguas 


estudiadas  en  ella:  la  malla,  hablada  por  los 
indios  sindaguas  en  la  provincia  de  Barba¬ 
coas,  el  muellamués  de  la  antigua  provincia 
de  los  Pastos,  el  pasto,  el  záparo  o  goes  ha¬ 
blado  en  algunas  regiones  del  Putumayo,  el 
jebero,  el  goahibo,  el  huitoto,  el  quechua 
etc.  Es  interesante  especialmente  la  lista  de 
palabras  provenientes  del  quechua  y  otros 
idiomas  indígenas  que  aún  se  usan  entre 
nosotros.  Al  final  publica  un  interesante  do¬ 
cumento  inédito  sobre  la  lengua  siona  del 
Putumayo:  Bocabulario  de  la  leguna  que 
usan  los  indios  destas  misiones.  Cree  Ortiz, 
hablando  de  los  goahibos  del  Meta  que  su 
nomadismo  se  debe  a  los  ataques  que  sufrie  ¬ 
ron  sus  reducciones  de  los  indios  caribes.  Sin 
embargo,  como  lo  hace  notar  Gumilla  en  su 
Orinoco  ilustrado,  su  nomadismo  es  ccngé- 
nito;  los  gitanos  de  los  Llanos  los  llama  él; 
y  fue  esta  la  causa  de  que  fracasaran  los 
intentos  que  hicieron  los  misioneros  para 
formar  reducciones  con  ellos. 

J.  M.  Pacheco 


LITERATURA 

^  Gómez  Restrepo,  Antonio.  Historia  de 
la  literatura  colombiana.  3?  edición.  Cuatro 
volúmenes.  21  X  12  cms.  549,  451,  480  y  371 
págs.  (Biblioteca  de  autores  colombianos,, 
vol.  66-69).  Ediciones  de  la  Revista  Bolívar 
Bogotá,  1953 — Las  letras  nacionales  siempre 
lamentarán  el  que  Antonio  Gómez  Restrepo 
haya  emprendido  en  su  ancianidad  y  dejado 
inconclusa  esta  monumental  historia  de  la 
literatura  colombiana.  Ninguno  como  él  tan 
preparado  para  escribirla  por  sus  vastos  co¬ 
nocimientos  del  campo  literario,  por  su  ati¬ 
nada  crítica  libre  de  prejuicios,  por  su  estilo 
señoril.  Cuatro  volúmenes  alcanzó  a  escri¬ 
bir,  dedicado  el  primero  a  los  poetas  del  pe¬ 
ríodo  colonial  (Castellanos,  Domínguez  Ca- 
margo,  Alvarez  de  Velasco,  Ladrón  de  Gue¬ 
vara,  etc.),  y  el  segundo  a  los  prosistas  de 
ese  mismo  período  (predicadores,  escritores 
ascéticos,  historiadores,  biógrafos).  Abarca 
el  tercero  el  período  preindependiente,  en  el 
que  florecieron  especialmente  la  literatura 
científica  (Expedición  botánica,  Mutis,  Cal¬ 
das,  etc.)  y  la  elocuencia  civil  (Torres,  Na- 
riño,  Zea,  etc.).  En  el  último  estudia  a  los 
poetas  del  romanticismo  en  Colombia.  Co¬ 
menzó  a  publicar  esta  obra  en  Colombia  en 
1938,  y  esta  es  ya  su  tercera  edición.  A  pe¬ 
sar  de  estar  inconclusa  hoy  conserva  toda¬ 
vía  el  primer  sitio  entre  las  historias  lite¬ 
rarias  de  nuestra  patria. 

Palacios,  Eustaquio  El  Alférez  real . 
21  X  12  cms.  295  págs.  (Biblioteca  de  autores 
colombianos,  vol.  77),  Ediciones  de  la  Re¬ 
vista  Bolívar,  Bogotá,  1954 — Una  nueva  edi¬ 
ción  de  El  Alférez  real  presenta  este  volu¬ 
men  de  la  Biblioteca  de  autores  colombianos. 
Ello  indica  que  esta  importante  novela  ha 
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salido  del  círculo  del  olvido  en  que  se  en¬ 
contraba  injustamente.  Walter  Scott  y  Ale¬ 
jandro  Dumas  movieron  con  sus  novelas  his¬ 
tóricas  a  Palacios  a  hacer  algo  semejante  con 
las  tradiciones  de  Cali.  La  hacienda  de  Ca* 
ñasgordas,  propiedad  del  alférez,  don  Manuel 
de  Caycedo  y  Tenorio,  sirve  de  escenario  a 
los  castos  amores  de  doña  Inés  de  Lara  y  de 
Daniel,  secretario  de  don  Manuel.  La  pobreza 
y  el  origen  desconocido  de  Daniel  eran  un 
obstáculo  para  aquel  matrimonio.  Al  final 
de  la  novela  el  P.  franciscano  Fray  José  J. 
Escobar  descubre  al  alférez  el  origen  de 
Daniel:  es  hijo  del  matrimonio  clandestino 
del  primo  del  alférez,  don  Enrique  de  Cay- 
cedo,  con  Dolores  Otero.  Pertenece  pues  la 
novela  plenamente  a  la  escuela  romántica. 
Las  escenas  de  la  vida  campestre  y  la  pin¬ 
tura  de  los  paisajes  del  Valle  son,  a  juicio 
de  los  críticos,  las  mejores  páginas  de  la 
creación  de  Palacios.  «Es  una  obra  sana  e 
interesante,  escribió  Gómez  Restrepo,  que 
nos  ilustra  sobre  la  vida  colonial  en  una  de 
las  principales  regiones  del  país,  y  nos  pre¬ 
senta  ejemplos  de  nobleza,  de  hidalguía,  de 
generosidad,  de  puros  afectos». 

+  Suarez,  Marco  Fidel.  Escritos  escogidos. 
24  X  17  cms.,  324  págs.  Edición  ordenada 
por  la  dirección  de  educación  pública,  con 
motivo  del  primer  centenario  del  nacimiento 
de  don  Marco  Fidel  Suárez,  Medellín,  1954. 
Esta  obra  es  uno  de  los  homenajes  que  el 
departamento  de  Antioquia  hace  a  nuestro 
gran  polígrafo  Marco  Fidel  Suárez,  con.  mo¬ 
tivo  del  primer  centenario  de  su  nacimiento 
(23  de  abril  de  1855).  Es  la  colección  de  va¬ 
rios  de  sus  magistrales  discursos,  entre  ellos 
la  conocida  Oración  a  J esucristo ,  considerada 


como  una  de  las  mejores  páginas  de  la  lite¬ 
ratura  mística  castellana,  y  El  castellano  en 
mi  tierra,  modelo  de  erudición  filológica.  De 
los  escritos  breves  se  han  elegido  las  sem¬ 
blanzas  consagradas  a  tres  prohombres  ds 
la  montaña:  Francisco  Antonio  Zea,  Juan 
Pablo  Restrepo  y  Juan  del  Corral.  Se  re¬ 
producen  además  siete  de  sus  Sueños,  en  los 
que  el  tema  principal  se  relaciona  con  An¬ 
tioquia:  El  sueño  de  Antioquia,  El  sueño 
de  Medellín,  El  sueño  de  mi  pueblo,  etc. 
Obras  como  esta,  divulgadoras  de  los  grandes 
valores  de  nuestra  cultura,  merecen  siempre 
sitio  de  honor  en  nuestras  bibliotecas. 

ORATORIA 

^  Mosquera,  Mons.  Manuel  José.  Discur¬ 
sos  y  sermones.  21  X  12  cms.  4ol  págs.  (^Bi¬ 
blioteca  de  autores  colombianos,  vol.  71). 
Ediciones  de  la  Revista  Bolívar,  Bogotá, 

1954 _ El  año  pasado  celebró  la  nación  con 

especiales  solemnidades  el  centenario  de  la 
muerte  de  Mons.  Manuel  José  Mosquera.  Su 
procera  figura  se  ha  impuesto  en  el  pano¬ 
rama  de  la  patria.  Este  libro  es  un  homena¬ 
je  del  ministerio  de  educación  al  gran  arzo¬ 
bispo.  Reúne  algunos  de  sus  más  celebres 
panegíricos  y  sus  sermones  cuaresmales.  La 
oratoria  de  Mons.  Mosquera  se  forjó  en  la 
lectura  de  los  grandes  oradores  franceses, 
especialmente  de  Bossuet.  No  gusta  de  las 
amplificaciones  retóricas,  ni  del  patetismo 
sentimental.  Enseñar  es  su  principal  obje¬ 
tivo.  Pero  esto  no  le  llevó  al  descuido  de  la 
forma.  Es  uno  de  nuestros  clásicos  por  la 
majestad  elegante  del  estilo  y  la  galanura 
del  idioma.  Lamentamos  que  este  volumen 
carezca  de  índice,  y  no  esté  precedido  de 
alguna  introducción. 
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